
        
            
                
            
        


 
   
   LAS GUERRAS BOREALES

   TOMO I

    

    

   LUCHA DE HERMANOS
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   Prologo

    

   El viejo hechicero cabalgaba velozmente con el cadáver de su protegido, desangrándose sobre el lomo del caballo que se alejaba de Kaibel, el teatro de la última batalla, donde el gran ejército que había arrasado Mardala había encontrado su fin. Tras él muchos huían salvando sus  vidas, despojados de todo honor y derrotados por el terror que los enemigos sembraban sobre el campo de batalla, atropellando y barriendo con los pocos guerreros veideos que aún cegados por el odio mantenían vivo el combate, sin convencerse que todo había terminado.

   Urbal, sosteniendo  el llanto se detuvo sobre una colina y miró por última vez hacia el valle, cubierto por armaduras azules que se confundían con los charcos de sangre, reflejando la carnicería que terminó con el sueño de él y su aprendiz. Allá abajo, los hombres remataban a los invasores que se resistían, pero cada vez eran menos, muchos de ellos resignados entregaban sus armas a los defensores de Minfal, los que contra todo pronóstico lograron doblegar la maquinaria de Karel, las hordas veideas que habían llenado de terror las Tierras Boreales del este. La guerra que llegaba a su fin y el maestro del joven general cuyo cuerpo yacía inerte contempló por última vez el infame escenario y girando sobre sí, retomó la marcha hacia el sur.

   Sesenta años después de aquel día, en que vencedores y derrotados lloraron a sus caídos, la guerra era sólo un recuerdo, tinta en los libros de historia, todos los reyes que habían desterrado de los reinos a las razas beligerantes estaban muertos, pero el odio y los recuerdos de la revolución seguían presentes en la memoria de muchos ancianos, quienes además heredaron esta animadversión a sus hijos y nietos. En su mayoría, estos hombres de avanzada edad habían estado en los campos de batalla que vieron correr la sangre de miles de guerreros en los valles oscuros de Kaibel.

   Aquella fue una era que llena de dolor y muerte para las aldeas y ciudadelas de los países de Mardala, que en ese entonces se dividía en cuatro grandes territorios. El primero era conocido como Saester. Sus  habitantes se destacaban por poseer una altura promedio superior a un metro 90, de cabellos enmarañados y en su mayoría morenos, excepto por los de más al sur, de tez más bien blanca y pelo ceniciento. Se decía que sus antepasados habían llegado desde el sur, más allá de las montañas, cuando aquel territorio dejó de ser el fértil y productivo hacía ya milenos. A pesar de no dar mayor importancia  a su apariencia, se decía que sus mujeres eran las más hermosas del continente y más allá, en su mayoría de ojos negros y penetrantes, cabelleras largas color azabache y piel bronceada, eran requeridas sobre todo por burdeles de las cuatro esquinas del mundo conocido.

   Este pueblo, se dedicaban principalmente al cultivo de la tierra y la ganadería, y eran reconocidos por cultivar la mejor cebada y producir la cerveza más apetecida de Mardala. No mostraban gran entusiasmo por la guerra, excepto cuando se veían seriamente amenazados. Su cultura en esa época era más bien  básica, con construcciones funcionales y poco elaboradas. Incluso la fortaleza ubicada en la capital, conocida como Minfal, no mostraba gran magnificencia. Era una ciudad de calles empedradas de manera tosca, con casas construidas principalmente con madera y adobe. El castillo, hogar del Señor de Saester, Galbed Lorden —quien ejercía el poder absoluto— era en realidad un caserón de piedra plomiza de 7 pisos de alto, cuadrado. La construcción estaba rodeada por una muralla de considerable altura, con una entrada ojival en dos de sus caras opuestas y con solo una torre, en la esquina izquierda de la entrada principal. Los soldados que vigilaban el edificio llevaban armaduras de acero sin pulir, y bastante poco uniformes. Lo único que guardaba un poco de armonía eran los cascos, todos iguales, sin visera, muy apegados a las formas del cráneo y de redondeados contornos. Todos estos cascos tenían tallados en su parte superior un centauro que blandía una larga lanza rematada en una punta triangular y que también adornaba sus estandartes.

   El segundo reino era el de los davars o davarianos, conocido como Mospel, cuya costa miraba al mar de  Everión. Su Capital era Desta—garbel. Se trataba de hombres corpulentos pero que raramente pasaban del metro 60 de estatura. Su piel era más bien gris, de ojos expresivos, cejas muy arqueadas, facciones finas y cabello oscuro y lacio. Maduraban muy temprano y generalmente formaban sus propias familias antes de los 20 años y eran feroces guerreros, expertos en la lucha cuerpo a cuerpo, y poseían hermosas ciudades de cuidada arquitectura. Las mujeres se caracterizaban por ser grandes artesanas y en general eran las responsables de la estética de su cultura. Daban gran importancia a la armonía en todo lo que se relacionaba con su diario vivir. La dieta, sus ropas, su sistema de gobierno, y en fin, todo lo que se desprendía de su existencia era ordenado y armonioso. Tenían vidas muy prolíficas en todo sentido. En aquella época eran gobernados por un parlamento elegido por los ciudadanos mayores de 15 años, edad en que los davars ya estaban en plena madurez mental y física. 

   Este parlamento estaba con formado por un representante de cada uno de los condados que conformaban el reino y que eran seis. Los parlamentarios debían ser mayores de 25 años y eran asignados a diferentes tareas específicas, aunque en las grandes decisiones todos tomaban parte. A finales del tercer ciclo, el líder de este parlamento era Tyubel, un davar de 38 años, de aguda inteligencia y muy prudente en su accionar.

   Por otro lado estaba Thergonal, una región de límites difusos excepto por la accidentada costa que miraba al océano occidental, sin un gobierno central, organización clara o ciudades importantes, tierra de nadie. Estaba conformado por varias tribus que vivían en aldeas, cuando no actuaban como nómades, entre los que estaban los humanos venidos de las islas exteriores del norte en tiempos olvidados llamados hócalos, de estatura media, barbudos, de cabellos rojos y poseedores de una gran tradición militar, heredada de tiempos en que fueron una nación más civilizada y prospera. Junto con ellos, en Thergonal se mezclaban los anégodos, salvajes llegados de los mares del este de piel morena, brazos cortos y robustos,  nariz chata y diminuta. Eran principalmente cazadores, y de costumbres bastante primitivas. Vivian por y para la guerra y en épocas de paz, se dedicaban a saquear granjas y atacar pequeños caseríos rurales. Muchos de ellos eran mercenarios o caza recompensas. Dentro de su sociedad los más valorados eran los herreros, de gran tradición, sin duda los mejores de las Tierras Boreales. Hechas de una aleación que habían conseguido mantener en secreto por decenas de miles de años, las espadas anégodas eran las más codiciadas y costosas, generalmente eran reyes y grandes señores los que lograban pagar para poseer una de ellas. 

   Con estas dos culturas coexistía también la sigrear, guerreros de aspecto desprolijo con un tamaño formidable que superaba en general los 3 metros de estatura y que muchos llamaban gigantes, eran los últimos de los llamados seres elementales que aun vivían en los territorios continentales. De manos desproporcionadas, piel cobriza y cabello negro, vestían con pieles de animales pobremente cosidas, y eran principalmente nómades, siguiendo las praderas más verdes para su ganado, asunto de gran importancia y donde residía su economía. Los sigrear eran temibles en batalla y arrasaban con lo que se les ponía en el camino y al igual que los anégodos se sometían a los caudillos hócalos en tiempos de guerra, quienes los consideraban su artillería pesada. Según los historiadores, sólo su aspecto antropomorfo y semejanza con los humanos les permitió quedarse en el continente y no ser expulsados junto a los seres que, según se decía, aun deambulaban en el norte más allá de Everión.

   El cuarto territorio era Faistand. Allí convivían hombres de variado origen y veideos, estos últimos similares a los humanos, pero de ojos violeta, tez clara y generalmente de pelo castaño, llegados a Mardala desde Dárdalos, después de la Guerra de Expulsión que concluyó con el último Sol Negro al inicio del primer ciclo, y que los obligó a abandonar su continente de origen, generando en ellos una sensación de desarraigo. Tenían la particularidad de poseer vidas bastante longevas y gozaban de una inteligencia admirable. Eran en general espigados y de contextura delgada, lo que les otorgaba una agilidad que sobrepasaba por mucho a la de los hombres comunes. Gustaban de la naturaleza, eran grandes cazadores y excelentes jinetes. Este país estaba dividido políticamente en dos estados gobernados por Señores Condestables—un estado humano y un estado veideo—, que rendían cuentas a un Rey elegido por ambos representantes en concilio con sus respectivos consejos. Su organización política no reconocía dinastías ni líneas hereditarias,  sino que a la muerte de cada rey se proponían dos nombres, uno de cada raza. De esta mancuerna era elegido el nuevo gobernante, que por aquella época, el año 493 del séptimo ciclo, era un humano, Gwevald Bordin, que completaba ya 13 otoños en el trono del reino de Faistand, siendo el tercer humano consecutivo en el poder.

   La capital era Vesladar, donde se asentaba el Rey y se tomaban las grandes decisiones. Allí se realizaban los cónclaves entre el Jefe de estado y los dos Señores Condestables venidos desde el Puerto Acantilado Dolmen, donde residían principalmente  veideos, y desde Grabel.

   Dárdalos, el continente de más allá del mar occidental era ajeno a los conflictos y devenires de Mardala, tenía su propia historia, y se relacionaba esporádicamente con Faistand por temas comerciales. Esta tierra, que en geografía y recursos era muy similar a Mardala estaba constituida por 3 reinos, todos humanos, aunque cada uno con sus particularidades. Los hombres de Basconia por ejemplo, eran morenos, de estatura media, gustaban de los placeres de la vida y poco se interesaban en sus vecinos. Fueron, según las crónicas antiguas, los artífices de la expulsión de los veideos. Tenían una gran tradición académica, con centros de estudio al que llegaban personas de las cuatro esquinas de Dárdalos y de las Islas Bastión al sur del continente, una tierra que albergaba a los denominados Señores del Mar. En Astacia, al noroeste de Dárdalos vivía un pueblo de características arias, dedicados principalmente a la pesca y el comercio. Eran los que tenían más contacto con Mardala debido a las exportaciones de metales como paladio — o hierro azul — plata y cobre, además de especias, y ricas telas traídas desde Vanion, el tercer reino de Dárdalos, de características similares pero donde la mayoría de sus habitantes eran de color. Poseían grandes palacios y eran de costumbres relajadas, sobre todo en cuanto a lo relacionado con “las buenas costumbres”. Allí pululaban prostitutas, esclavistas y forajidos a sus anchas sin ser molestados. 

   Mientras en occidente todo se desarrollaba sin mayores conflictos tras la gran Guerra de expulsión de fines del Primer Ciclo, que marca el comienzo del calendario boreal, en Mardala sucedió que un veideo joven de nombre Karel Jaesel, de 30 años, miembro del consejo y conocido entre sus pares por su  soberbia y vehemencia, comenzó un movimiento al interior del reino que promovía la independencia de su raza, separándose de los humanos y disolviendo Faistand tanto política como físicamente. Según Karel, los veideos eran una civilización demasiado evolucionada para estar entregada a los caprichos de un gobernante humano. Creía necesario recuperar la antigua Gloria que alguna vez tuvo su pueblo como el principal reino de Dárdalos y que ahora no era más que un recuerdo, que junto con su idioma nativo se iba diluyendo con el paso de las estaciones. Para ello consideraba fundamental conquistar Faistand, y después toda Mardala. Su sueño era expulsar a los humanos del continente tal como lo habían hecho con ellos hacía más de 3 mil años al otro lado del mundo.

   Esta idea comenzó a conquistar los corazones de muchos veideos, en especial jóvenes, que terminaron por formar un movimiento de oposición al rey y sus condestables. El movimiento independentista fue ganado fuerzas, y en el año 494 del séptimo ciclo ya reunía las simpatías de la gran mayoría veidea, que apelaba a una separación de Faistand, pero a través de un proceso político pacífico. Sin embargo los planes de Karel apuntaban a una conquista de la nación completa y la expulsión de los humanos. En esta empresa, el caudillo se entregó a la instrucción de Urbal, un maestro y sacerdote veideo que conocía las artes de la magia antigua y que despreciaba la simpleza de la cultura humana. Urbal vio entonces en Karel el discípulo perfecto para llevar adelante el ideal de la pureza de su raza, y lo inició en las artes heredadas y guardadas por sus antecesores. Karel aprendía de su tutor con rapidez, logrando en poco tiempo un conocimiento que le permitiría llevar a cabo sus planes de conquista.

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO I

   REVOLUCIÓN

    

   En el año 495 del séptimo ciclo, Karel había renunciado al Consejo y durante 4 años se dedicó a reunir partidarios en los límites montañosos del sur. Desde allí realizó negociaciones con Astacia para importar el paladio que necesitaba su ejército clandestino. Urbal logró que los antiguos enemigos de los veideos les vendieran a través del puerto clandestino de Robirian toneladas del metal, con la promesa además de bajar los impuestos de ingreso de sus productos a Faistand una vez terminada la conquista.  Fue así como en el año 499, un ejército de 40 mil veideos se movilizó desde Lasterdan para iniciar la campaña de conquista, bien armados y con la garantía del conocimiento de su líder en las artes mágicas antiguas.

   La mañana del día 13 de la primera estación del año, Karel reunió sus huestes en la colina de Járdas y junto a Urbal arengaron a las tropas que se prepararon para atacar Vesladar, la capital de Faistand. Las armaduras azuladas de paladio reflejaban el sol en la mañana de Mardala, y los líderes de la rebelión dieron la orden de avanzar. Karel encabezaba la marcha, que a su paso emitía un ensordecedor ruido de metales. Urbal miraba satisfecho desde la colina como el mar de guerreros avanzaba con la ligereza característica de los veideos. Cuando el ejército estaba a solo 2 kilómetros de Vesladar, Karel detuvo a las tropas y bajó del blanco y robusto caballo. 

   —¡¡Veideos, ha llegado nuestra hora!! La hora de independizarnos, de ser lo que estamos llamados a ser, la raza más grandiosa de Mardala!!

   Los golpes de las espadas contra los azulados escudos llenaron el aire de un aterrador sonido de muerte respondiendo al llamado de Karel.

   Al mismo tiempo, en su fortaleza, Gwenvald, recibía las noticias de parte su primer ministro.

   —Su majestad, el comandante del ejército de la capital me ha entregado un alarmante mensaje.

   — ¿De qué se trata Béstar? 

   Béstar abrió un sucio pergamino y leyó lo siguiente:

   “Una de nuestras patrullas, que realizaba un recorrido rutinario a una hora de caballo de la capital, descubrió que desde el sur avanza un numeroso ejército de armaduras azuladas, al parecer compuesto por veideos rebeldes. Nos hemos tomado la libertad, dada la incertidumbre de los hechos, de enviar emisarios para avisar al Condestable Dargos en Acantilado Dolmen y al Condestable Dwnfeld en Grabel de la situación para que se nos informen acerca de otros movimientos de tropas cercanos a sus dominios. Esperamos las ordenes de nuestro señor Gwenvald para proceder según sus deseos”.

   A medida que Béstar iba leyendo la nota,  Gwenvald comenzaba a palidecer, y al terminar la misiva guardo silencio.

   —Me temía que esto podría suceder tarde o temprano. Prepare la resistencia y tráigame cualquier noticia de Dargos o Dwnfeld apenas retornen los mensajeros. Espero que tengamos novedades de ellos antes que se desate un conflicto.

   Mientras Béstar se retiraba a entregar las órdenes del gobernante, Gwevald apretó los puños y murmuró a media voz:

   — ¡Maldito Karel, maldito Urbal, pagarán por esto! ¡Sé que los veideos leales no me abandonaran, sé que no lo harán!

   ¡¡¡Edecán, traiga mi armadura y prepare la sala de conferencias!!!

    

   Antes de una hora, el ejército de Faistand, conformado por humanos y varios cientos de veideos leales se aprestaba a defender la fortaleza. Los 3 mil guerreros se apretujaban sobre las torres y cornisas del murallón para responder al ataque. Al mismo tiempo, el mensajero enviado por Béstar, regresaba sin poder cumplir su cometido.

   —Mi señor Béstar, he galopado en dirección de Acantilado Dolmen como se me ordenó, pero antes de llegar a las faldas de las montañas de Andualas pude ver un cordón de guerreros veideos cerrando el pasó entre éstas y las colinas Járdas. No hay posibilidades de pasar sin evitar los pantanos negros que son imposibles de atravesar en esta ápoca del año.

   — ¿Y tienes noticias del mensajero que fue por Dwnfeld?

   —Si mi señor. No fue necesario ir hasta Grabel. A sólo 5 horas de la Capital lo encontraron acampado con un destacamento de aproximadamente mil 500 hombres. Según los rumores gracias al oráculo ya estaba enterado de los últimos movimientos de Karel y viene a reunirse con nuestro ejército. Avanza desde el norte y llegará en un par de horas.

   —Bien. Avisa al comandante Sortas que prepare la defensa y que la concentre en el murallón sur de la ciudadela.

   De esta manera se dio inicio a la cruenta guerra civil de Faistand, un conflicto que se extendió por 6 dolorosos años y que finalmente inclinó la balanza a favor de Karel. Aquella primera batalla, conocida como la caída de Gwenvald, fue rápida y aterradora. Karel y sus tropas rompieron contra las murallas de la capital de forma impetuosa bajo una tormenta inclemente, quebrando en pocas horas la improvisada defensa. Los soldados veideos no tuvieron compasión alguna ni siquiera con sus congéneres que aun mantenían lealtad al trono, y arrasaron con la población civil sin miramientos. No hubo prisioneros. El condestable Dwnfeld murió al principio de la batalla, mientras dirigía la defensa del murallón exterior. Lo relevo Béstar que cayó menos de una hora después defendiendo las puertas de la ciudadela. A su vez Gwenvald fue tomado prisionero y luego ajusticiado delante de los pocos humanos sobrevivientes que se rindieron ante el invasor y que fueron posteriormente desterrados.

   Sortas logró huir a través del sistema de acueductos cuando vio la batalla perdida junto a un puñado de hombres y se retiró hacia Saester para pedir asilo al rey Galbed, quien acogió a los derrotados Faistandianos en Minfal.

   Al mismo tiempo, Dargos capitulaba ante los comandantes de Karel que mantenían sitiado  Acantilado Dolmen y entregaba sus investiduras a Urbal, que tomó las riendas del estado veideo y lo fusionó con el nuevo gobierno recién instalado. Dargos fue encarcelado y se le dejó morir de hambre en una de las torres de su fortaleza por no responder a los deseos de los nuevos gobernantes y para dar ejemplo a quienes traicionarán a su propia raza. 

   Grabel fue destruida casi hasta sus cimientos después de un sitio de 3 meses en que una guarnición de 500 hombres resistió la invasión bajo las órdenes del general Téosten en la denominada Batalla de Obstinación. 

   Pronto Karel instauró un nuevo orden en Faistand. Las ruinas del otrora orgulloso castillo del rey Gwenvald en Vesladar fueron reemplazadas por una hermosa fortaleza con miles de incrustaciones de lapislázuli que reflejaba toda la magnificencia que el nuevo gobernante deseaba imprimir al naciente reino. En sus murallas y torres se confundían las brillantes y pulidas armaduras azuladas de los veideos que veían como su revolución daba paso a una nueva era en Mardala.  A seis años de su inicio, la guerra aún continuaba, pero se trataba de aisladas escaramuzas contra grupos montoneros de humanos que mantenían una desesperada resistencia, principalmente al sur de del país. Estos guerrilleros eran encabezados por Sortas, quien organizó la resistencia desde Minfal y logró apoyo de parte de Galbed, quien sin participar directamente de la guerra, sí ayudaba a abastecer a los grupos guerrilleros de armas y alimentos, ya que veía en la consolidación de Karel, una amenaza para toda Mardala.

   Y no estaba equivocado. El gobernante veideo miraba el futuro con ojos ambiciosos. Faistand era sólo el principio. Toda Mardala caería más temprano que tarde. Fue así como se comenzó a fraguar la gran batalla de los tres reinos. Ante el impetuoso espíritu de Karel, Urbal ponía mesura, llamando su atención acerca de lo que Faistand se ahorraría logrando alianzas con las tribus de Thergonal, en lugar de verlos como enemigos. Entonces, Urbal se entregó a la empresa de ir ganado la confianza de los líderes de las ingobernables tribus y sumarlos a la empresa veidea. Esta soterrada alianza no era conocida por los gobernantes de los reinos humanos y davar, pero pronto sentirían todo el rigor del azote de la espada azulada.

   En la primera estación del año 500 del séptimo ciclo, un ejército gigantesco formado por más de 100 mil guerreros, hócalos, sigrears, anégodos y veideos entraba a través de los Bosques Salvajes por el limite occidental de Saester con la misión de arrasar al ejercito de Galbed. Pronto las noticias llegaron hasta los oídos del rey en la capital. Las tropas de Karel se encontraban a menos de 10 días de marcha de Minfal, luego de arrasar las débiles defensas de las fronteras del reino, y en su camino destruían aldeas y todo cuanto encontraran en su avance. Galbed vio entonces en los davar la única esperanza de resistencia y envió a un emisario que arribó a Desta Garbel  6 días después. Cuando Tyubel conoció la noticia reunió al parlamento, que decidió en forma unánime apoyar a Saester.

   —El reino de Saester es lo único que nos separa de la espada de Karel— señaló Tyubel al parlamento— Debemos actuar ya.

   5 días más tarde, mientras el ejército de Tyubel avanzaba decidido a Minfal, Karel ya se encontraba a las puertas de la fortaleza de Galbed. La defensa de la ciudadela estaba a cargo de 20 mil soldados humanos, mal equipados que veían desde las torres de Minfal el amenazante mar azul que ganaba terreno rápidamente, encabezado por las tropas de Thergonal. Las armaduras gastadas y toscas de los hombres de Saester contrastaban con los trabajados metales azules que protegían a los veideos, dándoles un característica imponente que intimidaba a los defensores.

   Esa tarde, Karel dio orden de detener al avance. 

   —Urbal, mi viejo maestro, he podido sentir un gran movimiento desde Mospel. Mis sentidos no me engañan, los davar entraran en la guerra.

   —Lo sé Karel también lo he sentido. Esto puede ser una amenaza, debemos atacar ahora, no podemos esperar.

   —No Urbal, esperemos. Dejemos que los davar se presenten y arrasemos con todos de una vez. Acortaremos la guerra y seremos señores de toda Mardala.

   —Karel, debes ser prudente. Los davar poseen un conocimiento elevado, y pueden tener armas poderosas y letales que no conocemos. Tenemos que tomar Minfal para hacerlos retroceder y preparar la conquista de Mospel con mayor tranquilidad.

   —¡¡No Urbal!! Yo soy el comandante, y veo que mañana será mi día, el día más azul que ha visto Mardala, el día en que Karel conquiste esta tierra por completo y coloque a los veideos en el lugar que se merecen. ¡¡Mañana comenzará un nuevo orden, sin contrapesos, la era de la espada azul!!

   Mientras tanto, el ejército davariano avanzaba con una rapidez pasmosa. La infantería mantenía un paso redoblado que casi igualaba la velocidad de la caballería. Los soldados davar vestían cotas de malla doradas, recubiertas por una armadura de plata de un brillo que encandilaba. Sus cascos eran de ángulos bien marcados, también plateados y con ornamentación dorada, planos en su parte superior. Los caballos también estaban ricamente engalanados con una armadura de bronce brillante. Eran unos 30 mil guerreros, tras los cuales eran arrastrados en grandes carrozas una serie de partes de maquinarias de madera y hierro que una vez unidas formarían pesadas piezas de artillería. Esa misma noche, Tielfil, comandante de las tropas davarianas, ingresaba a Minfal desde los bosques Barsos, por el límite sur de Minfal.

   —Señor  Galbed, el comandante Tielfil pide audiencia.

   —¡¡Hazlo pasar de inmediato!!— ordenó Galbed mientras se levantaba del sitial del salón de gobierno.

   —Saludos desde Desta Garbel Señor de Saester. Tyubel te envía sus respetos y pone al ejército de Mospel bajo tus órdenes.

   —Comandante, no sabe cómo me llena de esperanza su presencia. Por favor, disponga a sus guerreros como mejor le parezca, y presentaremos juntos batalla a Karel.

   Al amanecer, Karel se paró frente a sus tropas como lo había hecho antes en las colinas de Faistand.

   ¡Veideos y aliados! Esta es nuestra hora, la última mañana de una era que muere para dar paso a la luminosidad del nuevo orden. ¡¡Hoy, en este valle de Kaibel, y en todas las tierras boreales derramaremos la sangre de nuestros enemigos para preparar el terreno de lo que será la gran nación de Mardala unificada!!

   Los ojos violeta de Karel resplandecían mientras blandía su espada.

   Los estandartes azules se recortaban contra un cielo pálido que anunciaba el amanecer, y Urbal observaba desde lejos como comenzaba el conflicto final, y pensó en la irresponsabilidad de su discípulo y en lo pretensioso que había sido al dejar sumarse a los davar a la batalla. Quizás se triunfaría, pero con pérdidas que pudieron ser evitadas. Las tropas vitoreaban y golpeaban sus escudos, y el ensordecedor ruido llegó hasta las murallas de Minfal donde muchos hombres perdieron su coraje.

   Galbed, listo para la batalla se asomó por la única torre del murallón acompañado de Tielfil.

   —Saestereanos—dijo el rey— Llegó el momento que hubiéramos querido evitar. ¡¡Hoy daremos probablemente la última batalla de Mardala, para proteger nuestra libertad, para evitar ser esclavizados o aniquilados!!

   ¡¡¡Los veideos han decidido convertir nuestra tierra en un campo de sangre, pero la que nosotros derramemos junto a nuestros aliados los davarianos, será por una causa justa, la de traer de vuelta la paz y la prosperidad a los reinos!!

   ¡¡No sientan temor, aférrense a nuestros ideales y resistan la embestida, Hoy Karel conocerá el metal de nuestras espadas!!!

   ¡¡¡A mi saestereanos, a la batalla!!!

   Los gritos de guerra se elevaron desde la ciudadela y erizando los cabellos de algunos guerreros de las tropas invasoras que titubearon, pero pronto recuperaron su seguridad y siguieron avanzando. El quinto escuadrón de infantería davar, terminaba de ensamblar las últimas piezas de artillería al interior de la ciudadela, una muestra de su capacidad ingenieril. Se trataba de catapultas móviles, lanzaderas de flecha, y un arma inusual y destructiva conocida como espinaderas. Esta arma podía arrojar esquirlas de metal, vidrios y clavos en cantidades increíbles con la fuerza de 5 flechas, atravesando todo lo que se ponía en su camino. Estaban formados por un marco móvil de gruesos maderos de 5x5 metros sobre el que se levantaba una plataforma que servía de base a una especie de cámara rectangular de madera con varios agujeros horizontales desde donde se expulsaban los proyectiles en un radio de cerca de 100 yardas. El arma de una altura de dos metros y medio, se activaba mediante un complejo mecanismo de resortes y engranajes manejados desde atrás de la cámara por un soldado, quien era asistido por dos camaradas que lo recargaban a través de una especie de embudo ubicado en la parte superior cuando las esquirlas comenzaban a terminarse.

   —¡¡¡A paso redoblado!!!—grito Karel, enviando a la cabeza del ataque a los hócalos, anégodos y  sigrear, quienes se acercaron lo suficiente a la fortaleza como para recibir una lluvia de flechas que ennegreció el cielo y cayó certeramente sobre la avanzada.

   Los soldados se desplomaban bajo los embates de los arqueros en gran número, mientras las flechas seguían estrellándose contra el ejército de Karel, y recibía una lluvia de rocas escupidas por las catapultas davarianas.

   Karel  sonrió desde lejos.

   —Gasten sus flechas en los guerreros de Thergonal, son la carnada perfecta para debilitar su inútil resistencia.

   Después de unos minutos, Karel hizo usó de las artes antiguas, levantado los brazos y con las manos semi abiertas gritó en lengua veidea:

   —¡¡¡Sertalas erit valias!!!

   Apenas terminaba el conjuro cuando un fuego azulado se extendió desde su posición hasta las murallas mismas a una altura de 8 o 9 metros creando un escudo que duró unos 5 minutos, y que calcinó las flechas que aun bajaban desde las torres y murallas de Minfal. Entonces la avanzada acercó un ariete a las puertas que comenzó a golpear la gruesa madera con la fuerza que les daba el vigor de los sigrear. Los capitanes de guarnición miraban impotentes a través de las llamas que seguían quemando el aire como bajo éstas, los atacantes chocaban contra las puertas que comenzaban a ceder. Karel bajó sus brazos y la llamarada se extinguió. Agitado y sujeto de la silla de su caballo, cerró los ojos y quedo exhausto. Luego levantó la mirada y dejo ver una sonrisa llena de odio mientras jadeaba, agotado por el esfuerzo, al tiempo que las flechas volvían a caer sobre sus batallones que luchaban desesperadamente por levantar escaleras hasta las cornisas de los murallones, sin embargo los arqueros  invasores también habían hecho mella en las defensas que comenzaban a menguar en su respuesta. Urbal seguía mirando la batalla desde la distancia y observaba con creciente preocupación como Karel, en su frenesí, había recurrido a la magia de manera apresurada. El maestro del caudillo sabía que los conjuros mermaban considerablemente la resistencia de quien los utilizaba y que ya no podría recurrir a ella más de dos o tres veces.

   ¡Catapultas, mantengan el ritmo! — gritó el comandante veideo, que miraba con satisfacción como las rocas doblegaban la fortaleza.

   Tres horas habían pasado desde el inicio de la batalla, y los cuerpos de los soldados de Thergonal se amontonaban unos sobre otro a las afueras de Minfal. La entrada mostraba claros signos de debilitamiento y estaba a punto de ceder. En ese momento Karel ordenó a sus capitanes preparar la oleada veidea para atacar a su señal. Mientras tanto, Tielfil preparaba la defensa de la ciudad tras las murallas, disponiendo su artillería en forma de abanico para descargar su furia sobre los batallones que ingresaran por la entrada principal. La defensa desde la altura de las murallas para evitar el desplome de las puertas a esas alturas eran inútiles, por lo que Sortas, quien tenía a su cargo más de 4 mil hombres, dio la orden de concentrar los esfuerzos en contener el ingreso de los atacantes que seguían encaramándose por las escaleras que una y otra vez eran levantadas hacia los muros, aunque sin mayor éxito, de hecho, Karel mostraba poco interés por esta alternativa, y esperaba con ansiedad la caída de las puertas, por donde haría ingresar a los veideos, que como una avalancha se desparramarían a través de las calles de la ciudad, arrasando con todo a su paso.

   Las puertas cayeron, los ojos del comandante brillaron. Levantó su espada que resplandeció contra el sol y dio la orden. A estas alturas el ejército de Karel ya contaba con  más de 15 mil bajas, mientras que los defensores, protegidos aun por la fortaleza mantenían una fuerza de más de 45 mil guerreros para contener a los invasores. Galbed Sabía que si la artillería davariana no surtía el efecto esperado la batalla cobraría sus últimas víctimas en las calles de la ciudadela. Su única esperanza a estas alturas era la efectividad de las espinaderas y lanzaderas de sus aliados para detener un ejército que aun los sobrepasaba por más de 35 mil soldados.

   ¡¡¡Veideos, nuestra hora ha llegado, ataquen con todas sus fuerzas!

   El ejército azul se abalanzó con rapidez sobre el borde de la ciudad. Tielfil mantenía en alto su espada, y cuando vio entrar al primer soldado veideo bajo la arcada principal agitó su arma y gritó:

   —¡¡¡Lanzaderas, fuego!!!

   Desde todos los sectores de la ciudad llovieron flechas ardientes que barrieron con la vanguardia de los invasores. Cuándo los davarianos recargaban las lanzaderas, los veideos tuvieron unos segundo para alcanzar a penetrar unos cuantos metros al interior de la ciudad.

   —¡¡¡Fuego!!!— Gritó Tielfil, y una vez más los invasores sucumbieron en gran número ante la defensa.

   Los arqueros humanos seguían disparando desde las alturas del muro y la infantería se descolgaba formándose detrás de la artillería davariana para esperar el momento de contraatacar.

   Karel galopaba velozmente hacia los muros, cuando notó que algunos de sus soldados se replegaban.

   —¡¡¡¡¿¿¿Qué sucede, por qué no penetran las defensas!!!!???

   —¡¡ Ataquen!! 

   Se detuvo y una vez más abrió los brazos y dijo:

   —¡¡Jaras klóster gáladas!!!

   Desde el cielo bajó un viento huracanado que Karel dirigió hacia la muralla y que golpeo con la fuerza de tres ejércitos a la ciudadela que cedió en sus muros en una extensión de casi 50 metros. Karel, jadeando y aun con los brazos extendidos ordenó furioso a sus tropas ingresar a Minfal.

   Esta demostración de poder inyectó en sus soldados un nuevo brío que los empujó hacia su objetivo. Sin embargo, de los más de 100 mil guerreros que habían llegado desde Faistand y Thergonal hasta el valle de Kaibel, Sólo la mitad continuaba de pie. La defensa había sido sólida y ordenada, y aun contaba con más de 40 mil hombres, lo que a estas alturas mostraba una paridad de fuerzas que cambio la dirección de la batalla. Cuando la segunda oleada veidea entraba en Minfal, los davarianos descargaron las esquirlas desde las espinaderas, causando un daño impresionante en las tropas de Karel. Las esquirlas dejaban a su paso una sombra de muerte que intimidó a los veideos, quienes empujaron a la vanguardia al ya mermado destacamento de Thergonal, cuyas fuerzas eran aniquiladas por los feroces davars apenas ingresaban a las calles de la ciudad. Karel miraba estupefacto como el combate comenzaba a inclinar la balanza en su contra, y en un desesperado esfuerzo invocó una vez más a las artes antiguas.

   ¡¡¡Daser terolas!!! 

   Un débil remolino de luz blanquecina se elevó sobre él apagándose  con rapidez. Karel temblaba y no habría sus ojos violetas. Así se mantuvo por varios segundos hasta que cayó de su caballo y quedó de rodillas sobre el campo de batalla.

   —No puede ser— murmuró. Esto no puede estar pasando.

   Levantó la mirada y pudo ver como el poderoso ejército azul comenzaba a retroceder mientras davars y humanos empujaban a fuerza de espadas y hachas a sus tropas hacia al valle para definir la batalla fuera de las calles de Minfal. Los combatientes de Thergonal, dejaban sus armas y huían en todas direcciones, atropellándose unos con otros. Los veideos intentaban mantener su posición, pero la artillería davariana avanzaba y tomaba nuevas posiciones flanqueando al enemigo. A una orden de Tielfil, los defensores retrocedieron y las s escupieron metal desde ambos lados del campo de batalla, arrasando con un considerable número de veideos. De pronto apareció sobre su corcel el rey Galbed, seguido de Sortas, quienes se reunieron con Tielfil a la cabeza de las tropas.

   Los tres miraron a las fuerzas de Karel que se encontraban desorientadas y agotadas.

   —Hasta  aquí te ha traído tu insensatez Karel. Ha llegado la hora de vengar a los señores de Faistand— murmuró Sortas.

   Galbed levantó entonces su espada y gritó:

   ¡¡Al ataque, por Mardala y las tierras boreales!!!

   Con un estruendo que será recordado para siempre en Mardala, los tres comandantes se arrojaron sobre el ejército azul seguidos de sus tropas, y chocaron contra ellos como olas sobre las rocas. Karel continuaba de rodillas y veía incrédulo como sus guerreros corrían desbandados a través del valle huyendo de los defensores. De pronto se encontró de frente con Sortas.

   —Ahora defiéndete traidor. Pagaras caro por tu ambición desmedida. Dijo el otrora capitán de Faistand.

   Karel lo miró con una sonrisa que mostraba todo su desprecio por aquel insignificante humano. Se puso de pie, y apelando a las fuerzas que aun guardaba, levantó la espada con ambas manos y se arrojó sobre Sortas, que esquivó el ataque con agilidad. Karel gritaba con furia a cada golpe de espada, y mostraba toda su impetuosidad en el combate, pero las fuerzas lo abandonaban con rapidez. En un último esfuerzo, dejó alejarse unos metros a Sortas y se abalanzó sobre él con toda la furia que poseía. Su espada cayó con vehemencia sobre Sortas, quien contuvo el golpe, giró y dejo caer sobre su enemigo una certera estocada cerca del corazón. Karel lo miró, esbozó una última sonrisa y masculló: 

   —Volveré para vengar a mi raza, y tú ya no estarás para defender a los insignificantes humanos.

   Sortas sacó la espada de su pecho y lo dejó caer.

   Karel soltó su último aliento y dejo Mardala.

   Al mediodía Cuando la batalla tocaba su fin apareció Urbal montado en su caballo azabache y pidió a Sortas que aún se encontraba junto al cuerpo de Karel clemencia para el caído.

   —Permíteme llevarme su cuerpo y rendirle los honores que nuestra gente acostumbra.

   Sortas lo miró.

   — ¡Urbal, viejo maldito, también deberías ser aniquilado por envenenar el alma de este veideo, pero te demostraré la piedad que no supiste inculcar a tu aprendiz! Llévatelo lejos, a los confines montañosos del sur, y quédate allí hasta que la muerte te alcancé. Ahora vete, deja que los de tu raza vuelvan a vivir en paz en Mardala!

   La batalla de los valles oscuros de Kaibel marcó así el final del séptimo ciclo y el comienzo de la llamada pacificación. Urbal se retiró a los confines montañosos al oeste de Faistand y se refugió en una antigua caverna, acompañado sólo por un preciado objeto. Una caja de cristal que guardaba el corazón intacto de Karel y la espada azul que llenó de terror a los cuatro reinos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   De la codicia

    

   Decir que el poder corrompe no es tan certero si no se le subraya con otros adjetivos, que sumados logran acercarse a una descripción de la gangrena que puede extenderse a través de la mente y las venas de un hombre, cuando ve que su destino, que parecía escrito sobre piedra indeleble, se transfigura ante los acontecimientos. La noche que antes llenaba con vino y juergas interminables se convierte en lienzo infinito de elucubraciones y planes a medio construir, que interrumpen el estado de vigilia, y que no son saciados hasta vislumbrarlos en la realidad.

   Lo que antes parecía ajeno y sin importancia encandila la razón y empuja a dejarse llevar por los acontecimientos. Los Estandartes, torres, jardines y calles empedradas que antes eran opacos y lejanos, de pronto se tornan llamativos, relucientes, alcanzables y lentamente se van imponiendo a los placeres mundanos que hasta entonces liberaban y satisfacían. El oro y las piedras preciosas pueden más que la sangre y los lazos que unen en el vientre de la madre. La marca de la hermandad, la herencia común y la lealtad se diluye ante la posibilidad de convertirse en algo más, en adueñarse del destino, en aplastar a los detractores, a los grandes señores, a los que miraban por sobre el hombro.

   Cuando los hombres se atragantan con codicia, las sombras caen ante él y ante los que los siguen. El triunfo puede ser rápido, pero también breve. La derrota suele llegar poco a poco, deslizándose entre el bosque que está más allá del árbol que no lo deja ver, resuelta, impávida, decidida, estirando sus dedos para coger la espada del poderoso, rompiendo sobre sus murallas como una ola de hierro que desmorona terrazas y almenaras, y allí estará el que miró hacia el trono, el que un día dejó la sencillez de lo ordinario por la gloria y el vasallaje de los suyos, y sus dinteles comenzarán a ser tragados por la hiedra de la revancha.

   Cuando el poder corrompe, la gangrena no acaba hasta la amputación, hasta que el fuego purifica y limpia las heridas, hasta que la noche vuelve a ser hija del descanso, hasta que la ambición devora al soberbio que creyó que contra todo se erguiría sobre un reino desangrado sin recibir castigo…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPITULO II

   EL DEPOSITARIO

    

   Para el año 65 del octavo ciclo, Mardala había sufrido importantes cambios políticos,  que daban una nueva faz a las tierras boreales y sus límites exteriores. Los cuatro territorios que daban forma al continente eran sólo un recuerdo. Los límites políticos habían cambiado notoriamente y eran muy distintos a los que existían antes de la gran revolución veidea aunque tampoco muy bien definidos. Los humanos habían retomado el control de Faistand y una tercera parte de Thergonal, y compartían sus tierras con los veideos que decidieron quedarse y someterse a las medidas que les habían sido impuestas, y que incluían la nula participación en cuestiones de orden político, aboliendo el sistema de condados que antes regía al país al menos de manera transitoria.

   Mospel continuaba siendo el mismo reino de otrora, pero su población había declinado en número después de la guerra. Más de 20 mil davarianos habían muerto, y la tasa de natalidad bajó bruscamente en el siguiente ciclo. Saester había absorbido la dos terceras partes de Thergonal, y Galbed expulsó a los anégodos y sigrears, permitiendo quedarse sólo a uno cuantos humanos de las tribus hócalas que optaron por incorporarse al reino de Saester, que ahora albergaba los amplios bosques de Gádersal que se extendían al oeste de la ex Thergonal. Los tres reinos vivían en relativa calma, exceptuando los esporádicos asaltos de anégodos, sigrears y veideos renegados que atacaban caravanas y caseríos para luego retirarse a los confines montañosos del sur o a las tierras pardas hacia el sureste, un territorio de nadie habitado por nómades.

   Para esta época el gobernante de Faistand era  Ervand Kerstier, de 34 años, nieto de Sortas, quien asumió el trono como tercera generación tras la prematura muerte de su padre, el Rey Rodhar, al final de la pacificación llevada a cabo por su abuelo tras la guerra. Los nuevos líderes mantuvieron gran parte de la hermosa infraestructura levantada por Karel, en especial la fortaleza principal que aún se confundía con el azul de los cielos de Mardala. Bealgad Tundar sobrino nieto de Galbed, era el rey de Saester, el nuevo y más grande de los reinos, que había avanzado desde su alianza con los davars y mostraban ciudades mucho más cuidadas en su arquitectura, fortalezas armoniosas y ejércitos de brillantes armaduras de bronce pulido. Los davars mantenían su sistema parlamentario, que era encabezado por Tustiel Tasell, de 43 años. Después de la guerra ayudaron a la reconstrucción de Saester, y se retiraron a su país a continuar su vida tranquila y dedicada a las ciencias.

   El desorden predominaba en los confines montañosos del sur, donde se habían refugiado la mayoría de los derrotados, y a donde fue también desterrado Urbal, quien se perdió en las sombras del tiempo y nunca más fue visto en Mardala. Los veideos, otrora una raza noble y de gran sabiduría, había perdido toda su grandeza al dejarse seducir por la locura de Karel, que los empujó hacia su casi total destrucción. En esencia, los veideos eran nobles y de buen juicio, pero el carisma y arrojo de su ex líder, despertó en ellos un espíritu de grandiosidad que cayó con gran calamidad sobre todas las razas de Mardala. Karel prometió algún día volver para vengarse, pero todos habían ya olvidado sus palabras, excepto por Sortas, quien fue el último en escucharlas, y que  siempre las repitió a sus más cercanos y en especial a su descendencia.

   —Recuerden que Karel fue poderoso, y aunque no terminó su instrucción conoció grandes secretos de las artes antiguas y la lengua oscura, y su maestro aún vive escondido en algún agujero de las montañas del sur. Nunca olviden esto, la espada azul prometió venganza. Estén siempre preparados. Poco a poco los más jóvenes fueron desdeñando estas palabras y las consideraban historias de un viejo senil que ya llegaba al ocaso de su vida.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Fardel

    

   Faistand era de nuevo una nación prospera, donde los veideos habían asumido las culpas del pasado y vivían en paz dedicados principalmente al comercio y la artesanía excepto por alguno que aun guardaban los rencores de la guerra de manera solapada. De toda Mardala llegaban pedidos a sus talleres encargando ricos y trabajados objetos de ornamentación. Jarrones, hermosas sillas, esculturas y pinturas, todos objetos de exquisito y refinado gusto que viajaban a los cuatro extremos de las tierras boreales, atendiendo pedidos incluso de los davarianos, que también gustaban del arte veideo. La mayoría de ellos vivían en Fértlas, ciudad construida sobre las ruinas de la antigua ciudad de Grabel, al norte de la Capital. De cuidadas calles y avenidas,  acogía a unos 90 mil habitantes y era la tercera más grande del reino, después de Vesladar y Acantilado Dolmen, con casas de blanca piedra caliza que en algunos sectores de la ciudad superaban los tres pisos de alto.

   Su plaza principal estaba rodeada de encinos, que completaban junto a los jardines que extendían a sus pies, un conjunto armónico lleno de colorido donde destacaban los tonos azulados, mostrando la influencia de la cultura veidea. Al centro de la plaza, vigilando una pileta de mármol redonda y achatada, estaba una estatua de Sortas, blandiendo su espada en actitud bravía y decidida.  La población estaba compuesta por unos  35 mil humanos y cerca de 55 mil veideos, que habían elegido esta ciudad y sus alrededores por su cercanía al río Tresbrazos, el Bosque Rojo y los Límites de los bosques de Gádersal que cruzaban desde Saester. Eran excelentes pescadores y gustaban de recorrer el bosque de Gádersal en paseos solitarios que les permitían reencontrarse con su antigua tradición de comunión con la naturaleza.

   Fardel era hijo de uno de los más importantes artesanos de Fertlas, de nombre Krabel Dáelas. Era un muchacho de 23 años, asiduo a la lectura y amante del arte y la naturaleza. Su padre lo había criado al alero de un hogar que destacaba por el culto a la belleza y las artes. El joven veideo era alto, de ojos violeta como todos los de su raza, pero con un brillo especial, de cabellos largos y lacios, color castaño. Sus ropas eran simples pero de cuidada confección y llamativos colores. El hogar de Fardel estaba a unos 3 kilómetros de la ciudad, en un lugar más bien rural. Era una casa de roca pulida y puertas de madera barnizada, con un jardín grande y delicadamente cuidado, donde destacaban los lirios y los rosales que eran el orgullo de la madre de Fardel, quien había muerto un par de años antes por una pulmonía fulminante. Krabel aun cuidaba de ellos como una forma de mantener vivo el recuerdo de su esposa.

   Detrás de la casa estaba el amplio taller del padre de Fardel, dividido en dos salas de trabajo. Cuando Krabel trabajaba en encargos especiales que requerían mayor delicadeza y concentración, se enclaustraba en la sala más pequeña para no ser molestado por Fardel o su hermana Ghilad, 5 años menor, una joven hermosa, de cabellos dorados y muy perspicaz.

   —Padre, aquí está tu encargo.

   Fardel entró al taller y dejó sobre el mesón de trabajo dos ladrillos de lapislázuli, pero Krabel no estaba en la sala.

   —Padre, ¿Dónde estás?

   Entonces notó que la puerta de entrada a la sala más pequeña estaba entreabierta y se acercó. Desde fuera vio a su padre, un veideo de cerca de 60 años de rostro amable y cabello corto, dormido sobre un mesón de trabajo y junto a él un jarrón. Fardel entró en punta de pies y miró el trabajo de su padre. Era un jarrón de unos 50 centímetros, de ónix con incrustaciones de plata y esmeralda. Fardel observó las figuras talladas en el jarrón, y llamó poderosamente su atención una en especial, esmaltada de color azul brillante. Era un veideo de cabello largo y de fiera expresión que levantaba una hermosa espada celeste. Inclinó su cabeza hacia él y por un momento sintió que la figura lo miraba con ojos escrutadores. Casi hipnotizado por la belleza de la pieza, Fardel levantó su mano para tocarlo pasando a llevar una taza con agua que su padre había dejado junto a él, despertándolo abruptamente. Krabel parpadeo y posó su mirada en Fardel un poco contrariado por esta interrupción

   — ¡Que haces aquí hijo, Te he repetido muchas veces que no debes entrar a esta sala!

   —Es Karel, ¿cierto? El del jarrón es el rebelde de la gran revolución veidea.

   — ¡Que dices! ¡Necedades, es solo un jarrón, un encargo sin importancia!

   —No me mientas padre. Conozco algo de historia y la espada de la figura la delata.

   — ¿A qué te refieres? — Dijo con rostro enrojecido—, hablas sin pensar. Además no te debo explicaciones. Sale de aquí y ve a cuidar de los caballos, deben estar hambrientos.

   Fardel lo miró desconcertado. ¿Quién podría haber hecho un encargo de ese tipo a su padre? ¿O acaso hacía esa pieza para satisfacción personal? ¿Sería acaso Krabel un simpatizante de aquel personaje que sembró el terror y llenó de muerte las tierras boreales hacía casi cien años? Se mantuvo paralizado frente a la pieza.

   —¡¡Muévete de una vez muchacho y ve a ayudar a tu hermana!!

   Salió del taller y se dirigió hacia los establos. Mientras caminaba divagaba e intentaba recordar algunas de las historias que de niño había escuchado acerca de la espada azul en el seminario de Fertlas.

   — ¡Fardel, por fin llegas, estoy harta de desmalezar el huerto sola!— gritó Ghilad.

   Fardel la escuchó, pero tan perdido estaban en sus pensamientos que no atinó a responder.

   Su hermana, una joven de pelo casi rubio y noble expresión se acercó a él.

   ¿Qué pasa hermano, por qué tienes esa cara?

   —Nada Ghilad —respondió Fardel reaccionado— Es solo que olvide comprar azúcar en el mercado.

   —Bueno. Si quieres te acompaño de vuelta a la ciudad cuando hayamos terminado nuestros quehaceres.

   —Está bien. Ahora vamos al establo para alimentar a los caballos.

   Unos minutos después, mientras Fardel cepillaba el caballo de su padre, miró a su hermana y le preguntó:

   —Ghilad. ¿Nuestro padre te ha hablado alguna vez de la revolución?

   —La revolución—contestó dubitativa— La verdad es que nunca lo he escuchado hablar de ello, y lo que conozco es sólo por lo que me han contado mis maestros. Sé que sucedió hace unos 100 años, y que terminó con una gran batalla en el valle de Kaibel en Saester, cuando eran 4 los reinos en lugar de tres.

   Fardel miraba fijamente el lomo del caballo mientras continuaba su tarea.

   — ¿Por qué lo preguntas?

   —Por nada especial. ¿Has pensado alguna vez en cuanto hay de real y cuanto de fantasía en los libros de historia de los humanos?— Quizás sus relatos estén prejuiciados por el dolor que les trajo la guerra.

   —Tengo cosas más inmediatas por las que preocuparme Fardel, como el azúcar que se acabará esta noche si no vamos al mercado antes de que comience a decaer el día.

   —Está bien, vamos.

   Los hermanos abandonaron sus tareas, subieron al carruaje celeste con ornamentaciones plateadas de Krabel, y tomaron el camino al mercado de Fertlas.

   Era un sendero algo polvoriento en esa época del año, un periodo bastante seco que seguía al florecimiento del primer cuarto de cada uno. Estaba rodeado de imponentes abetos que se inclinaban a ambos lados del camino dando un aspecto algo sombrío a los primeros 2 kilómetros del trayecto. Fardel seguía meditabundo y no dirigía palabra a su hermana.

   ¿Qué te sucede Fardel, a que venían esas preguntas tan extrañas?

   —Estaba pensando si en realidad Karel fue un déspota y sangriento guerrero como nos han enseñado, o un veideo que luchó por la emancipación de su raza ¿Quién sabe cómo fue en realidad? Los veideos más viejos que vivieron esa época sobrepasan los 100 años y no hablan nunca de la guerra. Al parecer no les gusta recordarlo.

   —La verdad es que creo que estas alturas eso poco importa. Por mi parte creo que fue el causante de la muerte inútil de muchos jóvenes veideos que vieron ingenuamente en él un motivo de redención política, que servía para enmascarar su sed de poder y su ambición. 

   El silencio que siguió fue roto por el chillido de un ventarrón que atravesó los últimos abetos del camino, desde donde ya podía divisarse el mercado con sus toldos dorados y rojizos que brillaban bajo el sol del atardecer.

   —Él es el causante— continuó Ghilad— de que hayamos perdido nuestras garantías políticas y nos encontremos hoy supeditados al gobierno de los reyes humanos, que sin embargo han mostrado su bondad dejándonos vivir libres en las tierras de donde alguna vez fueron expulsados, si no eran antes asesinados sin mayores miramientos.

   Fardel sin contestar chasqueó las riendas y apuró al caballo. 

   —Vamos, se hace tarde.

    

   La noche era clara y calurosa. Fardel daba vueltas en su cama sin poder conciliar el sueño debido al sofocante calor de la cuarta estación. Decidió levantarse y dar un paseo por el jardín para poder terminar con el insomnio que lo dominaba. Mientras mordía una manzana recogida en el patio trasero, miró la puerta del taller, recordó el jarrón y se acercó. Movió la armella suavemente e ingresó a la primera sala, no sin antes mirar hacia todos lados para asegurarse que nadie lo estaba vigilando. Entró en silencio y de inmediato caminó a oscuras hacia la segunda puerta, pero ésta tenía un gran candado de acero que apretaba dos argollas entre el borde de la puerta y el poste derecho del marco.

   Fardel tanteo sobre el mesón y busco alguna herramienta que sirviera como Ganzúa. Recogió una especie de cincel fino y volvió al candado, tratando de hacerlo ceder. Cuando estaba en esta tarea tuvo la sensación de estar siendo observado. Paró en seco su faena y dio media vuelta.

   —Sabía que intentarías husmear en el taller— dijo Krabel, con rostro de resignación.

   Fardel lo miró y no supo que contestar.

   —Hazte a un lado muchacho

   Krabel introdujo una llave dorada y corta en la cerradura del candado y los goznes de la puerta crujieron. Limpió de sudor sus manos sobre el largo camisón que vestía.

   Fardel seguía sin decir palabra.

   — ¡Vamos, entra de una vez y terminemos con este juego!!

   La curiosidad dio paso a una sensación de vergüenza al verse descubierto intentando entrar por la fuerza a la sala privada de su padre. Pero una fuerza que no lograba entender lo seguía llamando desde dentro y no lograba aplacar su intensidad.

   Avanzó y al pasar junto a Krabel  se detuvo, levantó la mirada y lo miró fijamente. Éste continuó en silencio e hizo un ademán con su mano invitándolo a entrar. Fardel se paró frente al jarrón que la luz de la luna que entraba por la estrecha ventana permitía ver a medias. Krabel entró tras de él y encendió una lámpara de aceite que estaba en una repisa junto a la entrada, con la cual ilumino el objeto.

    

   —Ahí está. Sacia tu curiosidad Fardel— dijo en tono conciliador— Sí. Es Karel, y no es el único objeto en el que he incluido su figura en este taller. 

   —Quieres decir que tu...

   —Espera. No saques conclusiones apresuradas. La verdad es que este es un encargo anónimo como muchos otros anteriores. Son solicitados por la misma persona. Durante años me ha encargado objetos decorativos que incluyeran de alguna forma algo relacionado con la revolución y con Karel. No sé quién será, siempre envía sus pedidos en una nota que trae uno de sus criados. Sólo sé que es un veideo debido a su manera de escribir.

   — ¿Tampoco sabes de donde es?

   —Sólo he visto a alguno de sus empleados comprando en el mercado, pero nunca me ha interesado saber quién es. Seguramente se trata de algún renegado que guarda las apariencias para no levantar sospechas entre la policía de Faistand.

   —Y que podría suceder si la policía lo descubre.

   —No lo sé. Interrogarlo, confiscar sus bienes, mantenerlo vigilado, no lo sé, y tampoco me interesa. Paga bien y puntual, con eso me conformo. Y ahora vete a dormir.

   — ¿Y esta pieza está terminada? 

   —Casi. Mañana debe estar lista, porque vendrán a buscarla. Sólo queda pulir el borde y estará.

   Fardel no despegaba la vista del jarrón y miraba fijamente la figura de Karel, que le inspiraba una sensación difícil de describir. Quizás era una mezcla de incertidumbre y admiración. La historia que en su niñez había aceptado como verdadera e incuestionable, repentinamente se transformaba en un episodio lleno de interrogantes que se acumulaban en su cabeza.

   — ¡Fardel!— que te sucede ahora, está bien es suficiente, vete a tu cuarto y duerme de una vez, estoy agotado y debo levantarme temprano para terminar este trabajo.

   Inmerso en su elucubraciones Fardel apenas notó las palabras de su padre. Sacudió su cabeza como intentando retomar la conversación. Se incorporó dio media vuelta y sin decir palabra salió de la sala. Esa noche no pudo conciliar el sueño por más de dos o tres horas, y apenas notó los primeros rayos de luz, tomo una silla y se instaló junto a la ventana que daba al patio. Allí esperó pacientemente hasta que su padre cruzó el angosto sendero de piedra que sobresalía del cuidado césped hasta su taller. Fardel se dirigió a la cocina y bebió una taza de leche caliente del jarrón que Krabel había dejado sobre la mesa.

   —Dijo que sólo quedaban detalles para terminar el jarrón. Si se levantó tan temprano es porque vendrán a buscar al jarrón antes del mediodía—pensó. 

   Volvió a su habitación, acercó una silla a la ventana y sentó a esperar.

    

   Sólo el ruido de los cascos de un caballo acercándose lo sacaron del sueño en el que había caído tras una noche de insomnio. Despertó sobresaltado y miro hacia fuera. El día ya era claro y el sol pegaba fuerte desde el oeste. El galope se detuvo en seco, y pudo ver una figura de respetable estatura y gruesa contextura que claramente parecía ser un humano, y no un veideo como él esperaba. Llevaba un capuchón negro que cubría su rostro y que terminaba en una capa que casi rozaba el suelo.  El hombre bajó de un lustroso caballo café y se dirigió hacia la puerta del taller. Antes que llegará hasta el umbral, sonó la puerta y Krabel salió a recibirlo, invitándolo a pasar.

   —Debe ser él—murmuro Fardel— Debo tratar de averiguar quién es, debo hacerlo.

   La idea de conocer al extraño personaje obsesionaba al joven veideo que rápidamente se vistió y corrió hacia la arboleda del otro lado del camino arrastrando a su caballo Luan. Ató a los cascos del animal pedazos de piel de oveja, lo suficientemente gruesos para opacar de manera notoria el ruido de su galope. Allí se mantuvo expectante durante algunos minutos y vio como el humano salía y se despedía de su padre. Mientras el comprador ataba a la montura una bolsa de cuero más o menos del tamaño del jarrón, Krabel dio media vuelta y volvió a perderse al interior de la sala de trabajo, cerrando la puerta tras de sí.

   Cuando el hombre entró al camino y se alejó unos 50 metros con un trote cansino, Fardel montó a Luan y comenzó a seguirlo por el borde el camino protegido por los abetos. Así continuaron hasta el final del bosque, donde detuvo su persecución, esperó que estuviera lo suficientemente lejos como para no levantar sospechas, y quitando los improvisados mitones a su caballo entró al camino. Unos 300 metros lo distanciaban del hombre, y sabía que una vez en el mercado sería muy fácil perder el rastro, por lo que tomo una decisión.

   ¡Vamos Luan, corre!— ordenó al caballo, que en menos de dos minutos dejó atrás al misterioso personaje unos 200 metros antes de la entrada del mercado.

   Fardel entró por el arco de piedra y bajó de su caballo. Lo amarró al poste de una tienda y sin perder de vista la entrada del mercado, se acercó a un mesón donde el vendedor exhibía vasijas de diversos materiales ricamente adornadas.

   —Que necesitas joven  veideo— Dijo el tendero, un hombre moreno y alto.

   —Sólo estoy observando su mercancía. Si necesito algo se lo haré saber.

   —Como gustes, pero te advierto que hoy tengo precios especiales que no repetiré. Deberías aprovechar.

   —Lo tendré en cuenta— contesto Fardel, al tiempo que veía al cliente de su padre ingresar por el arco principal, mientras echaba hacia atrás su capuchón.

   — ¿Quién es él?—pregunto Fardel al tendero.

   —No lo sé, lo he visto un par de veces pero siempre pasa de largo.

   Tenía un rostro afable, de mediana edad, con una incipiente barba y cabello rojizo, que contrastaba con sus negros ojos.

   Mirando siempre de frente, continúo su lenta marcha por la calle principal.

   —Dos monedas por cuidar de mi caballo tendero.

   — Tres serían más ajustadas a un servicio extra como el que me pides muchacho.

   —Está bien, pero te las daré al regreso.

   —Tu caballo será una buena paga si no estás de vuelta en cinco horas, que es cuando me voy a casa.

   —Hecho.

   Fardel retomó su tarea, avanzando tranquilamente entre los puestos y vendedores ambulantes que llenaban el aire gritando sus mercancías. Cerca del final del bullicioso mercado, el hombre bajó de su caballo y con las riendas tomadas entró al centro de la ciudadela dirigiendo al animal. Las amplias calles de esa parte del poblado tenían bastante menos movimiento que el mercado, saturado de gente que aprovechaba lo que quedaba de mañana para obtener los mejores productos. 

   Fardel seguía desde una prudente distancia al humano, que no había siquiera sospechado que era vigilado. Después de unos minutos, el hombre se detuvo frente a una casa de ventanas pequeñas de dos plantas, blanca como la mayoría de las casas. Desató la bolsa y se acercó a la puerta y golpeo con fuerza la aldaba.

   El joven siguió caminando, se sentó al borde de una fuente instalada al final de la calle, y comenzó a desatar los cordones de sus botas para disimular su cometido. Una veidea de avanzada edad respondió al llamado el hombre que entró a la casa. La viejecilla observó a su alrededor, y por un momento, Fardel sintió que la mirada se posaba en él, que seguía sentado en la esquina de la calle. Entonces giró su vista hacia un grupo de niños que jugaban con espadas de madera en la vereda de enfrente para no levantar sospechas. Notó de reojo que la veidea se perdía nuevamente al interior de la casa y cerraba la puerta.

   —Puedo esperar y tratar de averiguar algo, o simplemente irme. Ya sé dónde fue a parar el jarrón y podría investigarlo después, pero aún tengo cuatro horas.

   Así transcurrió una media hora. Fardel caminaba la calle de esquina a esquina sin perder de vista la casa. Cuando estaba a punto de desistir, el hombre salió y sin acercase a su caballo camino calle arriba.

   Fardel retomó su persecución aunque sin saber bien qué hacer. Habían caminado unas tres calles cuando el hombre entró a una callejuela más estrecha de lo normal, muy oscura y húmeda. De pronto despareció en la entrada de un lugar que tenía sobre su puerta un aparatoso letrero

    

   “LA ESPADA DE KAIBEL”

   Fardel, ya lanzado en su empresa apuró el tranco y entró al sitio. Era un comedor poco acogedor y atestado de hombres de dudosa reputación que se confundían entre las sombras con las mujeres que se vendían en el burdel. Veideos casi no habían, excepto por dos o tres que comían apresuradamente y por el que estaba detrás del mesón principal, atendiendo a quienes se acercaban a pedir un trago. Allí estaba sentado el hombre, y Fardel se instaló en una mesa pequeña a sus espaldas sin quitarle la vista de encima. Un mesero se le acercó.

   — ¿Comes o bebes muchacho?

   — ¿Cómo? —Dijo Fardel sorprendido por la repentina aparición del viejo

   — ¿Que necesitas, pregunto?

   —Ah… pues. Dame un tarro de cerveza.

   —Está bien muchacho, pero cuídate de nuestra cerveza, es reconocida por su efectividad.

   —No necesito tu consejo. Vete

   El humano, escrutado continuamente por el joven veideo sacó la voz:

   —¡¡Tyum, tráeme otro trago!!

   —Está bien Bowen, pero si te emborrachas te saco a patadas. Tuve suficiente con la trifulca que armaste la otra noche.

   —Deja de reclamar y sírveme tonto y viejo veideo, o me ocuparé de que ningún humano vuelva a pisar esta pocilga.

   —Quizás no es mala idea alejar algunos malos elementos de mi negocio— dijo el mesonero riendo.

   —Ya lo creo Tyum. Te quedarías sin clientes. La mayoría de los veideos no vienen aquí. Prefieren lugares más finos— contestó soltando una fuerte risotada.

   Antes de terminar su fachotada, notó que junto a él había un muchacho veideo estirándole una jarra con cerveza.

   —Yo invito humano—dijo Fardel.

   Bowen lo miró de arriba abajo sorprendido.

   — ¿Quién eres tu mocoso? No te había visto nunca por aquí.

   —Sólo un ciudadano más que busca conversación.

   ¿Y por qué querrías conversar conmigo? No me caracterizó por ser un buen orador— contestó Bowen, soltando otra carcajada que fue respondida por algunos de los presentes. 

   Luego frunció el ceño, volvió a mirar a Fardel y prácticamente arrebató la jarra de sus manos, se giró sobre el mesón y tomo un largo trago. Esperó unos segundos y miró a Fardel.

   —Que es lo quieres muchacho ¿Estás esperando las gracias?

   Fardel lo miraba inseguro, y sin saber que decir.

   — ¿Para quién trabajas? —preguntó, sin pensar mucho.

   Bowen lo miró, dudó y contestó.

   —Y eso a ti que te importa mocoso. No es tu problema.

   —Disculpa mi indiscreción, contestó Fardel.

   — ¿Tu no bebes amiguito? —preguntó el hombre.

   —Bueno… la verdad es que…

   — ¡Tyum, dale un jarro de cerveza a este joven, el invita!— volvió a reír estrepitosamente.

   Tyum acercó una jarra a Fardel, quien la tomó tímidamente.

   —Está bien, me has caído en gracia ¿De qué quieres hablar?

   —¿Eres comerciante? — preguntó el veideo.

   —Ojala lo fuera. Sólo soy el empleado de un estúpido viejo, murmuró casi al oído de Fardel. Un simple empleado a las órdenes de un iluso que vive de recuerdos.

   —¿De recuerdos? ¿Qué clase de recuerdos?

   Bowen apuraba el último sorbo de su jarra.

   —Eso no te importa ¡Tyum, tráeme otro, este lo pago yo!

   — ¿Es veideo tu amo?

   Bowen miró sus brillantes ojos violetas, y sintió un sobresalto que hizo fluir la adrenalina por sus venas, y casi sin notarlo contestó al muchacho respondiendo a un extraño impulso.

   —El viejo Déras Valer fue capitán del ejército veideo durante la gran guerra. Salvó su miserable vida rindiéndose en los campos de Kaibel durante la última batalla, pero nunca se lo ha perdonado.

   — ¿Participó en la guerra?

   —Así es. Y dicen que fue un buen comandante, que se entregó sólo para salvar la vida de los soldados que un quedaban en pie de su diezmada tropa. Pero nunca habla de eso. Lo que sé, lo he escuchado de sus criados, un montón de mal hablados que me sacan el pellejo cada vez que pueden.

   — ¿Qué edad tendrá entonces?

   —Cerca de los 140, una edad aun normal para los de tu raza.

   —Un capitán de Karel— divagó Fardel

   —Sí. De ese maldito pretensioso que desangró Mardala. Espero que este quemándose en el más allá, si es que tenía alma. 

   Fardel sintió de pronto un calor que le recorría las entrañas y exclamó:

   — ¡Guarda más respeto para con los muertos humano ignorante! Karel mató tantos humanos como veideos mataron los hombres y los davarianos!

   Un silencio se produjo en la taberna y todos miraron hacia el mesón en que está sentado Fardel. Bowen lo miró fijamente, mostrando los dientes y se acercó a su rostro. Cuando estuvieron a sólo un par de centímetros, soltó otra risotada.

   —¡¡Que tenemos aquí!! ¡¡Un joven veideo afiebrado por el patriotismo!!

   Los que miraban también rieron y volvieron a sus asuntos.

   —Niño imbécil— dijo Bowen ¿Quieres morir en este agujero?

   Lo tomó del brazo y se paró, caminado hacia la salida.

   —Vamos muchacho. No es bueno que te quedes aquí.

   A la salida de “La espada de Kaibel”, Bowen aun sostenía de un brazo a Fardel, que comenzó a forcejear para soltarse.

   —Detente mocoso, quédate tranquilo, no te haré daño.

   —Fardel lo miró agitado y se calmó.

   —De donde eres y a qué diablos viene todas esas preguntas y frases sin sentido.

   —No lo sé, simplemente lo dije… sin pensarlo.

   —Pues agradece que estaba allí o serías fiambre de veideo ¿¡Cómo te llamas!?—Preguntó furibundo. 

   —Fardel Dáelas.

   —¿Dáelas? ¿Tienes algo que ver con el viejo Krabel?

   —Sí. Soy su hijo.

   — ¿Su hijo? ¿Y cómo viniste a dar a esta taberna? ¿Me has seguido hasta aquí acaso?

   —No… la verdad es que…

   — ¡Contesta! ¿Me has seguido desde tu casa?

   Fardel asintió con la cabeza.

   — ¿Podrías decirme por qué?

   —El… el jarrón.

   —¿El jarrón? ¿Te refieres al encargo de mi amo?

   —Sí, sólo despertó mi curiosidad.

   —Es eso—dijo Bowen más tranquilo— ¿Qué edad tienes?

   —23 años

   Bowen puso las manos en la correa de su cinturón, se paseó de un lado a otro de la vereda, se volvió a parar frente a él 

   — ¿Qué tiene ese estúpido jarrón que te llamó la atención?

   — Es Karel. Tiene la figura de Karel pintada en esmalte azul.

   —Ah… Karel. Ya me lo estaba figurando ¿Ese imbécil te  despierta curiosidad?

   —La verdad no estoy seguro… algo de admiración tal vez, pero también temor.

   —Admiración…— curioso sentimiento—dijo, y sintió un escalofrió que lo recorrió por completo. 

   Fardel seguía con la cabeza algo inclinada evitando los penetrantes ojos negros del extraño hombre.

   —Sígueme—dijo Bowen, y comenzaron a regresar por las mismas calles que llevaban de vuelta al hogar de Déras.

   — ¿A dónde vamos?

   —Ya lo sabrás niño… ten paciencia.

   Cuando estuvieron frente a la casa, Bowen tomó su caballo que aún se encontraba amarrado en la calle.

   —Espérame.

   —Está bien.

   El hombre se dirigió a unos portones laterales con su caballo y cerró tras de él.

   Pasaron unos 5 minutos y la puerta principal se abrió:

   Ven conmigo —dijo Bowen

   Fardel entró en la casa y lo primero que observó fue una habitación amplia y bien adornada, con cortinas que caían entre arcos que la separaban de las habitaciones contiguas. El piso era de mármol blanco reluciente, con alfombras bordadas que cubrían el sector central del salón. Una escalera de caracol blanca bajaba desde un elevado pasillo en el segundo piso, con paredes llenas de cuadros de paisajes y retratos de veideos que miraban de manera inquisidora.

   Fardel, un poco aturdido avanzó unos pasos. Bowen lo invitó a seguir con un suave ademán que contrastaba con los bruscos modales que le había observado en la taberna. Pasaron entre el cortinaje hacia la siguiente sala, algo más pequeña, pero no menos fastuosa, con una amplia chimenea al lado derecho, cuyo fuego era vigilado por un gran perro color miel que levantó la cabeza al sentir los pasos de los visitantes para luego retomar sus siesta sin darles importancia. Al lado izquierdo había una puerta angosta de madera tallada. Bowen sacó de su bolsillo una negra llave que introdujo en la cerradura.

   La nueva habitación tenía una gran bóveda, aunque era más bien angosta y sus paredes estaban desprovistas de cualquier adorno. Algunas antorchas alumbraban el pasillo que finalizaba en una pequeña escalera de tres peldaños que bajaba a una nueva entrada.

   —Ahora espérame aquí—dijo Bowen, y sacando una nueva llave, esta vez más pequeña y de color plateado, abrió la cerradura e ingresó silencioso por la abertura sobre la que se adivinaba la opaca luz de unas pocas antorchas. 

   Fardel estaba algo asustado y pensaba en el lio en que pudiera haberse metido por culpa de su curiosidad. Por un par de minutos, sintió el impulso de salir corriendo, pero en ese instante, Bowen asomó de regreso.

   —Pasa muchacho—le dijo abriendo la puerta.

   —Fardel miró hacia el interior y vio al fondo de una amplio cuarto, dos filas de banquillos, separados por unos dos metros en los que se veían a media luz  las figuras de unos 25 o 30 veideos jóvenes y de mediana edad, que se delataban por sus largas cabelleras que brillaban a la luz de unas cuantas antorchas. Todos giraron para mirar al visitante.

   Fardel, inmóvil junto a la entrada, miró a Bowen que con una leve sonrisa lo invitó a adelantarse. Cuando apenas llevaba dos o tres pasos, sintió una agradable voz que lo hizo detenerse.

   —Bien, bien… que tenemos aquí ¿Un nuevo alumno?— pasa Fardel, no te quedes allí parado.

   El joven levantó la mirada y vio como de entre las penumbras del salón emergía una figura alta de un veideo ya entrado en años, pero con rasgos nobles y brillantes ojos violeta, vestido con una larga túnica azul aterciopelada que reflejaba las llamas de las antorchas

   —Acércate muchacho, déjanos verte bien.

   —Titubeando, Fardel avanzó entre los banquillos hasta su anfitrión, seguido por Bowen.

   — ¿Que nos has traído Bowen? Parece ser un joven impetuoso—Dijo el viejo mientras miraba fijamente a los ojos del visitante.

   —Así que este es el hijo de mi artesano favorito.

   El temor hizo que Fardel mantuviera la cabeza gacha en señal de sumisión.

   —Se bienvenido Fardel, Hijo de Krabel. Espero que tus habilidades igualen a las de tu padre.

   — Gracias señor—dijo Fardel, que levantó la cabeza y lo miró fijamente.

   Un sentimiento inexplicable recorrió al viejo, lo estremeció y por un momento nubló su vista, obligándolo a afirmarse de la mesa detrás de él.

   —Soy Déras— dijo, recuperando su compostura— ex capitán de Faistand, del ejército azul de Karel, y estos son mis discípulos, veideos leales a la memoria de nuestro comandante que vienen a mí para conocer la verdad de la historia, tal como según me cuenta Bowen te interesa también saber.

   —Si… si señor Déras. La historia siempre me ha gustado, y me intriga saber más acerca de la guerra.

   —Me parece bien. Entonces te acogemos un nuestro circulo con la única condición de mantenerlo en secreto hasta cuando sea la hora indicada.

   — ¿La hora indicada?

   —Ya lo entenderás Fardel, por el momento siéntate junto a nosotros y entra en comunión con nuestros ideales.

   —Bueno hermanos— Dijo Déras retomando su clase— Como les decía, incluso el calendario que rige nuestra existencia y el de todas las razas de las Tierras Boreales se basa en los conocimientos heredados de los antiguos veideos. Desde tiempos inmemoriales nuestros sabios han llevado crónicas de los eventos celestiales y manifestaciones de la naturaleza. Dentro de ellos, la gran Aurora Boreal o Viento del Norte es el más importante, un fenómeno de dos días que se da cada 2 mil estaciones, es decir cada 500 años, lo que representa un ciclo. Esta Aurora Boreal, es de dimensiones tan gigantescas que puede ser vista desde cualquier punto del mundo conocido,  marca el inicio y fin de cada ciclo, y ha sido tomado como referencia y base del calendario.

    

   —Cuando nuestros antepasados—continuó—llegaron a Mardala tras ser exiliados de Dárdalos, trajeron este conocimiento a los humanos que adoptaron la misma medida de tiempo, lo que lentamente se extendió a otras tierras. Es por eso que la gran Aurora que marcó el fin de la Guerra de Expulsión es tomada como referencia del inicio del Calendario Boreal.

   Fardel escuchaba pero estaba confundido. No entendía como había ido a parar allí, pero sentía algo de satisfacción por haber encontrado lo que estaba buscando. Lo intimidaba el hecho de estar frente a un veideo que había estado a las órdenes de Karel.

   De pronto se puso de pie como recuperándose de una especie de trance.

   —No puedo quedarme más señor Déras, mi caballo está empeñado con un mercader y si no llegó pronto lo perderé.

   —Entiendo—Dijo Déras, mirándolo fijamente para después dirigirse a Bowen.

   —Puedes irte y volver cuando gustes— dijo tomándolo por los hombros.

   —Bowen, acompáñalo hasta las puertas de la ciudad y asegúrate de mantenerte varios metros detrás de él para evitar comentarios.

   —Fardel—agregó— Está en tu corazón la decisión de volver mañana y tomar el camino de tu raza, o quedarte en el campo y volver a la vida mediocre y complaciente que hasta hoy has vivido. Sólo te pido que si decides esto último, guardes el secreto de lo que has visto como un acto de lealtad para con tu nación. Espero que regreses.

   Fardel dio media vuelta sin decir palabra, y junto a Bowen salió de nuevo al pasillo.

   Déras miró desde el final del cuarto frente a sus discípulos y guardó silencio.

   —Queridos discípulos, esto es todo por hoy. Ahora los invito a disfrutar de una abundante comida antes que regresen a sus hogares, y recuerden mantener vivo el fuego de nuestra lucha en sus propios alumnos.

   Fardel se preguntaba que hacia un hombre al servicio de un veideo a todas luces rebelde. Era por demás extraño que participara reclutando seguidores para una causa ajena y además contraria a su raza.

   Cuando se encontraba ya montado otra vez sobre Luan, y dirigiéndose a la salida del mercado miró hacia atrás, y vio entre la gente que aun recorría los puestos, a Bowen levantando su mano en señal de despedida con un gesto serio.

   Durante su regreso no hacía más que pensar en lo sucedido y en la penetrante mirada de Déras ¿Sería prudente entregarse a sus enseñanzas?

   Una y mil preguntas rondaban en su cabeza mientras se acercaba a su hogar. Sabía que si volvía a la casa de Déras, entraría a un círculo imposible de abandonar, y que entrañaba una serie de peligros desconocidos que podrían alejarlo para siempre de su familia.

   —¡¡¿¿Dónde estabas mentiroso??!!— Gritó Ghilad desde el jardín de la casa mientras su hermano atravesaba la entrada principal.

   ¡¡¡Prometiste que hoy me acompañarías a arriar los animales!! ¡¡¿¿Por qué no me extraña que me hayas dejado todo el trabajo a mí??!!—Lo increpó.

   —Cálmate Ghilad, tenía cosas que hacer en la ciudad que no podían esperar.

   — ¡Las mismas excusas de siempre!

   Mientras Ghilad murmuraba maldiciones en voz baja, Fardel bajaba de Luan y lo conducía hacia el establo.

   Después entró a la cocina, estaba hambriento. Cuando cortaba un pedazo de queso, Krabel entró.

   — ¡¿Me podrías decir donde te habías metido?!!

   Fardel no respondió y mordisqueo el trozo de queso.

   —¡¡Contéstame!!

   —Por favor padre, no te agites, sólo fui a visitar a un viejo maestro que se encuentra enfermo. Un antiguo profesor de letras del seminario de Fertlas. Supe que estaba grave ayer cuando Hisger pasó por aquí de vuelta del mercado

   —¿Hisger, el peón de la granja del viejo Tresdal? 

   —Si padre, estudiamos juntos hasta el 15ª año.

   —Entiendo. Pero estuviste más de  6 horas fuera, debiste por lo menos avisarme, ya casi anochece. 

   —No se repetirá padre, lo prometo

   —Y como se encuentra.

   —Bastante grave, probablemente lo visite mañana otra vez.

   —No antes de terminar tus quehaceres en la granja.

   —De acuerdo. Si decido ir, terminaré todo antes del mediodía.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   —Éste es Bowen, en sus ojos vi la misma fuerza que se desprendían de los de Karel, lo pude sentir. Este es distinto a los otros, pero está confundido. Creo que con algo de instrucción podríamos transformarlo en el depositario del fuego azul.

   — ¿Está seguro señor Déras? Se trata de una decisión importante, si se equivoca nuestras esperanzas pueden desbarrancarse. Si nos equivocamos podemos arruinar la única oportunidad que tenemos.

   —Puedo estar equivocado, por eso necesito auscultarlo un poco más antes de realizar el viaje a las montañas del sur, pero la sensación que tuve al verlo no la sentía hace más de cien años.

   —Para eso debemos asegurarnos que volverá 

   —Volverá, estoy seguro. Tengo el presentimiento que nuestra hora puede estar cerca Bowen, y tú  debes sentir que tu corazón late con más vehemencia al igual que yo debido a la sangre veidea que corre por tus venas.

   —En verdad cuando lo vi no detecte nada en él, pero cuando lo miré de frente note en sus ojos algo especial. Una mezcla de pasión y furia, pero al mismo tiempo de desorientación y miedo que me hizo sentir inflamado de fuerza e insignificancia a un mismo tiempo. Pero se ve lleno de dudas y miedos.

   —Miedos que quedará atrás si logramos instruirlo debidamente.

   Fardel revisaba una y otra vez lo sucedido aquella tarde mientras intentaba dormir. Se sentía mal al haber engañado a su padre de esa forma. La desilusión de encontrar a su hijo intentando forzar la cerradura de la puerta del taller debía haber sido grande. Si se llegaba a enterar que  además le mentía acerca de sus actividades en la ciudad, sería un golpe al amor propio de Krabel que marcaría un antes y un después en su relación, ya que entre los veideos, el engaño era una falta en extremo grave que difícilmente era perdonada.

   Sin embargo, el entusiasmo que le provocaba la posibilidad de participar en aquella especie de sociedad secreta era innegable. Un hambre de alcanzar nuevos horizontes en su conocimiento de la cultura veidea y sus viejas tradiciones mordía su corazón.

   El hecho de haber estado frente a frente con un ex capitán de Karel, en cuyos ojos se había reflejado alguna vez la grandiosidad de aquel mítico líder le ponía la piel de gallina. ¿Quién mejor para contarle historia verdadera de la gran guerra que alguien que participó de ella?

   Esa noche, rendido a un profundo cansancio, el joven se entregó al sueño después de un corto rato y se vio inmerso en imágenes de inmensos ejércitos que bajaban desde las colinas de los valles de Mardala. Eran miles y miles de veideos cuyas armaduras brillaban bajo el sol y que avanzaban decididos. Al frente pudo ver a dos figuras. La primera era de un veideo de mediana edad, tal vez rozaba los cien años, delgado y de ojos vivaces. Vestía una túnica celeste desprovista de mayores adornos, excepto por un cuello alto rematado en sus bordes por una bordado de color plateado.

   Su cabello era castaño oscuro, y no traía armas, solo en cetro de poco más de 60 o 70 centímetros de lapislázuli con incrustaciones de esmeralda. Lampiño como todo los veideos, tenía sin embargo unas frondosas cejas que se ondulaban hacia arriba. A su derecha estaba un guerrero joven y alto, de unos treinta y tantos años, sin casco, como sí lo traía el ejército que escoltaba. Tenía una armadura azul con finos tallados y a su lado izquierdo colgaba una espada de mango plateado que escondía su hoja en una vaina azul oscura.

   En el sueño, Fardel vio como el avance de las tropas  se detenía, mientras el veideo que encabezaba la marcha, desenvainaba su arma, de hoja celeste y brillante, y la levantaba en actitud agresiva. De pronto, el veideo miró sobre su hombro y Fardel sintió que de golpe sus ojos se fijaban con intensidad sobre los suyos, despareciendo el resto de la escena. Un fuego celeste brotaba de aquellos inquietantes ojos, y le pareció escuchar una voz que lo interpelaba:

   ¡¡Ven conmigo Fardel, te estoy esperando!! ¡¡Únete a mí para revivir la gloria de nuestra nación!!

   Fardel despertó sobresaltado, sudando y agitado. Su corazón latía con rapidez, y mientras recuperaba la calma sentado en la cama, reconoció su habitación y el sonido de los insectos nocturnos. Se dejó caer nuevamente sobre la almohada pensando en lo real que había sido su sueño y tardó un rato en volver a dormirse.

   Cuando despertó se sentía distinto. Cualquier duda se había disipado y sabía que su destino estaba en otro lugar, no en la granja de su padre. Pero no tenía claro hacia dónde lo llevaría su empresa, sólo sabía que más temprano que tarde debería abandonar su hogar para tomar el camino que estaba a punto de elegir. Esa mañana apenas probó un bocado.

   —Hijo, come un poco más, creo que hoy tendrás que recuperar el trabajo que no hiciste ayer, y necesitas energías.

   —No te preocupes padre, terminaré lo antes posible para poder visitar a mi maestro enfermo.

   —Si crees que eras capaz de terminar todo temprano no tengo objeciones.

   —Está bien

   Después de 5 horas los quehaceres de Fardel estaban terminados. Tan incentivado estaba por conocer la verdadera naturaleza de su descubrimiento que ni siquiera sintió cansancio. Mientras cortaba leña, mientras cepillaba los caballos, mientras cosechaba maíz, todo el tiempo tuvo en su cabeza el recuerdo de aquellos ojos violeta que lo invitaban a cambiar de rumbo, a unirse a la resistencia y abandonar todo lo que conocía y amaba por una causa que cada vez se le hacía más justa y loable.

    

   Déras, rendición y exilio

    

   Cuando la gran batalla del valle de Kaibel comenzaba a ser favorable para la defensa de Minfal, Déras se encontraba intentando mantener la primera línea del ataque junto su pelotón, compuesto por unos diez mil guerreros, de los cuales más de la mitad había caído intentando penetrar la ciudad. Su tropa se defendía desordenadamente y casi había renunciado a avanzar, limitándose a resistir en su posición todo el tiempo que le fuera posible confiando en la superioridad de su líder.

   Déras había bajado de su caballo herido por las flechas que caían aun desde lo alto de las murallas y combatía fieramente, pero a sus alrededor todo era confusión y caos. Las armas de los davar y su letal funcionamiento habían generado un tremendo temor en el ejército de Karel, especialmente entre los anégodos y los sigrear, que corrían a la desbandada dejando sus armas y huyendo hacia las colinas y bosques cercanos. La  infantería davariana empujaba con fuerza a los disciplinados veideos que cedían terreno cada vez más rápido. Los defensores retrocedieron, dando un respiro al pelotón de Déras, pero apenas terminaba el repliegue del ejército davar, aparecía cargando con toda su furia la caballería e infantería de Minfal, causando estragos entre el ejército azul.

   Este sistema de retirada y contraofensiva planificada por Tielfil, se mantuvo por más de dos horas y diezmó a los veideos que a esas alturas se encontraban solos ante la deserción de sus aliados. La disminuida tropa de Déras luchaba cuerpo a cuerpo contra hombres y davars, vio avanzar por los flancos la artillería davariana y entendió que se acercaba el fin. Cuando su pelotón estuvo flanqueado por la maquinaria de defensa, Déras ordenó a la tropa retroceder, pero en un instante llovieron sobre sus soldados miles de flechas y esquirlas que atravesaban las azules armaduras cayendo una tras otra inertes.

   Luego de tres devastadoras descargas, Déras miró como las tropas defensoras se reagrupaban y preparaban una última y mortal embestida. El ejército azul ahora huía mientras la intensa contraofensiva Saestereana se los permitía, o simplemente caían muertos. Sólo en algunos sectores quedaban pelotones que luchaban por mantener la posición.

   —No queda nada más que hacer, debemos retirarnos cuanto antes o capitular—pensó Déras, pero sabía que mientras el comandante no diera la orden, debían resistir con toda sus fuerzas.

   Su tropa estaba rodeada, y Déras ordenó formar un círculo para aguantar mientras se pudiera, confiando en que la artillería no fuera utilizada nuevamente. Las catapultas veideas no habían sido fabricadas pensando en luchas a corta distancia, por lo que habían sido inútiles una vez que la batalla se instaló en el valle. No así las lanzaderas y espinaderas davarianas, que cumplían justamente esta función, y que estaban demoliendo a los veideos.

   — ¡Si mantenemos el circulo, no podrán disparar la artillería sin matar a sus propios guerreros, mantengan la posición!—Gritó Déras.

   Su pelotón a estas alturas no superaba los mil veideos, que cansados y descorazonados seguían luchando casi por inercia.

   En esos momentos pudo ver a lo lejos a Karel, de rodillas en el suelo, afirmándose de la empuñadura de su espada.

   —Estamos perdidos— se dijo— sólo nos queda la rendición.

   En estos pensamientos se encontraba cuando sintió un griterío que provenía de los derruidos muros de Minfal, y vio cómo se abalanzaba sobre ellos la última ofensiva de Saester, encabezada por su rey Galbed junto a Tielfil y Sortas. A su alrededor la batalla continuaba, y los 10 o 15 mil veideos que aun mantenían la lucha se prepararon para recibir el embate.

   En un último esfuerzo, Déras empujó a sus veideos a la lucha arengándolos por última vez y avanzó hacia el comandante Karel para prestarle ayuda y lograr huir, pudiendo así retroceder hasta Faistand para preparar la defensa ante la obvia invasión que vendría después de la batalla, pero cuando se abría paso agitando su espada entre davars y hombres, vio desde unos 300 metros de distancia que Sortas, bajaba de su caballo y se aceraba a Karel, enfrascándose con él en una lucha encarnizada donde claramente llevaba la ventaja.

   Karel se veía débil. Déras no sabía si estaba herido, agotado o ambas cosas. El duelo fue corto, y a pesar de sus esfuerzos Déras vio con impotencia como su comandante era atravesado por la espada de Sortas en un rápido movimiento. Todo estaba perdido. Déras consternado y desorientado titubeo un momento y luego retorno al núcleo de su pelotón

   — ¡Veideos, entreguen sus armas, esta batalla esta pérdida, nuestro comandante ha caído!

   Sus soldados lo miraron y detuvieron la defensa. Los hombres y davars advirtieron el llamado y retrocedieron envainado sus espadas.

   — ¡Hemos sido derrotados, aceptémoslo con honor y guardemos nuestras fuerzas para otra jornada!—gritó Déras— Es todo por hoy, hemos de capitular, dijo en voz baja sobre el ensangrentado campo de batalla.

   Los veideos, con una mezcla de tristeza y alivio dejaron caer sus espadas uno a uno y escucharon a su capitán.

   — ¡Todos sentados y a esperar nuevas órdenes!

   La batalla aún era mantenida por algunos guerreros en distinto puntos aislados del valle, pero ya todo estaba decidido.

   Déras se acercó al capitán davar que encabezaba el regimiento en ese sector del campo y entregó su espada.

   —Pido clemencia para mis soldados capitán—dijo estirando el arma hacia su interlocutor

   —Les será otorgada—Contestó el davar, mientras recibía la espada.

   — ¡Teniente, recoja las armas y dirija a estos prisioneros hasta la fortaleza!

   Déras miró desconsolado lo que quedaba de su pelotón cuando vio a Urbal acercarse hacia el sitio en que Sortas montaba vigilancia junto al cuerpo de Karel. Allí observó como el maestro del comandante hablaba con Sortas para luego recoger el cuerpo y subirlo a su caballo.

   De regreso, pasó a un lado de Déras:

   —Déras, capitán de Faistand, no estés triste, haz lo que consideres sabio, protege tu vida y te aseguró que algún día nos reuniremos para retomar la lucha. Luego se alejó al galope perdiéndose entre el bosque cercano. Déras lo observó alejarse y comenzó a marchar a la cabeza de los no más de 600 guerreros que aún quedaban a su cargo. La lucha tocaba su fin y las tropas prisioneras entraban por el boquete de los muros hacia las plazas de la ciudadela, convertidas en improvisados campos de prisioneros.

   En una de ellas se amontonaron Déras junto sus soldados y muchos otros veideos, acompañados por algunos hócalos y anégodos. Sigrears no se veían por ninguna parte, habían sido los primeros en huir y los que no habían muerto en el intento estaban a kilómetros de Minfal. Esa tarde, mientras los derrotados continuaban cercados en las plazas por la guardia de Saester, en el castillo de Galbed se llevaba a cabo un concilio. Tyubel había llegado a Minfal, y junto a Sortas, Galbed, y algunos consejeros discutían los pasos a seguir.

   —Estoy seguro que Faistand no opondrá resistencia alguna a la llegada de nuestras tropas. Hoy los hemos aplastado, y su ejército esta descabezado. Huyen hacia las montañas, y en las ciudades ocupadas sólo quedarán civiles inofensivos—Dijo Sortas.

   De todos modos debemos enviar un ejercitó numeroso para evitar sorpresas— agregó Tyubel.

   —Estoy de acuerdo, no debemos arriesgarnos, pero creo que lo más duro ha pasado— dijo Galbed— Ahora mi mayor preocupación es que hacer con los prisioneros. Son más de 7 mil y el hacinamiento en las plazas de la ciudad no puede extenderse por muchos días.

   —Propongo sacarlos afuera de la ciudadela y mantenerlos allí en una empalizada hasta tomar Vesladar— contestó Tyubel— Los ayudaremos con agua y víveres para que se mantengan prisioneros en el valle mientras resolvemos.

   —Entonces partiré mañana temprano a Faistand para acortar la espera— señaló Sortas.

   —De acuerdo entonces caballeros. Los prisioneros serán retenidos hasta asegurar el control de Faistand y Thergonal.  Aceptaré tu ofrecimiento Tyubel para poder mantener a los derrotados hasta decidir qué hacer con ellos.

   — ¡Edecán, ordene a un pelotón que se prepare para construir una empalizada a la afueras de la ciudad!

   —Si mi señor Galbed.

   Al atardecer del quinto día, los prisioneros avanzaban hacia la recién construida empalizada, en cuya entrada había además de la guardia un edecán. A medida que iban ingresando eran despojados de sus armaduras mientras el edecán entregaba a cada uno una manta y algunos víveres, junto a una cantimplora. Muchos de ellos lloraron al ser desarmados por la guardia, e incluso rechazaron lo que se les ofrecía. Déras los exhortaba a aceptar la clemencia de los humanos y para ellos dio el ejemplo dejando que le arrebataran la armadura y recibiendo con un gesto de agradecimiento lo que le era entregado. Mucho le costó soportar el dolor que empujaba las lágrimas hacia sus agotados ojos, y resistió para no mostrar debilidad ante sus soldados.

   Allí permanecieron en precarias condiciones durante una semana. Algunos murieron de sed y otros enfermos por sus heridas. La guardia hacía todo lo posible por hacer esta espera más llevadera, pero los recursos no eran suficientes.

   La mañana del vigésimo día, un mensajero entregó noticias a Tyubel y Galbed.

   —Señor. Sortas envía el siguiente mensaje— dijo— y abriendo un pergamino leyó:

   “Vesladar ha sido tomada sin mayor resistencia. La guardia dejada por Karel era escasa y se entregó sin presentar batalla. Lo mismo ha sucedido en Acantilado Dolmen y las ciudades más pequeñas. Por lo tanto sugiero liberar a los prisioneros con la clara advertencia de someterse a nuevo orden o atenerse a la ley marcial. Espero que decidan lo mejor para Mardala”.

   —Edecán. Prepare mi escolta para ir a la empalizada.

   Tyubel lo miró:

   — ¿Qué opinas Galbed?—Preguntó.

   Creo que es lo correcto. Además no podemos seguir manteniendo a tantos prisioneros en estas condiciones, apelaremos a su sentido común. Acabemos de redactar los términos de rendición y procedamos.

   Déras se sentía humillado. Estaba sucio, hambriento, y veía como los anégodos prisioneros peleaban entre sí por un mendrugo de pan. La incivilización de esta raza le era repugnante, y ya no soportaba estar con ellos por más tiempo. Sabía que si la guerra se hubiese ganado, los veideos no se habrían mezclado con ellos sino para negociar y mantenerlos a raya bajo el nuevo gobierno.

   La sed de guerra de los anégodos los había hecho caer ante el ofrecimiento de Karel, y en realidad no sentían mayor desdicha por la derrota, sólo querían salir de allí. Incluso habían atacado a un par de guardias, lo que obligó a los arqueros a disparar desde lo alto de la empalizada matando a unos cuantos. El capitán veideo divagaba en estos pensamientos cuando escuchó la trompeta de atención que resonó en la entrada del campo de prisioneros. Se abrieron las puertas y entró el rey acompañado de un edecán, que se detuvo a unos 100 metros del cordón de seguridad formado por la guardia.

   — ¡Escúchenme por favor! –Dijo— ¡La guerra ha terminado! Vesladar y Acantilado Dolmen han sido controladas por las tropas de Sortas y no ha habido resistencia. ¡En este escenario, el consejo aliado de Mardala ha resuelto lo siguiente!

   Abrió un documento y leyó bajo la atenta mirada de Galbed:

   ¡Queda disuelto el estado veideo instaurado por Karel, que será reemplazado por un gobierno unificado de Faistand, sin condados y gobernado por humanos hasta que este consejo indique cambios en la administración!

   ¡Que la tierra de Thergonal desparece políticamente para ser divida y entregada en un tercio a Faistand, y en dos tercios a Saester!

   ¡Que todas las garantías políticas de las que gozaban los veideos antes de la guerra son abolidas!

   ¡Que aquellos veideos que decidan retornar a Faistand para vivir en paz y sometidos a las nuevas leyes, serán bienvenidos por el nuevo gobierno encabezado por Sortas!

   ¡Que los hócalos que decidan retomar sus vidas anteriores serán aceptados como ciudadanos de Faistand o Saester según corresponda a su ubicación geográfica, y se someterán a las leyes de dichos reinos!

   ¡Que los anégodos son desterrados a las montañas del sur junto a los sigrear debido a su beligerancia, con la advertencia de que serán encarcelados o eliminados si intentan retornar a las tierras boreales! ¡Las mismas condiciones serán aplicadas a veideos renegados y hócalos rebeldes!

   ¡Que los comandantes, capitanes y tenientes del ejército derrotado serán exiliados a las montañas del sur hasta que este consejo decida que ya no son una amenaza y que no representan liderazgo alguno para su gente!

   ¡Quienes no acaten estas medidas serán enjuiciados y se procederá en consecuencia a lo dictaminado por los tribunales aliados!

   ¡Ahora prepárense para partir!

   Fueron muchos los guerreros que consumidos por la humillación de la derrota, decidieron retirarse al destierro junto a sus ex líderes, pero la gran mayoría volvió a sus vidas normales y se integraron al nuevo orden junto a los miles de veideos civiles que continuaban en Faistand.

   Déras se fue al exilio más allá de las montañas del sur, una región árida conocida como Lasterdan, cruzada apenas por unos pocos riachuelos, con varios cordones cordilleranos rocosos y en su mayor parte desprovistos de vegetación debido a su suelo volcánico. Junto a un puñado de sus ex combatientes se instaló en la estrecha llanura de Párvenal para dedicarse a la ganadería que las duras condiciones les permitían. Era una vida precaria, por lo que muchos de los que en un principio tomaron esta opción por propia voluntad, comenzaron a retornar a Faistand y algunos a Saester.

   Sin embargo los que habían sido hombres de confianza de Karel, con responsabilidades militares debían continuar de manera obligada en Lasterdan. Déras pensaba en sus padres y en el dolor que les debía significar el no verlo. Sólo sabía de ellos mediante las noticias que le traía de vez en cuando algún viejo camarada de armas que venía a visitarlo trayéndole encomiendas desde Vesladar. Pronto supo que su padre, un importante comerciante de Faistand, había vendido todos sus bienes y se había retirado a Fértlas, una nueva ciudad que crecía en los territorios anexados y donde se estaban instalando gran parte de los veideos en busca de una nueva vida.

   Habían pasado más de 40 años, y nada cambiaba en Lasterdan, una tierra asolada por las constantes fechorías  de anégodos y sigrear, que atacaban las pocas y miserables granjas de los exiliados, quienes se defendían a duras penas.

   También estaban allí algunos hócalos, que se habían mezclado con los veideos, por lo que también había muchos mestizos simpatizantes de la causa.

   Una noche en que una tormenta de relámpagos caía sobre Lasterdan con una furia poco vista, Déras atizaba el carbón de piedra con el que alimentaba su estufa mientras preparaba una frugal comida compuesta por aquellas cosas a las que podía echar mano. De pronto golpearon a su puerta. Eran golpes suaves, por lo que descarto algún anégodos o sigrear, que en realidad hubiesen echado la puerta abajo. Pensó en algún mestizo o veideo que buscaba refugio y se acercó a la puerta.

   Nuevamente golpearon, y Déras pregunto:

   — ¿Quién va a esta horas?

   —Abre Déras, hemos de recomenzar la lucha.

   Era una voz conocida que hacía años no escuchaba. Abrió la puerta y vio en el umbral una figura cubierta por la capa café oscura característica de los de su raza y con una capucha que no dejaba ver su rostro que se adelantó para entrar. Echó el capuchón hacia atrás y vio frente a él nada menos  que a Urbal, quien casi no mostraba el paso del tiempo. Ahí estaba, con su largo pelo castaño oscuro, sus penetrantes ojos violeta, y una túnica azul con adornos plateados.

   —Es la hora Déras. Debemos preparar el camino para el regreso de nuestro comandante.

   — ¿De qué hablas? ¿No entiendo a qué te refieres?

   Siéntate Capitán, y dame algo caliente mientras te cuento el motivo de mi visita.

   Déras lo miró intrigado, y lo invitó a sentarse a su mesa mientras sacaba de la estufa algo de la infusión de hierbas que solía preparar para las noches frías de la segunda estación.

   Estiró hacia su visitante una humeante jarra y sentó en la mesa frente a él

   —Ahora dime de qué se trata todo esto— dijo.

    Después de la guerra, me retiré a una antigua caverna entre las montañas al este de Lasterdan. Está muy escondida, por lo que nadie la conoce, el lugar perfecto para el tesoro que allí guardo.

   — ¿Tesoro?

   —Sí. Al finalizar la gran batalla, me llevé el cuerpo de Karel y lo incinere, pero guarde su corazón que no fue tocado por la espada que le quitó la vida. Su muerte se produjo debido a que la aorta fue rebanada por el filo del arma. Después me ocupé de guardar el corazón y traerlo hasta mi nuevo escondite.

   — ¿Y todos estos años has estado encerrado en esa oscura cueva?

   —Así es, escondido esperando el momento. Como sabes, el alma de los veideos se guarda en su corazón, por tanto el espíritu de Karel, aún está latente en él. Hace unas semanas comenzó a emitir un brillo celeste intenso, que duró varios días. Entonces lo supe. Había nacido uno digno de ser el depositario del alma de Karel, uno con la vehemencia y fuerza de nuestro caído líder, uno capaz de volver a reunificar nuestra nación detrás de un objetivo. Esto significa que esa nueva criatura en un futuro no muy lejano, podrá recibir el alma de Karel, fusionándose ambos en un solo espíritu que podrá retomar la lucha inconclusa.

   — ¿Hablas en serio? ¿Hablas de ir a la guerra otra vez después de nuestra estrepitosa derrota?

   —Una derrota provocada por la imprudencia de Karel, y que este nuevo comandante suplirá con la sabiduría adquirida en su fracaso, y la prudencia que posee el elegido, el heredero del fuego azul. Déras se paró y caminaba de un lado a otro de la habitación con rostro preocupado.

   —Y tu Déras, tienes una misión en esta tarea, una misión fundamental

   — ¿Y qué puedo hacer yo?

   —Siempre fuiste el capitán más cercano a Karel. Él te tenía en alta estima, y a través de las artes antiguas, estipuló en su legado que serías tú el encargado de traerlo de regreso si llegaba a caer en su empresa. Fue algo que me recordó un día antes de la batalla de Kaibel. Tu destino está escrito.

   Déras recordó entonces cuando Urbal huía del campo de batalla con el cuerpo de Karel y aquellas palabras que aun sonaban con claridad en su mente:

    “Déras, capitán de Faistand, no estés triste, haz lo que consideres sabio, salva tu vida y te aseguró que algún día nos reuniremos para retomar la lucha”. 

   —Es ridículo ¿Cómo podría yo traerlo de vuelta si no soy un iniciado en las artes mágicas?

   —Despreocúpate Déras, no necesitas de ellas. Tu tarea será encontrar al elegido y transformarte en su maestro, instruirlo e inculcar en su corazón el deseo de libertad que motivó nuestras acciones en el pasado.

   — ¿Qué dices? ¿Y cómo crees que yo podré encontrar a este elegido? Estoy en el exilio, y por otra parte no tengo como detectarlo, no sabría reconocerlo.

   —Déras, no debes buscarlo, el vendrá a ti, y lo reconocerás en tu corazón. Tu exilio esta al punto de finalizar. Tus padres están viejos y enfermos, y las leyes dictadas por el tribunal de guerra señalan que a la muerte de los padres, los exiliados pueden retornar para hacerse cargo de los bienes familiares.

   —No conocía esa cláusula.

   —En tu ostracismo y resignación has perdido la capacidad de ver más allá de tus narices, pero yo me ocupare de instruirte en todo lo necesario para llevar a cabo tu parte en esto.

   —Si así lo deseas y lo que me dices es verdadero, tomaré mi responsabilidad para ayudar a recuperar nuestra antigua gloria.

   —Así sea entonces capitán de Faistand. Recoge entonces  tus cosas y ven conmigo a las montañas para comenzar tu instrucción.

   Dos años más tarde, Déras retornaba a Faistand a la casa de sus padres a hacerse cargo de sus bienes, acompañado por Bowen, un mestizo fuerte y bravo que había sido criado desde temprana edad por Urbal y que fue preparado para ayudar a Déras en su misión. Odiaba a los humanos de Faistand y Saester por ser los culpables de la miseria de hócalos  y veideos, y más odio sentía aun por los davar, a quienes consideraba enanos insignificantes y de vidas complacientes. Él era el encargado de reclutar nuevos adeptos para organizar desde Fertlas el nuevo movimiento, siempre atento a las señales indicadas por Urbal para reconocer al elegido.

   “Es muy probable Bowen, que seas tú quien encuentre al heredero. Quizás serás quien lo guie hasta Déras, y cuando estés frente a frente con él, sentirás en tus venas que la sangre veidea somete a la humana y que tu corazón salta en señal de regocijo. Tenlo presente muchacho. De ti puede depender nuestra emancipación”

   





   







   Germen de revancha

    

   —Adelante Fardel, te estábamos esperando, se bienvenido a nuestro circulo. Como puedes ver tengo más de 20 estudiantes que a su vez transmiten estos conocimientos a sus propios discípulos en cada uno de los lugares de donde provienen. Aquí tenemos a Herbal por ejemplo, de Vesladar, que viene a lo menos cada 30 días a adquirir nuevos conocimientos que luego transmite a sus estudiantes en la capital.

   Un veideo relativamente joven se paró e hizo una leve reverencia a Fardel, que aún se veía confundido.

   —Este otro—continuó Déras— es Roemir, de Minfal, donde también hay algunos veideos que se reúnen para avivar la llama de la resistencia.

   El aludido lo miró e hizo un gesto en señal de saludo.

   —Y así como puedes ver, cada uno de ellos tiene la misión de reclutar nuevos seguidores en sus lugares de origen y transmitir la verdad entre ellos.

   Fardel continuaba en silencio mientras Déras lo tomaba por el hombro y avanzaba con él entre los banquillos.

   —Este— Dijo Déras— es nuestro nuevo compañero, Fardel. El comenzará su instrucción hoy mismo y tendrá una tarea especial que ustedes pronto conocerán.

   ¡Bowen, reúne a los estudiantes en el patio para un repaso de estrategias militares, yo tendré una conversación privada con nuestro nuevo amigo!

   Fardel seguía algo perdido en divagaciones, y aun no asimilaba bien la situación en la que se encontraba. Casi por inercia seguía a su nuevo maestro mientras este continuaba entregándole antecedentes acerca de la empresa que encabezaba.

   —Este como veras, es un movimiento destinado a reflotar la antigua gloria veidea. La guerra se inició debido a que nuestra nación sintió en un momento determinado, que estaba en condiciones de formar un nuevo país en Faistand, independiente de los humanos, tal como lo han hecho los davarianos, que viven en un estado excluyente, que está hecho por y para su gente, con autonomía política.

   Nuestra raza tuvo antiguamente líderes timoratos y cobardes que no se atrevieron a enfrentar el orden establecido para escindirse de los hombres, y crearon un estado bilateral con alternancia en el poder, pero dicha alternancia era relativa.

   Debido a que los humanos eran mayoría en el consejo en orden a su población total, siempre tenían la ventaja, por lo que antes de la guerra ya eran tres los gobiernos humanos que consecutivamente habían administrado Faistand. Eran gobiernos mediocres, conformistas, faltos de ideas y de creatividad, que mantenían estancada a nuestra gente en su propia complacencia.

   Todo esto había provocado un descontento que reventó cuando Karel surgió como un líder carismático, y que aglutinaba los deseos y sueños de todos los veideos, que rápidamente adhirieron a su causa— continuó Déras, mientras subía junto a Fardel los tres escalones que llevaban de regreso al pasillo que unía a la sala de reuniones con el resto de la casa. Gracias a las enseñanzas de Urbal, un sabio en las artes antiguas, Karel aprendió de nuestras tradiciones y renovó las ansias de libertad en los corazones del pueblo. Fue así, como después de agotar las alternativas políticas, frente a un gobierno hermético y apoyado por veideos leales al trono, Karel decidió que la vía armada era la única forma de ganar la emancipación.

   De esta forma se gestó la revolución, que conquistó en poco tiempo las principales ciudades de Faistand. Sin embargo, la resistencia humana obtuvo apoyo de sus congéneres en Saester, por lo que este reino comenzó a representar una amenaza para los planes de nuestro nuevo gobierno. Esto decidió a Karel a declarar la guerra a Saester para dar un golpe a su moral que consiguiera hacerlos entrar en razón y dejar de apoyar a Sortas, el infame comandante humano que dio muerte a Karel, cuando este se encontraba débil e indefenso.

   Fardel continuaba escuchando sin decir palabra. Déras  siguió avanzando por el pasillo hasta detenerse frente a una puerta que estaba escondida entre las penumbras del pasillo. La empujó y con un ademán lo invitó a pasar.

   Fardel quedo boquiabierto. En la amplia habitación, alumbrada por velas y unas cuantas antorchas, se encontraba toda clase de artefactos decorativos alusivos a la guerra, entre ellos, en una esquina algo oscura, logró distinguir el jarrón que días antes lo había guiado hasta allí. Se detuvo a mirarlo fijamente pensando en la fascinación que le seguía provocando la figura de Karel.

   —Ese no es cualquier jarrón— Dijo Déras— Es el artefacto que te trajo hasta aquí, por lo que merece un lugar especial que ya estoy disponiendo. Por ahora se quedara aquí formando parte de mi colección.

   Fardel salió de su ensimismamiento y apreció el resto del cuarto. Poseía dos niveles, en el más alto de los cuales estaba un escritorio de madera cubierto un género aterciopelado de color azul donde había montones de pergaminos, un tazón de bronce con incrustaciones de lapislázuli y algunas plumas ordenadamente dispuestas. 

   La silla era más bien un sitial de hierro con adornos plateados. En el primer nivel había una gran chimenea y 4 sitiales de las mismas características del anterior. Al fondo del segundo nivel se  encontraba una gran pintura en la que se veía a un guerrero azul sobre un blanco corcel que desde una colina vigilaba un gigantesco ejército que copaba un valle y las montañas aledañas. Fardel miraba perplejo la magnificencia que proyectaba la pintura.

   —Yo estuve allí muchacho. Yo fui testigo de toda la grandiosidad de nuestro ejército y de su lucha, una lucha que acabó de manera dramática debido a la falta de prudencia de nuestro líder.

   ¿Qué dices? ¿Qué el veideo que tanta admiración te despierta era un imprudente?

   —Tranquilo Fardel, ya llegará el momento de explicarte aquello.

   Lo volvió a tomar por el hombro y avanzaron a través de una alfombra roja de hermosos diseños celestes que llenaba por completo el primer nivel de la habitación, que estaba llena de esculturas menores, jarrones, y pinturas de la revolución.

   —Espero que te agrade mi rincón secreto. Vengo aquí cuando necesito pensar y planear nuestra estrategia de re articulación.

   Llevo décadas encargando estos artefactos a los mejores artistas y artesanos de Mardala solo para alimentar mi nostalgia, quienes son ricamente recompensados. Pero déjame retomar mi relato—Dijo mientras le acercaba un par de sitiales frente al fuego de la chimenea.

   Como te habrán enseñado de pequeño, la guerra se decidió en una gran batalla a las afueras de Minfal, en el valle de Kaibel. Es así como aparece en los libros escritos por los humanos, y de verdad te digo que así fue, pero esta historia está escrita por los vencedores, nosotros los derrotados, que formamos parte del ejercito azul conocemos aristas que no están en los textos oficiales.

   En primera instancia, aquel combate fue llevado adelante para prevenir una guerra de más largo aliento donde Saester se involucrará de manera más explícita en el conflicto. Así lo creía Urbal, el maestro de Karel, pero éste era aún impetuoso y no había terminado su instrucción. Ya conocía importantes secretos de la magia ancestral, pero Urbal cometió el error de no esculpir su sentido común antes de iniciarlo en estas artes.

   Aquel día, ese que ves en el cuadro— Dijo mientras apuntaba a la pintura— Karel miró a su ejército y cayó preso de una ambición desmedida, Pensó en Mardala unificada, una sola gran nación gobernada por los veideos.

   Cuando Urbal se dio por enterado era imposible detener al comandante, que en su empecinamiento dio tiempo a los davarianos, aliados de Saester, para enviar un ejército de apoyo a Minfal, con la idea de aprovechar la batalla que se avecinaba para además de vencer a Saester, dar un duro golpe a Mospel, liquidando a lo que era casi la mitad de su ejército. Esta decisión cambio la suerte de una batalla que a todas luces era nuestra. No contábamos con la tecnología bélica de los davar, que inclinó la batalla a favor de los saestereanos. 

   Nuestro aliados de Thergonal, un montón de pueblos ingobernables, al ver que la batalla se complicaba huyeron dejando a los veideos solos en el campo de batalla donde resistieron por algunas horas, pero la derrota llegó rápido y sólo quedó la rendición. Cuando Urbal vio la afiebrada ambición de Karel, dio un paso al costado y dejó que los acontecimientos tomaran su curso.

   —Pero cómo,  no entiendo ¿Por qué Karel es tan recordado y admirado por ustedes si fue tan imprudente? ¿Y por qué Urbal no detuvo esa locura?

   —Lo intentó pero fue inútil. Pronto se dio cuenta que su aprendiz no estaba listo para la gran misión que se había propuesto. Sin embargo sabía que era sólo él quien podía llevarla adelante. Por eso lo dejo morir, para algún día retomar su instrucción.

   — ¿Retomar si instrucción? ¿De qué hablas, acaso no murió?

   —Tranquilo hijo, ten paciencia. Urbal razonó de la siguiente manera—prosiguió— El ímpetu desbordante de Karel y su imprudencia sólo podía ser corregida si él entendía a donde lo podían conducir. En este razonamiento lo dejo morir, como una lección que le demostrara el error que había cometido.

   —Está bien, pero una vez muerto no hay instrucción ni corrección posible.

   —Allí está el error mi joven estudiante. La magia antigua permite traer de nuevo a la vida a seres que tengan la fuerza necesaria para abandonar su mortaja y volver en espíritu a Mardala.

   — ¿Volver en espíritu?

   —El alma de algunos veideos elegidos, vive en latencia dentro de sus corazones, esperando que algún día alguien los llame a despertar nuevamente a la vida.

   —Lo que me dices es imposible ¿Cómo puede alguien volver a la vida?

   —Urbal conoce los secretos de la vida y la muerte, y guardó el corazón de Karel, donde su alma aun palpita para algún día renacer.

   —Jamás lo hubiera imaginado. ¿Eso significa que Karel está vivo?

   —Físicamente ha muerto, pero su alma persiste hasta hoy.

   — ¿Y acaso no es mejor buscar un nuevo líder en lugar de esperar el regreso de un comandante falto de sabiduría dispuesto a sacrificar a su pueblo por sus ambiciones?

   —Cuida tus palabras muchacho, apenas comienzas a conocer la verdad.

   Karel poseía características que lo hacían único. En él ardía la llama de la sabiduría antigua, algo que muy pocos tienen. Urbal puede reconocerlo porque es uno de ellos. Sin embargo, no posee el carisma y la inteligencia política y estratégica que si tenía su aprendiz.

   — ¿Inteligencia? Acabas de relatar una historia que demuestra todo lo contrario.

   Así es Fardel, Karel no demostró inteligencia, pero debido a que Urbal no terminó su instrucción a tiempo. Karel poseía intrínsecamente poderes mayores a los de su maestro, pero no alcanzó la sabiduría necesaria para saber utilizarlos. La derrota en Kaibel era quizás necesaria para que Karel reconociera su falta de instrucción y ganara la sabiduría suficiente para volver a terminar lo que empezó.

   Fardel escuchaba atento e intentaba asimilar la gran cantidad de información que recibía de parte de Déras.

   —Creo que por ahora es suficiente Fardel. Ahora quiero que asistas a la clase  de estrategias que están desarrollando tus condiscípulos. Mañana continuaremos esta conversación.

   Déras se paró y se dirigió a la puerta. 

   — ¿Pero y Urbal? ¿Aún vive?

   —Ya conoces el camino Hijo de Krabel. Te veré mañana.

   Fardel se fue con tantas o más interrogantes que el día anterior, por lo que no dudo en regresar, anunciándole a su padre que junto a varios otros muchachos harían turnos para leer historias al supuesto maestro enfermo, que  a todas luces “estaba en sus últimos días”.

   No sin algunos reparos, Krabel le permitió continuar sus visitas a la ciudad, pero sólo por un par de horas cada tarde.

   Durante las cuatro jornadas siguientes, Déras apenas cruzó palabra con él, por lo que se encontraba inquieto y pensaba que quizá alguna actitud suya había provocado un distanciamiento de parte de su nuevo maestro, que se mostraba casi indiferente. Esos días se limitó a escuchar las palabras de Déras junto a los demás rebeldes, y a asistir a las clases de política y estrategia militar que impartía Bowen.

   —Es así entonces queridos estudiantes— decía Bowen en una de sus clases— que Tielfil aplastó a las tropas veideas. Su sofisticada artillería, y un ataque en forma de oleadas alternadas, determinó que las tropas azules no pudieran tener tiempo para reordenarse o replegarse a terreno más alto. Como verán, la confianza en la fuerza e inteligencia de nuestros soldados provocó una tragedia debido a la subestimación de nuestros comandantes hacia el enemigo. Está bien por hoy, ahora pueden irse. Mañana deben apersonarse una hora más temprano para probar técnicas de lucha.

   Los estudiantes comenzaron a retirarse, pero Fardel se mantuvo sentado, mientras Bowen guardaba de vuelta el mapa de Mardala en el que explicaba a los jóvenes los movimientos de las tropas aliadas durante la gran batalla. Cuando se volteó vio a Fardel allí sentado, mirándolo de manera escrutadora. Nuevamente sintió un escalofrió.

    

   — ¿Por qué no te vas Fardel, la clase ha terminado?

   — ¿Qué estás haciendo Bowen, no te comprendo?

   — ¿A qué te refieres?

   — ¿Por qué tú, un humano, colaboras con la resistencia de los veideos, una raza que derramó sangre humana en Mardala en una cruenta guerra?

   —Sabía que en algún momento lo preguntarías. Acompáñame.

   Ambos salieron al amplio patio de la casa, cubierto de un hermoso césped y rodeado de violetas que resplandecían bajo el sol de la segunda estación.

   —La verdad es que no soy humano —dijo Bowen— bueno, no del todo al menos.

   —No te entiendo. 

   —Soy mestizo. Después del exilio en los confines montañosos, algunos veideos se mezclaron con humanos. De allí nacieron muchos mestizos que aún viven en Lasterdan. 

   —Pero cómo es posible. ¿Acaso hay humanos allí también?

   —Recuerda Fardel que los hócalos también son humanos. La mayoría regresó a sus tierras, pero algunos que compartían los ideales veideos se fueron junto a los desterrados a Lasterdan.

   —Entonces si eres mitad humano y mitad veideo, ¿Por qué te has inclinado hacia nuestro lado?

   —Los hócalos, como mi madre, que permanecieron en Mardala fueron maltratados por el nuevo gobierno. Sufrieron la expropiación de sus tierras, perdieron su independencia política, y aquellos que trataron de resistirse fueron exiliados, ajusticiados o encarcelados.

   —Ahora me queda más claro, excepto por un pequeño detalle.

   —Dime.

   — ¿Cómo es que los hócalos se hicieron parte del proyecto veideo de Karel si ello significaba someterse a su voluntad política en una Mardala unificada?

   —Creo que cuanto te ha dicho nuestro maestro apenas ha rebotado en tus oídos. La idea de unificar Mardala en un solo gobierno veideo se despertó en la mente de Karel apenas el día anterior a la batalla de Kaibel, no antes, al ver a su ejército listo para demoler Saester la ambición lo consumió.

   Los hócalos habían firmado con él una cláusula cuando aceptaron la alianza, en la que se estipulaba que al final del conflicto, Mardala se dividiría en un reino veideo y en uno humano, gobernado este último por los hócalos, expulsando hacia las islas exteriores a los davars sobrevivientes, y a los confines del sur a los estúpidos sigrear y anégodos, cuando no se los dejara estar en alguno de los reinos como simple mano de obra.

   —Claro, estos pueblos junto al Hócalo eran ingobernables ¿Cómo podían entonces someterse a Karel?

   —Creo que ahora estas entendiendo joven depositario.

   — ¿Depositario? ¿Qué significa eso?

   —Pronto lo sabrás Fardel hijo de Krabel. Todo a su hora. Ahora vete, mañana tenemos una clase dura que necesitará toda tu concentración.

    

    

   ¡¡¡¡Me mentiste, me has tomado el pelo por más de una semana!!! ¿Cómo es posible que no guardes el menor respeto por tu padre muchacho desconsiderado?

   —No sé a qué te refieres padre ¿Por qué me dices esto?

   —¡¡Con que un maestro enfermo!! ¡¡Te exijo ahora mismo que me digas en que lío estás metido y no te atrevas a mentirme otra vez!!— Dijo Krabel con el rostro enrojecido por la rabia —¡¡Esta tarde me he encontrado con tu amigo Hisger!!  ¡¡El mismo que dijiste te avisó de la enfermedad de tu maestro!!

   Fardel se ruborizó y guardó silencio bajando la mirada.

    —¡¡Primero entras  a hurtadillas a mi taller y luego me engañas como a un niño!! ¡¡Esto es imperdonable!! Y ahora dime dónde has estado metiéndote en los últimos días.

   —Te ruego que me perdones padre. Te iba a contar la verdad, pero sentí miedo de tu reacción.

   — ¿Cuál verdad? ¿No es acaso cualquier cosa menos grave que mentirle a tu propio padre?

    Fardel continuaba sin mirar a Krabel, buscando la manera de comenzar su confesión.

   —No te había dicho nada porque pensé que no lo comprenderías.

   —¡¡Encima de todo crees que no tengo la inteligencia necesaria para entender las estupideces de un joven que aún no piensa madurar!!!

   —Está bien padre. Pero quiero que me dejes terminar antes de decir cualquier cosa. Estoy estudiando con un nuevo maestro.

   — ¿¡¡Estudiando?!! ¿¡¡Estudiando qué?!!!

   —Estudiando historia veidea en la ciudad.

   —¡¡ ¿Y qué te ha llevado a retomar los estudios?!!

   —Es que necesitaba conocer la verdadera historia. Me interesa saber de la guerra.

   — ¿De la guerra? ¿Y qué más podrías aprender que no te hayan enseñado tus profesores del seminario?

   —La versión veidea.

   ¿La versión veidea? ¿De qué demonios estás hablando?

   —He conocido un maestro veideo que me ha mostrado cuales fueron las reales motivaciones de Karel y porque…

   Krabel lo interrumpió.

   —¿¿¡¡¡Karel!!!??? ¿¿¡¡¡Que dices mocoso, quién es este maestro?!!!

   —No puedo decírtelo.

   —¡¡¡Cómo te atreves…!! ¡¡¡Maldición no juegues conmigo!!

   —Se llama Déras.

   Krabel palideció y miró consternado su hijo.

   — ¿Déras dijiste, estas siendo instruido por un renegado? ¿Acaso enloqueciste niño estúpido?

   Fardel guardó silencio.

   —¡¡¡¡Contesta de una vez mocoso, estoy perdiendo la paciencia!!!

   —Me dijiste que no lo conocías.

   —Eso no es de tu incumbencia, es un cliente, como tantos otros, pero no lo conozco más allá de eso. Sólo sé que es un rebelde, y donde hay un rebelde hay problemas ¿Qué podrías sacar de bueno con esa amistad ridícula?

   —Estoy aprendiendo mucho padre, conozco la verdad histórica y sé que podemos remover los corazones veideos y volver a nuestra lucha.

   —¡¡Pero qué estás diciendo maldición!!— Dijo Krabel golpeando la mesa de su taller— ¿¡¡Acaso estas enloqueciendo!!??

   ¡¡No padre, he visto la luz de la verdad!!

   —Esto no puede estar pasando. Yo no te he criado para que te conviertas en un renegado extremista, esto es imposible— dijo mientras se agachaba afirmando ambas amos empuñadas sobre la mesa dando la espalda a su hijo.

   —Necesito saber algo.

   —Dime padre.

   — ¿Eres sólo tu quien está bajo su instrucción?

   —No. Somos muchos veideos que nos hemos entregado a su sabiduría y que estamos repartiendo sus enseñanzas a quienes no las conocen—contestó entusiasmado.

   — ¿Acaso has hablado de esto con alguien?

   —Aun no padre, no estoy preparado.

   —Y cuando se reunirán otra vez.

   —Mañana a la hora 14.

   —Muy bien Fardel. Ahora escúchame bien—dijo Krabel agitado pero más sereno— Haré como si esto no hubiera pasado. Dejaré pasar esta mentira por tu bien, pero quiero que abandones ese grupo y que vuelvas a tus labores a partir de mañana.

   —¡¡Pero padre!!

   —Sin peros hijo. He de perdonar tu falta, y esta misma noche iré a conversar con el jefe de la guardia para que mañana allane la casa de Déras.

   —¡¡No, eso no lo permitiré!! ¡¡Prometí guardar silencio, pero por ti he faltado a mi promesa!! ¡¡No puedes hacer eso!!

   —Has tenido una falta más grave al desconocer a tu padre y engañarlo tan descaradamente.

   —¡¡No dejare que lo hagas!! ¡¡Antes deberás pasar sobre mí!!

   —Pero a que te refieres ¿Piensas detenerme y continuar esta locura? Ya nada hay que decir, haré lo que se debe hacer, y tú no volverás a inmiscuirte en temas que te son ajenos.

   —No me son ajenos, soy veideo

   —Veideo, pero no un lunático narcisista como Karel y sus seguidores

   Los ojos de Fardel brillaron con intensidad.

   —El enfermo eres tú, por conformarte a estar bajo el yugo humano sin importarte tu nación.

   —Cállate muchacho y ahora ve a tu cuarto, que yo haré la denuncia.

   —No padre te lo advierto.

   Krabel lo empujó— Quítate mocoso.

   Fardel cayó de espaldas contra la cocinilla del taller, y de manera casi inconsciente tomo el atizador.

   —¡¡¡Noooooooooo!!!— gritó, al tiempo que se reincorporaba y asestaba con el atizador una estocada al corazón de su padre.

   Jadeando y con los ojos inyectados en sangre, Fardel vio como Krabel caía de rodillas

   —Fardel, que han hecho contigo— alcanzó a balbucear, antes de caer muerto a los pies de su hijo.

   —¡Nooooo! –Gritó el joven—¡¡¡Tú me obligaste, no debiste obligarme padre, por qué lo hiciste!!! —decía mientras rompía en llanto 

   —¡¡Que he hecho!! 

   En ese momento Ghilad corría hacia el taller alertada por los gritos.

   — ¡Fardel, padre, que está sucediendo!

   Entró por la puerta semi abierta y antes de alcanzar a ver nada recibió un golpe en la nuca que la hizo caer inconsciente al suelo.

   —Perdóname hermana, pero ya no hay vuelta atrás.

   Fardel, desorientado y lleno de miedo, corrió a la casa y guardó algo de ropa en unos canastos que subió sin demora a la carroza de su padre, luego volvió al taller, recogió a su hermana aun inconsciente y la llevó también a la carroza. Después regresó a la casa y comenzó rociar el aceite de las lámparas en todas las habitaciones y en el taller. Tomó el cuerpo de Krabel y lo colocó junto a la chimenea de la sala principal.

   Perdóname padre, lo que hago es por el bien de nuestra nación, sé que lo entenderás— decía mientras sus lágrimas regaban el rostro del artesano. Lo besó en la frente y recogió una antorcha que acercó al fuego de la chimenea, y alejándose unos metros comenzó a encender el aceite por toda la casa. Luego se alejó hacia la carroza y se dirigió a la ciudad mientras la hermosa casa ardía por los cuatro costados.

   — ¡Por favor abran! gritaba Fardel, mientras golpeaba con fuerza la aldaba. 

   — ¡Déras, necesito tu ayuda!

   — ¿Quién va? — Se escuchó desde adentro la voz de una veidea.

   —Abra por favor, necesito hablar con el maestro Déras con urgencia.

   —La puerta se entreabrió y en el pequeño espacio que quedaba entre ésta y el postigo asomó el ancho rostro de la criada que había visto unos días antes.

   — ¿Que deseas a estas horas de la noche muchacho, el amo está durmiendo y odia ser despertado?

   —Por favor, necesito hablar con él, es urgente, hágame el favor de…

   —Ya te lo dije niño, vete antes que escuche el alboroto que estás provocando.

   —Usted no entiende…

   En ese momento alguien tomó por un detrás a la criada y la puerta se abrió por completo.

   —Vamos Fardel entra pronto— dijo Bowen, con voz enfadada— Dime qué demonios está pasando aquí. Tú espera junto a la cocina Elea.

   —Si señor Bowen.

   —Ahora explícate.

   Antes debo guardar mi carruaje, está mi hermana en él

   — ¿Has traído a tu hermana hasta aquí inconsciente? Pero como se te ha ocurrido semejante disparate.

   —Mi padre… ella está herida.

   — ¿¡Que!? ¿Qué estás diciendo? Vamos entra de una vez

   — ¡Elea, di a Vadel que entre el carruaje que está afuera y lo deje en el patio central, rápido!

   La vieja, que ya se encaminaba de vuelta a la cocina escuchó la orden y con desagrado contestó:

   —Bien Señor Bowen, en seguida.

   Bowen apretó el brazo del joven y lo arrastró hacia la habitación del pasillo a través de la casa.

   Una vez en la sala de reuniones se paró frente a él.

   —Ahora niño, dime que es lo que está pasando aquí.

   —Mi padre ha descubierto nuestro secreto.

   — ¿Nuestro secreto? 

   —Supo que le estaba mintiendo y tuve que contarle todo.

   — ¡Pero cómo pudiste ser tan inconsciente!

   —No tuve alternativa, me acorraló, y ya no podía seguir mintiéndole. Me estuvo interrogando y me sentí tan presionado que decidí decirle la verdad, pero reacciono de mala manera.

   — ¿De mala manera? ¿A qué te refieres?

   —Me reprochó el hecho de tener amistades rebeldes, que no me llevarían a nada bueno y me advirtió que haría la denuncia. Dijo que pondría al tanto de la situación al jefe de la guardia para que allanaran esta casa.

   — ¿¡¡Que!?? ¿Pero cómo puedes ser tan débil y no guardar el secreto de nuestra empresa? ¿Dónde está ahora?

   —Lo asesiné— dijo Fardel y comenzó a sollozar.

   — ¿Lo asesinaste? ¿Mataste a tu propio padre insensato?

   —Sí, no soporte la idea de ver destruidos nuestros sueños de independencia por mi imprudencia, y en un arranque de locura le di muerte allí mismo.

   — ¡Pero cómo pudiste hacer eso muchacho, ahora estas en problemas, donde dejaste el cuerpo!

   —Lo quemé, y con él la casa. Pensé que así podría parecer un ataque de montoneros o ladrones— decía mientras lloraba descontroladamente.

   —Está bien, a lo menos tuviste una luz de discernimiento. Cálmate, no nos queda más que tratar de arreglar el lio que has armado ¿Tu hermana sabe lo que sucedió?

   —No, la golpeé antes de que entrara al taller por lo que no se enteró de lo que estaba pasando.

   —Bien, sígueme.

   Bowen se dirigió hacia la sala principal y Fardel lo siguió mientras limpiaba las lágrimas de su cara e intentaba recomponer su estado anímico. Una vez allí se sentó junto a la chimenea.

   — ¡Elea, trae algo caliente de beber a Fardel!

   —Si señor Bowen, contestó la criada que esperaba ordenes junto al arco que marcaba el ingreso a la cocina.

   En ese momento entró Vadel.

   —Señor, la carroza está en el patio, y hay en la parte de atrás algunos bultos de ropa y una niña dormida

   — ¿Y qué esperas? Trae a la joven y déjala en el cuarto de huéspedes. Lleva allí también el equipaje ¡Muévete inútil, no tenemos toda la noche! Espera aquí, iré por el maestro— dijo dirigiéndose a Fardel

   Éste quedó inmóvil, incrédulo, pensando en la últimas dos horas y conteniendo el llanto que volvía a llenar sus ojos, empujado por el dolor que le provocaba el recuerdo de aquella escena. Su padre de rodillas con el atizador atravesando su corazón. Se cubría el rostro con las manos e intentaba convencerse que no había tenido otra alternativa.

   —Bebe muchacho.

   Miró y allí esta Elea estirando una bandeja con un tazón lleno de leche caliente.

   —Esto te relajará.

   Fardel tomó el tazón y lo dejó en una mesa cerca de la silla, pero no bebió. Elea se retiró después de mirar al joven con una mezcla de lástima y piedad. En ese momento, Fardel escuchó la voz suave y firme de Déras.

   —Ten calma joven estudiante, todo está bajo control— dijo, mientras bajaba las escaleras seguido de Bowen.

   Fardel guardaba silencio y lo veía bajar con prestancia hacia la sala. Una vez que estuvo frente a él, bajó la mirada y volvió a cubrir su rostro.

   —Mírame discípulo, no tengas vergüenza.

   El joven volvió a romper en llanto y cayó de rodillas frente a su maestro tomándolo de la túnica y sin darle la cara.

   —Que he hecho maestro, he destruido a mi familia, soy un criminal, no tengo perdón y no soy digno de nuestra orden.

   —Tranquilo hijo, lo que has hecho tiene quizás más sentido del que crees.

   — ¿Cómo puedes decirme eso? Me siento destruido, he matado a mi padre.

   —Un sacrificio necesario en este caso hijo.

   —No tiene justificación.

   —Has entregado la vida de tu padre por una causa mayor, la de toda nuestra raza. 

   —Pero ha sido un crimen.

   —Muchas pruebas serán puestas en tu camino durante tu entrenamiento joven elegido, y esta ha sido apenas la primera. Sé que sientes un dolor insoportable, pero ese mismo sufrimiento te servirá para afrontar tu destino.

   —No entiendo lo que me dices.

   Déras lo levantó bruscamente de los hombros y lo miró fijamente acercándose a su rostro.

   —Eres el elegido Fardel. Tú estás destinado a recibir en tu corazón el espíritu de Karel y a llevar adelante lo que él no pudo terminar. Si hoy lloras por tu padre, mañana te alegraras por haber evitado esta noche el derrumbe de todos nuestros sueños. La vida que acabas de tomar ha sido una prueba que has debido asumir como resultado de tu falta de discreción. Esta noche has aprendido que todo acto tiene consecuencia, y ello permitirá que no vuelvas  acometer el mismo error. Fardel lo miraba incrédulo y palideciendo contestó:

   —No puede ser. Yo no puedo ser el elegido. No soy digno, me estas engañando.

   —Yo no miento muchacho. Urbal me ha confirmado desde su retiro que ha sido encontrado el depositario del fuego azul. Ese eres tú, y desde hoy debes empezar a asumir tu rol. Lo soltó y llamo a Bowen que miraba atento desde algunos metros de distancia.

   —Bowen, haz lo necesario.

   —Si maestro.

   Bowen sacó una cuchilla de mediano tamaño y con un rápido movimiento hirió a Fardel en su antebrazo izquierdo y en el pecho. Fueron dos tajos limpios y precisos que rompieron las ropas del joven y por donde broto rápidamente la sangre.

   — ¡Que haces Bowen! ¡¿¿Por qué me estas atacando??!!

   Bowen sin decir palabra limpio el arma y la devolvió a la pequeña vaina que colgaba de su cinturón.

   —Tu hermana debe estar por despertar y pronto serás interrogado por la guardia— dijo Déras— Debemos asegurarnos que tu historia sea creíble. Ahora escúchame atentamente. Les dirás que un grupo de asaltantes humanos atacó la granja, mató a tu padre, te hirió y quemó la casa ¿Esta claro?

   —Si maestro, entiendo—dijo Fardel mientras apretaba la herida de su brazo con rostro contrariado.

   —Por ahora no te entregaré más información hasta que estés más reposado.

   — ¡Elea, prepara otra cama en el cuarto de huéspedes para que Fardel acompañe a su joven hermana!

   —Si señor de inmediato.

   —Bien Fardel, bebe esa leche y vete al cuarto junto a tu hermana, espera a que despierte, explícale lo que ha pasado y dile que yo, un viejo cliente de tu padre, en agradecimiento he decido recibirlos en el seno de mi casa como retribución a sus fieles servicios. Tu Bowen ve a la guardia de la ciudad y avisa que el hijo de un artesano amigo ha acudido a nuestro hogar desorientado, después de que su granja fuera atacada por un grupo de desalmados. Antes del mediodía todo estará solucionado, sin cabos sueltos ni interrogantes que despierten sospechas. Vadel, que había dejado hacía pocos minutos  Ghilad en la habitación bajaba la escalera.

   —Y tu Vadel, corre en tu caballo a la casa de Krabel, toma los restos de algunas piezas de su taller antes que la guardia se apersone, y luego entiérralas lejos de allí, así la tesis de un robo será más creíble que si el taller está lleno de trabajos del artesano.

   Si algún caballo sobrevivió al incendio, tráelo aquí, y mata un par de carneros, deja sus cabezas allí y el resto entiérralo junto con lo demás.

   —Luan, espero que este bien, pensó Fardel en voz baja.

   Bowen lo miró con tristeza.

   —Vendrán tiempos mejores joven elegido, dijo mientras palmoteaba su espalda tratando de reconfortarlo— y perdona mi cuchillo, te prometo que no volverás a probar su filo, finalizó sonriendo.

   — ¡Bien,  todos a sus tareas, y tu Elea cuida que nada les falte a nuestros huéspedes!— ordenó Déras.

   —Sí señor.

   Un dolor punzante agobiaba a la joven Ghilad cuando despertó a mitad de la noche. Su sorpresa fue grande al encontrarse en una amplia cama rodeada de velos que no permitían ver más allá de sus límites. Sólo distinguía una débil luz sobre lo que parecía ser una pequeña mesa de noche.

   Se sentó en el lecho, pasó su mano por la adolorida y amoratada nuca y descorrió el velo. Entonces pudo ver en la penumbra la silueta de alguien sentado a poca distancia. Tomó confundida la lámpara y avivó la llama. Cuando esta alumbró con más fuerza pudo ver sentado en un sillón rojo la figura de su hermano, durmiendo con la cabeza inclinada hacia adelante y con  dos aparatosas vendas que cubrían su pecho y el antebrazo izquierdo.

   — ¿Pero qué está pasando aquí?— dijo a media voz.

   Bajó de la cama y se acercó a Fardel

   —Hermano, hermano despierta —Dijo mientras intentaba levantar su barbilla.

   — ¿Dónde estamos Fardel, qué ha sucedido? Despierta.

   Fardel movió la cabeza e intentó abrir sus ojos. Reaccionando miró a su hermana que lo interpelaba con una mirada ansiosa, y mil imágenes cruzaron por su mente. Volvió a sacudir la cabeza y miró una vez más  Ghilad que seguía observándolo de cerca.

   —Dime que estás pasando aquí, donde estamos, porque estas herido.

   Fardel abrazó con fuerza a su hermana y comenzó a llorar.

   — ¿Que te sucede? Explícame donde estamos metidos y por qué lloras.

   Fardel la alejó con su mano sobre el cuello de Ghilad y la miró fijamente.

   —Nuestro padre ha muerto hermana.

   — ¡Que dices, de donde sacas tamaña tontería! ¡Dime donde estamos!

   —Es verdad Ghilad, la granja fue asaltada y nuestro padre asesinado.

   —No sigas jugando, me estas empezando a cansar y…

   —Lo siento, hice lo que puede pero eran  cuatro y no puede con ellos. Gracias a todos los dioses a ti sólo te golpearon, pero papá no volverá, fue apuñalado y quemado junto a la casa.

   —Ghilad retrocedió, dejo la lámpara sobre la mesa y cayó de rodillas tal como Krabel cuando recibió la estocada de su hijo. Fardel pareció revivir la escena y se agachó a consolar a su hermana que no mostraba reacción.

   —Ghilad, hemos sido acogidos en la casa de un amigo de nuestro padre, que ha tenido la……

   —¡¡Noooooo!! ¡¡No puede ser verdad!! ¡¡Nuestro padre no puede estar muerto!!!

   —Cálmate hermana, no hay nada que podamos hacer ya .

   — ¡No suéltame, suéltame! —gritaba la joven mientras golpeaba los brazos de Fardel para que la dejara.

   Fardel la soltó y cayó sentado mientras Ghilad se giraba y lloraba desconsolada sobre la cama.

   —Es mentira, no puede estar pasando.

   —Entiendo lo que sientes hermana, pero ahora debemos estar unidos.

   Ghilad seguía sollozando mientras Fardel se reincorporaba y ponía la mano sobre la espalda de Ghilad.

   —Llora hermana, llora, desahógate. Entiendo El dolor que sientes, y te aseguro que no es mayor al mío —Dijo Fardel mientras derramaba las pocas lagrimas que aún le quedaban.

   —Vamos acuéstate, descansa. El golpe que te han dado ha sido fuerte, necesitas guardar reposo.

   Lentamente y sin dejar de llorar, Ghilad se metió de nuevo en la cama.

   — ¿Cómo es posible que esto sucediera Fardel? Nuestro padre era bueno, no hacia mal a nadie, no merecía este final ¿Por qué no entregó todo lo que le pidieron y los dejo irse?

   —Lo hizo hermana, pero aquellos hombres eran inmisericordes y despreciaban a los veideos, por eso no vacilaron en darle muerte.

   —Ghilad abrazo a Fardel.

   —No me dejes sola aquí Fardel, vela mi sueño si es que puedo conciliarlo. El dolor quema mis entrañas y necesito sentir a mi única familia cerca. Primero mi madre— Dijo la joven sollozando— y menos de dos años después mi padre.

   —Tranquila Ghilad. La gente que nos ha acogido es buena y quiere ayudarnos. El dueño de esta casa es Déras, un veideo de avanzada edad que fue cliente de nuestro padre. Cuando los bandidos huyeron te subí a la carroza junto a algunas cosas que logre rescatar y vine a él para solicitar su ayuda. Ya hemos hecho la denuncia, y Déras me pidió que nos quedáramos con él en esta casa. Él no tiene hijos y es un veideo solitario, nuestra compañía será impagable para él.

   Ghilad no dijo palabra, solo  se dio vuelta y llorando intentó dormir.

   —Tengo la esperanza que esto sea una pesadilla y que despertare en nuestra casa con el sonido de los pájaros y el ruido de los cinceles de mi padre golpeando la roca para transformarla en arte— dijo Ghilad.

   Empezó a sentir nuevamente el dolor punzante del golpe que había recibido e intento dormir, pero el sueño demoró en llegar, y recién al alba la joven fue vencida por él, vigilada por la mirada compasiva y llena de culpa de su hermano, que al verla allí ignorante de la verdad, sintió que lo abrumaba un tremendo odio consigo mismo que desbordaba su corazón.

   —Duerme hermana, y si encuentras a nuestro padre en tus sueños pídele que me perdone por la atrocidad que he cometido, explícale que fue por motivos que superan la insignificancia de los sentimientos personales, cuéntale que tengo una misión sagrada que debo emprender y que algún día lo veré en el más allá para rendirle cuentas de mis actos.

   —Mientras murmuraba esto sintió que el cansancio lo apretaba entre sus garras y cayó en el sillón profundamente dormido.

   ∞∞∞∞∞

    

   —Hace sólo tres noches  Urbal se volvió a comunicar conmigo a través de mis sueños y me advirtió que pronto ocurriría un hecho que precipitaría nuestros planes. En él además me confirmó que Fardel era el depositario diciéndome “No estás equivocado guía, es él, el que ha llegado por instinto, el que ha hecho estremecer tu sangre y que más pronto de lo que crees vendrá a tu casa a pedir asilo, después de atravesar la prueba que decidirá su destino”.

   Ahora Bowen, podemos estar seguros. Hemos de emprender cuanto antes el viaje a Lasterdan para entregarlo a las enseñanzas de nuestro líder espiritual.

   Bowen se mantenía en silencio y escuchaba atentamente a su maestro.

   —Debemos preparar la travesía con sumo cuidado considerando todos los peligros que implica. Un veideo retornado del exilio despertará más de alguna sospecha en los pasos fronterizos, más aun si va acompañado por un joven y un mestizo. Deberemos pasar desapercibidos, y además considerar el cruce de las tierras salvajes que antecede a los confines del sur. Sabes los peligros que ello implica, necesitare de toda tu ayuda.

   —Entiendo maestro, viajaremos entonces los tres solos. ¿Qué haremos con la joven? 

   —La dejaremos al cuidado de Elea. Le diremos que vamos por un viaje de negocios, y con el dolor de la muerte de su padre tan cerca no cuestionará en demasía nuestra ausencia. Además, Elea sabrá comenzar a inculcar en su corazón el amor a nuestra causa. Es muy joven, y por lo tanto está abierta a adquirir nuevos conocimientos y abrazar desafíos.

   Mañana cuando nuestros seguidores vengan a su instrucción hablaré con ellos para que convoquen a todos nuestros simpatizantes. Deberemos reunirnos prontamente en Lasterdan en el lugar que yo les indicaré, y partiremos en dos días más. El salón estaba lleno como de costumbre, y Déras se paseaba nervioso de lado a lado sin decir palabra con las manos en la espalda. Bowen lo miraba fijamente como el resto, esperando sus palabras.

   —Como verán mis queridos alumnos —Dijo — hoy Fardel no está con nosotros y es el único del círculo que se encuentra ausente, pero ello tiene explicación. Ahora se encuentra descansando para emprender la tarea que le será encomendada.

   Déras se detuvo justo en medio del salón y continuó.

   — ¡Ahora mis discípulos, ha llegado el tiempo que estábamos esperando! He recibido instrucciones precisas de nuestro líder espiritual para convocar a la resistencia. Hemos entonces de reunirnos cuanto antes en Lasterdan. Para ello les solicito que reúnan en cada uno de sus lugares de procedencia a todos los simpatizantes de la causa para luego dirigirse a la llanura de Párvenal en seis semanas más. 

   Levántense entonces y vuelvan a sus hogares por última vez como veideos sometidos. Cuando regresen otra vez a sus tierras serán libres y soberanos. Hasta pronto y sean dignos de la hora que se acerca.

   Uno por unos y sin mayores comentarios los jóvenes fueron abandonando el salón haciendo una reverencia al maestro. 

   Una vez que último abandonara el lugar, Déras miró a Bowen.

   —Bien mi buen amigo, es la hora, ultima los detalles para nuestra salida. El regreso de nuestro comandante se acerca.

   Bowen asintió con la cabeza y salió de la sala rápidamente, mientras Déras miraba fijamente el techo de la habitación.

   ¡Maestro Urbal, ayúdanos en nuestra travesía para llegar  a ti con el joven elegido, el depositario que hemos esperado para retomar la lucha!

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Darion

    

   Hacía mucho tiempo que el casi abandonado puerto de Robirian no veía tal conmoción. Entre su callejuelas, de casas hasta hacía una estación abandonadas prácticamente en su totalidad, asomaban veideos y mestizos que muy temprano comenzaban la jornada dirigiéndose a los astilleros que estaban siendo reutilizados por los trabajadores que ya habían logrado terminar parcialmente la construcción de 4 barcos de tamaño regular, que esperaban en el muelle a que las mujeres comenzarán la instalación de las velas de los dos mástiles que coronaban cada una de las naves.

   Urbal recorría la playa, deteniéndose para observar el avance de su empresa y sentía una ansiedad que le devolvía calor a su sangre después de cien años de espera y preparación. A estas alturas eran unos 3 mil seguidores, más sus familias, las que se habían instalado en el puerto llegados desde diversos puntos de las Tierras Boreales, incluso desde las Islas Bastión, donde existía una pequeña colonia de veideos que en su totalidad emigraron hacia el Este para sumarse a la empresa que esperaban les permitiría recuperar las tierras de sus ancestros en Faistand, desde donde fueron exiliados al final de la revolución.

   También había allí herreros y mercenarios anégodos que como en otra época, fueron seducidos por las ofertas de Urbal de ser ampliamente recompensados después de la guerra que se avecinaba. El hechicero había tomado la precaución de desplegar a sus halcones en diferentes puntos de las tierras pardas para que mantuvieran vigiladas las difusas fronteras de esta tierra olvidada por los dioses y así evitar intrusiones que complicarán sus planes. Eran halcones de las Islas del Norte, de tamaño considerable que alcanzaban los 3 metros y medio con sus alas extendidas y que eran capaces de atacar y levantar un hombre promedio sin mayores dificultades.

   Finalmente, unos 30 sigrear habían sido reclutados para sobrellevar las tareas más pesadas del astillero, lo que permitía avanzar con mayor rapidez en la construcción de la flota que Urbal esperaba consolidar a mediano plazo. En primera instancia, dos barcos saldrían hacia el norte en una travesía que tomaría a lo menos 30 jornadas con buen clima, llevando en total unos 160 hombres, 100 de los cuáles se quedarían en las Islas para preparar la llegada de las expediciones posteriores. Su tarea sería explorar, tratar de entablar conversaciones con las tribus locales, buscar el mejor emplazamiento cerca de la costa para instalar los cuarteles generales y por último realizar las prospecciones necesarias para encontrar los legendarios yacimientos de paladio de este subcontinente.

   A pesar de la incertidumbre que representaba esta incursión, Urbal estaba convencido que no existía un lugar mejor para construir el nuevo ejército y fortalecerlo antes de retornar a Mardala para enfrentar el desafío de la reconquista, escondido de sus potenciales enemigos, con recursos abundantes e incluso con la posibilidad de engrosar sus filas a través de alianzas con tribus locales. Se creía que allí aun deambulaban trolls, dragones e incluso centauros entre otros seres de los denominados “antiguos” o “elementales”, que daban el nombre a estas islas a las que nadie se había atrevido a acercar en ciclos y ciclos.

   La expedición contemplaba la participación de guerreros, granjeros, herreros, geólogos y algunas mujeres que se encargarían de detalles que como es regular, los hombres dejaban de lado. El comandante de este grupo sería un joven Veideo de pelo castaño y largo llegado dese Astacia llamado Darion Kalder, heredero de una gran tradición militar que había sido cortada de cuajo cuando su abuelo Krim, uno de los comandante de Karel, falleciera en los valles de Kaibel. Su padre, Constand, aún pequeño debió ir al exilio junto a su madre hacia Párvenal donde  se crio bajo la tutela de su tío, un sargento del ejército azul llamado Gamedon que desde pequeño le enseño a luchar, a subsistir en parajes hostiles, a cazar y sobre todo a usar su inteligencia para enfrentar situaciones complejas y de crisis. 

   Toda esta instrucción fue trasmitida después a Darion, quien desde pequeño acompañó Constand en excursiones, cacerías y no pocas veces lo vio enfrentarse a ladrones y saqueadores de granjas venidos desde las Tierras pardas. Era hábil con la espada y el arco, rápido y ágil como todos los veideos, pero además fuerte y con carácter, lo que lo hacía perfecto para liderar esta tarea. 

   Al fallecer su familia completa por un brote de peste, Darion se embarcó hacia Astacia, donde conoció a su mujer, Damaj, mientras trabajaba como pescador en el puerto de Astang. Ella era una veidea amable pero también vehemente que era sirvienta de un rico mercader en el país de los arios. Se conocieron en el mercado fluvial y rápidamente se enamoraron y desposaron. Pronto llegaron  los mellizos Aldor y Vea, y construyeron un hogar cerca del puerto donde vivían relativamente bien y sin mayores sobresaltos.  

   Hacía ya cuatro inviernos que Urbal conocía a Darion, después de una visita a Astacia, donde se encontraba iniciando el proceso de reclutamiento de seguidores para iniciar la misión que se había autoimpuesto. Una fría tarde de llovizna y aguas algo agitadas, el antiguo maestro de Karel se encontraba caminando con su habitual capa y bastón en el muelle cuando vio un grupo de 5 mercenarios que se abalanzaban sobre una pequeña embarcación vistea que se hallaba atada a los pilotes del puerto. Obviamente era un asalto, ya que el mercado acababa de cerrar y los pescadores recogían sus cosas y el dinero recaudado, algo que era poco visto en el lugar ya que la guardia mantenía bajo estricta vigilancia ese sector de la ciudad, sin embargo los veideos no son bien vistos en estas tierras de donde fueron expulsados hace ya tantos ciclos y eran considerados ciudadanos de segunda o tercera categoría, por lo que generalmente la guardia hacía oídos sordos y dejaba que los delincuentes se divirtieran un rato 

   Los astacianos rodearon al joven pescador y lo amenazaron con cuchillos y espadas para que entregara el dinero. Éste los miraba sin moverse y sin decir nada, sólo los llamativos ojos violeta parecían haber dilatado sus pupilas, sin pestañear, hasta que en un movimiento apenas perceptible saco de entre su abrigo un daga que con destreza hizo volar la oreja de uno de los ladrones que retrocedió dando un grito. El resto de ellos se miraron entre sí t tras un momento de duda se lanzaron sobre Darion que los rechazó con una agilidad digna de verse, saltando sobre toneles y cajas, y de un solo tajo mató a uno e hirió a otro de los asaltantes a quien de un puntapié mando al agua bajo la risa general de los pescadores que veían atónitos la escena. El único bandido que no había probado el filo de la daga veidea retrocedió asombrado y salió corriendo mientras otros dos salían tras de él dando gritos de dolor, el cuarto chapoteaba en el agua y el último yacía inerte sobre cubierta con el cuello rebanado. Urbal miraba todo ello con sorpresa y de inmediato pensó que debía ser de los suyos.

   Dos soldados de la guardia reían mientras bajaban desde la calles hasta el muelle donde el pescador veideo limpiaba su daga, mientras con el pie movía al asaltante para ver si seguía con vida. Al ver a los soldados dirigirse a la embarcación Urbal se acercó también para ver qué sucedería a continuación.

   — ¡Oye tu veideo!—dijo uno de los guardias.

   Darion miró a los soldados que ya estaban al borde de su bote.

   — ¿Está muerto ese pobre infeliz?

   —Así parece señor.

   —Lástima… te meterás en un lío.

   — ¿A qué se refiere? 

   —Debemos detenerte por homicidio.

   —Pero si fue en defensa propia.

   —Defensa propia… déjame ver… no me importa ojos violeta— dijo sonriendo ¡Aquí las leyes las hacemos nosotros no ustedes!

   —Pero ustedes vieron lo que…

   —O te entregas por las buenas o llamo refuerzos para llevarte por las malas.

   Se escuchó una risotada general de los trabajadores y pescadores que miraban la escena.

   — ¡¿Necesita refuerzos jajajajaja?!… que valiente… para apresar a un hombre—se escuchó de entre la multitud

   — ¡A callar sino queréis iros todos a la mazmorras!

   —Darion sonrió y siguió limpiando su daga mientras miraba fijamente a la pareja.

   —Mira amigo, no compliques las cosas, sabemos que eres hábil con tu hoja, no queremos más problemas…

   Mientras el veideo ponía de vuelta la daga en su cinto y sin mirarlo contestó:

   —Ni pienses que me entregaré, no iré a la mazmorra, sé cómo es vuestra justicia y que perderé la cabeza por defenderme de este sucio ladrón.

   —Bien, si así lo quieres… ¡Andor, ve a buscar a tres soldados en la guardia del puerto y regresas de inmediato!

   —Si Señor—contestó el segundo soldado girando sobre si para subir la escalera de piedra que bajaba hasta el muelle y dirigirse al cuartel, pero antes de alcanzar el primer escalón se escuchó una voz.

   —Amigos, amigos, tranquilidad por favor, no hagamos de esto un conflicto mayor

   Era Urbal, quien abriéndose camino entre los curiosos se encontraba al final de la escalera y comenzaba a bajar por ella. El joven soldado se detuvo en seco y lo miró, a lo que el hechicero contestó con una mirada penetrante dejando sin reacción al guardia que se hizo a un lado para darle paso sin decir palabra.

   — ¡Andor que sucede, haz lo que te dije!... maldición.

   Urbal caminó hacia el oficial buscando su mirada.

   —Dejemos esto así Teniente, no nos compliquemos por un ladronzuelo de poca monta—dijo el viejo.

   Darion observaba sorprendido por la repentina aparición en escena de uno de sus congéneres. El soldado titubeó y sostuvo la mirada al extraño visitante sin poder despegarse de sus pupilas

   —Est… está bien amigo… ¡tú pescador, deshazte del cuerpo de inmediato! Respondió el aludido, para después pasar por un lado del hechicero, tocar el hombro de su ayudante y subir las escaleras para alejarse del lugar en completo silencio bajo la mirada de Urbal y la muchedumbre que murmuraba en voz baja.

   — ¡Muy bien amigos, se acabó la función, vuelvan a sus menesteres! —Gritó el hechicero, luego se volvió y miró a Darion que no lograba entender del todo lo que sucedía.

   Aquel era un personaje extraño, que parecía haber vivido por eones, de ropajes poco comunes y ojos vivaces. El báculo que llevaba era hermoso, de caoba e incrustaciones de Lapislázuli, un accesorio que estaba fuera de cualquier experiencia del pescador. 

   —Que tal muchacho—dijo Urbal—Como estás, mi nombre es Abner 

   —Gracias por la ayuda... me imagino que le debo una.

   —No te preocupes, ya lo discutiremos… Por ahora me gustaría invitarte a comer algo a la taberna del puerto, no son muchos los compatriotas que se ven por estas tierras

   — ¿Qué es lo que desea?

   —Nada, por ahora sólo tu nombre.

   —Darión—contestó .

   Urbal sonrió y con un ademán invito al joven a seguirlo. Darion dudo unos segundos, pero había algo en aquel viejo que le inspiraba confianza. Dejó sus cosas y lo siguió.

   Un rato después, el hechicero encendía su pipa en una taberna cercana al muelle, frente a él, el pescador astaciano miraba dubitativo mientras sorbía un trago de cerveza.

   —Bien amigo—dijo Urbal— Tengo una propuesta para ti.

   —Mis servicios no son baratos…

   —Tranquilo, primero veamos si te interesa. Yo no necesito ni comerciar ni tampoco un proveedor de peces, ese no es mi negocio

   —Entonces no entiendo que puedo hacer por usted.

   —Veo en tus ojos que tienes sangre guerrera corriendo por tus venas… dime, ¿Tienes algún antepasado con historia militar?

   —Eso ya ni importa.

   —Déjame presentarme. Mi nombre es Urbal—dijo estirando su mano.

   Darion palideció y miró consternado al extraño personajes.

   —Eso no es posible—dijo.

   — ¿Acaso no ves los surcos que los ciclos han marcado en mi rostro?

   — ¿Urbal, el hechicero de la gran guerra?

   —El mismo que viste y calza.

   —Imposible, él debe estar muerto en alguna montaña del sur.

   —Estas equivocado—dijo con una mirada penetrante que envolvió a Darión en una especie de alucinación, en la que por unos segundos logró ver a Urbal montado en su corcel con el cuerpo de Karel sobre él en una colina, mientras miles de guerreros se desangraban en un oscuro valle.

   De pronto y como arrancado de un extraño sueño, el veideo volvió en sí y con el corazón saltando en su pecho miró nuevamente al hechicero que relajadamente echaba una larga bocanada de humo.

   —No miento muchacho, y creo que mi oferta es lo que has estado esperando toda tu vida.

   Ahora ese encuentro parecía lejano. Urbal logró entablar amistad con  Darion y con el tiempo, convencerlo acerca de la necesidad de recuperar lo que le correspondía por derecho propio, las tierras que alguna vez pertenecieron a su familia en Mardala y darle un sentido a su vida más allá de la simple subsistencia. Finalmente a pesar de las aprehensiones de su mujer, el ahora comandante del ejército en formación comenzó a reclutar  veideos en Astacia que se habían sumado a la causa y trasladado junto a sus familias hasta Robirian.

   — ¿Maestro, cuando cree que podremos partir?

   —No lo sé aún…. Contestó Urbal mirando a las veideas que comenzaban a instalar las velas de uno de los barcos— Debemos esperar a que el clima mejore, probablemente en unas 15 lunas estaremos en condiciones de iniciar el viaje

   — ¿vendrá con nosotros?

   —No amigo, tú liderarás esta expedición. Una vez llegados a la isla encomendarás a Egnar que regrese a Robirian a la cabeza de ambas naves.

   —Sólo espero que 110 hombres sean suficientes para enfrentar a los nativos si es que fuera necesario

   —No te preocupes hijo, se trata de grupos desorganizados que no te generarán mayores conflictos si sabes negociar. Tal vez los centauros sean más difíciles de tratar, pero el resto no será un gran problema.

   — ¿De verdad crees que las leyendas son ciertas, que centauros, dragones y quien sabe que más realmente viven allí aún?

   —Estoy seguro… sólo espero que algunos de esos seres no sean más que un mito o reflejos de simples pesadillas.

   Darion respiró hondo y por un momento pensó en los peligros que encerraba la incertidumbre de enfrentarse a leyendas que de pronto podrían volverse una realidad.

   —Ahora vete, disfruta de tus hijos, en unos días más deberás embarcarte, no te preocupes por los detalles, tengo todo previsto y las bodegas de las dos naves ya están siendo preparadas. Tendrán alimento y agua suficiente para tres meses más de los que demorará la travesía completa de ida y vuelta. Además en una bodega más pequeña habrá provisiones para otro mes de subsistencia, esa carga es para tí y tus hombres, para los expedicionarios que se quedarán en el norte. Esto les dará tiempo suficiente para buscar sustento y refugio en las islas.

   —Esperó estar a la altura de la confianza que has depositado en mí.

   —Sé que elegí bien muchacho. Tú serás una pieza fundamental en lo que viene, la punta de lanza. Los libros de exaltarán algún día… ahora ve y descansa.

   Darion asintió y caminó lentamente desde la playa hasta el caserío donde se amontonaban tiendas y carretones llenos de carne seca, frutas encurtidas y barriles de agua y vino. Su familia estaba albergada en el segundo piso de una vieja construcción de madera, una casa que aun en sus cornisas y vitrales rotos mostraba la magnificencia de otra época, cuando este alejado y abandonado puerto competía en importancia con Acantilado Dolmen, y que tras la revolución quedó en silencio, derrumbándose lentamente y sin resistencia ante el viento marino y el clima reseco.

   El joven entró en el edificio y subió rápidamente las escaleras que aún resistían el paso de los años. Camino por el pasillo hasta la puerta que llevaba a una amplia habitación donde Damaj preparaba un estofado mientras los mellizos jugaban sobre el piso con unas canicas traídas desde su antiguo hogar.

   —Llegas temprano, pensé que te quedarías supervisando la instalación de las velas.

   —No es necesario, ya me ocuparé de eso—dijo mientras tomaba las manos de su mujer— Damaj— continuó— quiero que estés tranquila, esta separación no será muy larga. En unos 6 meses estaremos juntos de nuevo.

   —Sólo espero que tu ausencia valga la pena y que nuestros hijos tengan un mejor futuro. Te seguiré apoyando pase lo que pase.

   —Sé que puedo contar contigo—dijo mientras se volvía hacia los pequeños.

   Esos días, que antecedieron al gran viaje, el comandante se dedicó a compartir con sus hijos y su esposa, consiente que a pesar de todos los resguardos se trataba de una travesía incierta y que no estaría exenta de riesgos. Por las tardes aprovechaba de ir a los campos de entrenamiento de la incipiente milicia, donde los hombres se preparaban en el uso de las armas y recibían instrucción de supervivencia. Allí entablaba conversaciones con sus futuros compañeros para generar las confianzas necesarias que en estos casos son de gran importancia, sobre todo si se deben enfrentar situaciones de crisis.

   Ya había seleccionado a quienes lo secundarían en la empresa, cuatro veideos, dos de Faistand, Ertas y Bolder, y dos de Lasterdan, Valker y Orfen. Ninguno superaba los 40 años y todos venían de familias con antecedentes militares, por lo que desde pequeños estaban familiarizados con el manejo de armas y algo de estrategia. Junto a ellos Darion esperaba poder manejar cualquier situación tensa o indeseada durante la misión, tanto en alta mar como una vez que comenzará la instalación de la avanzada. Además contaría con dos cartógrafos, un experto en minas y tres médicos que estarían acompañados por 5 enfermera. Ellos junto a los soldados completarían el grupo de 100 expedicionarios.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   La maña era luminosa y corría una tibia brisa que auguraba buen clima cuando los últimos veideos abordaban las dos embarcaciones que iniciarían la reconstrucción del sueño de Karel, el de una nación independiente, próspera y al mismo tiempo temida por sus enemigos.

   Darion, ya abordo,  desde el puente del Conoclast, que había recibido su nombre de la antigua capital veidea en Dárdalos, miraba como los últimos viajeros se despedían de sus familias, familias esperanzadas en ver el renacer de su raza, tal como lo reflejaban los ojos de Damaj, que desde el muelle junto a sus hijos miraba la imponente figura de su esposo, que se erguía como símbolo de un nuevo comienzo.

   — Volveré esposa mía, y nuestros hijos verán el nacimiento de la nueva era, esta lucha es por ellos y también por los que en el pasado derramaron su sangre por un sueño. Los amo, tengan fe.

   Esas fueron la últimas palabras de Darión antes de embarcarse y aún se repetían en la mente de su mujer mientras veía como los hombre soltaban las últimas amarras de las dos naves que ya extendían sus velas.

   Urbal también observaba la figura de su elegido, quien mostraba un aire de seguridad y autoridad que lo hacían sentirse confiado de su elección. Levantó su báculo a modo de despedida cuando cruzó por última vez su mirada con la del comandante.

   —Suerte hijo, ve con los dioses, espero que te protejan  y acompañen hasta que nos volvamos a ver—susurró mientras los barcos dejaban el puerto para iniciar una campaña de final incierto…

    

    

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   HACIA MOSPEL

    

   Vesladar, capital de Faistand, se erguía bajo la imponente sombra del palacio azul construido por Karel durante la guerra, y que ahora era ocupado por Ervand, el joven soberano, nieto de Sortas. Los soldados se amontonaban en una nutrida guardia que mantenía vigilada las murallas de la fortaleza las 24 horas del día. En su interior se respiraba paz y tranquilidad y los guerreros, dedicados más actividades domésticas que militares, se mezclaban con las damas que recorrían los jardines y algunos niños que jugaban en los abedules de las avenidas interiores.

   Dentro de la fortaleza se encontraba además de los edificios de residencia de la familia real, doncellas y criados, el cuartel de la guardia, que contaba con unos mil hombres permanentemente, encargados de la seguridad del Palacio. Pero el corazón del castillo era el salón del trono, donde las sombras de las 6 columnas que se elevaban sobre los 25 metros hasta la cúpula oval de la amplia habitación, proyectaban sus imponentes sombras nacidas de la luz de 12 braseros que permanecían siempre encendidos e iluminaban hasta el último rincón.

   El trono de bronce estaba coronado por una ominosa gárgola empinada sobre el respaldo de 2 metros de altura, que según los libros había sido puesta en él para recordar a los gobernantes que siempre estarán bajo la mirada de algún enemigo, o algún horror venido desde tiempos ancestrales. El horrible gesto de aquel ser servía también como advertencia a los visitantes, una amenaza subliminal que muchas veces lograba estremecer los más impresionables.

   En las afueras de la fortaleza,  la ciudad bullía de actividad y en las calles se veían mercaderes, artistas, civiles y militares. La capital era ordenada y limpia en su centro, y sus construcciones mostraban la argamasa perfecta de las culturas humana y veidea, aunque sus habitantes eran en su gran mayoría humanos, los veideos residentes eran afables y mantenían excelentes relaciones de negocios con los hombres de Vesladar.

   La zona norte de la ciudad contrastaba fuertemente con este panorama. Frecuentada principalmente por esclavistas, delincuentes y mercenarios estaba coronada por calles mugrientas, burdeles, tabernas y tiendas de mala reputación. Era conocida como el patíbulo, debido a la cantidad de muertes consecuencia de las habituales riñas, ajustes de cuentas y al alcohol que destruía a hombres y mujeres desde dentro, lo que sumado a las enfermedades mal atendidas mantenía siempre los callejones con algún que otro cuerpo que se descomponía a vista y paciencia de todos hasta que algún soldado en sus rondas daba cuenta a la guarnición para retirar aquella peste.

   Allí se comerciaba con reliquias, armas, mujeres y esclavos traídos desde el sur y sectores rurales del reino. Constantemente había peleas y el desorden debía ser controlado por los patrullajes de la guardia real, lo que con el tiempo se había convertido en el mayor dolor de cabeza para los capitanes del ejército.

   Ajeno a esta realidad, desde una de las torres de la fortaleza que dominaba la plaza principal de la ciudad, Damber Orlas observaba tranquilamente como sus habitantes iban y venían a través de las calles cercanas al palacio y se reunían en torno a  las piletas que coronaban las esquinas de las calles empedradas. Se trataba de un joven de 30 años, robusto y de altura media, de pelo negro que le caía sobre los hombros. Era el Senescal y Protector del Trono de Faistand. Llevaba en su pecho el emblema del Senescal, el medallón dorado que mostraba una espada cruzada sobre “El Ojo que no Descansa”, símbolo de los comandantes que habían ocupado este cargo desde la rebelión veidea. Se encontraba pasando revista a los puestos de vigilancia en las torres del castillo, una tarea rutinaria que a estas alturas parecía casi innecesaria.

   En la terraza de la Torre Sur, la más alta de la fortaleza, se detuvo a respirar profundamente el aroma que se elevaba desde los jardines y plazas en una mezcla de lirios rosas y azaleas que llenaban el aire de la ciudadela. La paz que allí respiraba le hacía casi imposible imaginar que en esas mismas calles y murallas se había llevado a cabo alguna vez una sangrienta batalla que acabó con la rendición de los humanos y la muerte de miles de guerreros.  Damber fue el primero de su familia en abrazar la carrera de las armas, proveniente de una progenie de labradores y ganaderos que aun cultivaban sus tierras en los campos de Faistand.

   Era cercano amigo del rey Ervand, a quien había conocido en la escuela militar a temprana edad, por lo que contaba con la confianza del alto mando y del gobierno que lo habían asignado como guardián del reino. Era un hombre responsable y amante de su profesión que despertaba envidias en algunos capitanes que se sentían relegados a una segunda o tercera línea, seguros de tener tantos o más méritos que él para ser el Senescal del Trono, cargo al que accedió principalmente por una decisión personal del Monarca.

   Esa tarde estaba preparándose para retirarse a sus habitaciones tras un largo día de inspección que lo llevó a recorrer todos los puestos de vigilancia de la capital, tanto en sus afueras como al interior de esta. Todo normal, como siempre desde hacía tantos años.

   —Muy bien muchachos, recuerden el cambio de guardia a la hora 23 y avisen a sus camaradas que mañana los quiero temprano en el cuartel para preparar los patrullajes del día—Dijo a los centinelas de la principal Torre del castillo.

   —Señor, comprendido—respondió uno de los hombres que vestía el típico uniforme de Faistand, una armadura plateada de cuerpo completo, con un dibujo tallado en la pechera de un águila, que abría sus alas en señal de ataque, y un casco redondo que dejaba a la vista sólo los ojos y la boca.

   Damber comenzó a bajar las escaleras mientras arremangaba su capa roja y pensaba en pasar a los establos a revisar que todo estuviera en orden antes de irse a dormir.

   Una vez en el cuartel interior del castillo se dirigió a las caballerizas y empujó la gruesa puerta que se quejó aparatosamente mientras se abría de par en par. Damber se sacó la capa dejando a la vista sólo su traje de grueso cuero negro con dibujos en relieve y hebillas en los antebrazos, y la espada que colgaba desde un cinto café en una vaina de bronce delgada. Pasó su mano por el lomo de su negro caballo, el primero que asomaba de la larga fila de caballerizas.

   — ¿Cómo estas Gyul, te has aburrido mucho esta tarde? Toma amigo, come algo— dijo mientras extraía de un bolsillo una roja manzana que el caballo apuro en comer.

   — ¿No crees que lo mimas demasiado? Así nunca se templara para la batalla— escuchó una voz que provenía desde el fondo del edificio.

   Miró extrañado y vio allí a Lía, la hermana del rey, que de vez en cuando bajaba a los establos para tomar prestado un caballo y dar un corto paseo. Era una joven trigueña de 25 años, y traía un largo vestido celeste de seda que dejaba ver sus hombros, el pelo recogido contrastaba con algunos bucles que caía sobre sus oídos. Lía era de carácter firme, templado por los campamentos y campañas de invierno a los que solía acompañar a su padre y abuelo cuando aún la pacificación estaba en marcha. A pesar de su aspecto dócil y dulce  sabía blandir una espada como el mejor y su agilidad y fortaleza heredada de sus ancestros militares le había permitido vencer con facilidad a muchos guerreros en los torneos de la tercera estación, a pesar de las objeciones de su hermano.

   —No creo que sea la tenida adecuada para cabalgar Princesa— Dijo Damber haciendo una reverencia.

   —No te preocupes senescal, no era esa  mi intención, sólo estaba dando un paseo antes de que oscureciera.

   —Eso me parece más adecuado a su atuendo majestad —dijo Damber bajando la mirada.

   —Pues me alegra contar con tu aprobación Damber, a lo menos es más de lo que puedo esperar de mis hermanos.

   —El rey sólo se preocupa por usted princesa, y su hermano menor aún  necesita madurar.

   —De todas formas preferiría que Ervand no me controlara tanto. Ya no soy una niña. En cuanto a Nontar, tienes razón, no puede cuidar de sí mismo. Me preocupa su futuro, no sé hasta cuándo podré protegerlo.

   Damber se inclinó levemente una vez más y mantuvo la mirada baja. Lía avanzó hacia él y se detuvo a su lado.

   — ¿Crees que mañana podría montar a tu caballo?— dijo sin mirarlo.

   —Siempre y cuando esté autorizada por mi Señor no tengo objeciones

   —No te preocupes estará al tanto. Mañana entonces a la hora 15 vendré por él.

   —Si su majestad.

   —Muy bien Damber, te veré mañana. Buenas noches —dijo mientras lo dejaba atrás. 

   —Buenas noches Princesa, que descanse.

   Sólo cuando sintió el rechinar del portón que le indicó la salida de Lía, Damber levanto la miraba. Estaba ruborizado y su corazón se había acelerado.

   —Preferiría no tener que verla —se dijo.

   Dio media vuelta y esperó unos segundo antes salir del establo. Una vez allí, levantó la mirada hacia los últimos rayos de sol, respiró profundamente y comenzó a caminar hacia las barracas del cuartel. Le costó conciliar el sueño tras el encuentro de aquella tarde. Cada vez que Lía le dirigía la palabra lo perturbaba y lo sumía en la resignación más absoluta.

   La había conocido hacía bastantes años en la corte del reino cuando aún era estudiante. En aquella época compartían juegos y paseos junto a Ervand, pero el protocolo del gobierno los había alejado a medida que iban asumiendo cada uno su rol, ella como hermana del Rey y él como un Comandante del ejército bajo las órdenes de Ervand. Con el tiempo esa diferencia se había transformado en un abismo que termino por someter a Damber a la realidad de los hechos. Allí no había futuro.

    

    

    

    

    

   El anuncio

    

   — ¡Señor, solicito autorización para patrullaje de rutina en los límites orientales!

   —Autorizado sargento, lleve 10 hombres con usted y comuníqueme cualquier  novedad.

   — ¡Si señor!

   Damber terminó un tazón de té y tomó el cinto de su espada mientras el soldado se retiraba del comedor del cuartel. Una vez listo se dirigió al patio donde otros hombres realizaban ejercicios de entrenamiento. Era una mañana soleada con una leve brisa que refrescó su rostro.

   — ¡Como está mi amigo, espero que sin sobresaltos!

   —Su majestad, bienvenido a nuestra guarnición— dijo Damber mientras se inclinaba para saludar a un hombre de ojos verdes un poco más alto que él, de cabello largo y castaño que lucía una cuidada barba. 

   —Levántate Damber, ya has guardado las apariencias frente a tus hombres ¿Todo bien? –Dijo Ervand mientras lo tomaba por los brazos.

   —Si mi señor, como siempre todo tranquilo –respondió poniéndose de pie— Hace mucho tiempo que no tenemos incursiones de renegados o asaltantes en la región, pero mantenemos los patrullajes de rutina.

   —Me alegro. Esta mañana siento deseos de hacer ejercicios ¿Qué te parece si comenzamos con un pequeño duelo como en los viejos tiempos?

   — ¿Esta seguro señor?

   —Estoy seguro, y deja de llamarme señor, me haces sentir un viejo burócrata —susurró Ervand al oído del senescal.

   —Edecán, dos espadas de madera por favor.

   — ¡De inmediato majestad!

   —Muy bien, dijo el rey mientras estiraba una de las espadas a su amigo— Veamos si te mantienes en forma.

   Comenzó a dar un rodeo frente al joven Senescal mientras levantaba el arma y dejaba caer un duro golpe sobre Damber, que resistió el embate con la suya.

   —A lo menos tus reflejos se ven intactos— dijo Ervand riendo y lanzando un nuevo ataque que Damber esquivó con destreza.

   —Es tu turno amigo.

   —Espero que muestre todas sus virtudes en el combate, no queremos un reino descabezado— dijo Damber riendo.

   — ¡No me subestimes! 

   Damber atacó y debió retroceder ante una rápida contraofensiva de su rival. Insistió y logró dar un golpe en el muslo del Rey.

   —Muy bien, pero esa no es una herida mortal. Ahora te enseñaré cual si lo es.

   El Rey se lanzó sobre el Senescal y comenzaron un rápido y ágil intercambio de golpes que mantuvieron por a lo menos un minuto, hasta que Damber logró enredar las piernas de su oponente con la falsa espada, cayendo éste de espaldas. Al tratar de reincorporarse Ervand ya tenía sobre su cuello el romo filo de la madera.

   — ¿Que me dice ahora majestad, cree que me he superado?

   — ¡Por supuesto mi amigo!— dijo reincorporándose con la ayuda de Damber— ¿Qué te parece un paseo por la ciudad?

   Caminaban acompañados por 4 hombres armados que los seguían desde cerca, por la avenida principal de la ciudad fuera del castillo. El Rey iba vestido con una simple túnica café cruzada en la cintura por un grueso cinturón que lo hacía confundirse con la muchedumbre junto al Comandante.

   —A veces es sofocante Damber— decía mientras caminaba lentamente con las manos en la espada— La paz y la prosperidad pueden hacernos caer en la abulia y nos transforma en anímales sedentarios que se conforman con asomarse por una ventana a mirar los pájaros volar.

   —Creo que es mejor que asomarse y ver gente muriendo de hambre o peleando por sobrevivir.

   —Así es, pero nosotros fuimos preparados para la guerra. Tú sabes que no hay nada más frustrante para un militar que pasarse el día recibiendo adulaciones de todo el mundo, sentado en un trono que termina por cansarte. 

   —Majestad, creo que justamente debemos tratar algunos asuntos relacionados con los militares. Usted sabe que en más de cinco años no se les ha otorgado una mejora de salario, y me parece que hay presión acumulándose a la que debiera poner algo de atención.

   —Los soldados viven y mueren en sus cuarteles, el salario es para mantener a sus familias porque ellos se llenan la panza de vino y comida en las guarniciones. Creo que por ahora no necesitan más. Es necesario cuidar de la Hacienda y mantener la mesura por ahora. Nuestras finanzas no son las mejores, pero un aumento repentino de impuestos puede espantar la inversión y acabar con muchas fuentes laborales. Con los vagos del patíbulo es suficiente por ahora, no queremos más mendigos.

   —Entiendo Señor su intención de no subir los impuestos para no generar animadversión en el pueblo, pero tal vez un leve aumento a los del comercio podría darnos margen para evitar mayores conflictos. Mis hombres no se refieren al tema delante de mí, pero las paredes tienen oídos, y me preocupa que el descontento pudiera crecer.

   —Escúchame Damber—dijo el rey deteniéndose y girando hacia él— Estos temas no te competen, son asunto mío y del Gabinete de Ministros. Ellos ya me han planteado esta situación y he dejado claro que durante este año a lo menos no habrá cambios. Tal vez el próximo viaje me dará la distancia y claridad para evaluar el asunto.

   — ¿Viaje?

   —He recibido una invitación del congreso davariano para visitar las nuevas obras del puerto de Moss y pasar allí una temporada. Creo que me haría bien salir de aquí por un tiempo. Me gustaría que me acompañaras.

   —No sé si es el mejor momento Señor.

   —No te preocupes, haré los preparativos para que Lía tome el gobierno de manera interina mientras estoy ausente y Verdal, tú subalterno tome tu puesto. Sé que ambos lo harán bien.

   —Pero Nontar…

   —Amigo, ambos sabemos que Nontar es incapaz de hacerse cargo del estado… Ni siquiera puede gobernarse a sí mismo. La verdad me preocupa, aunque hace años que decidí dejarlo hacer su vida, no tiene sentido intentar cambiarlo a estas alturas. Solamente Lía sigue teniendo fe en que algún día entre en razón.

   —Puede que esta decisión generé más de algún problema entre vuestros hermanos su alteza.

   —Con las preocupaciones que tendrá Lía, le dará más libertad a Nontar, y la verdad es que creo que estará feliz. No se hable más del asunto, comienza a preparar tus pertrechos y a organizar a tus hombres para que no falten a sus deberes durante tu ausencia.

   —Muy bien, quedo a sus órdenes—Contestó el senescal muy poco convencido.

   —Partimos en 7 días más. Iremos los dos solos. Quiero pasar desapercibido, estoy harto de escoltas y edecanes.

   —Pero mi señor, puede ser…

   —No amigo, sé que contigo estoy a salvo. Después de la paliza que me has dado, sé que no podría tener un mejor compañero de viaje.

   —Muy bien mi Señor.

   —Esta noche ofreceré un banquete para anunciar mi viaje. Espero que asistas.

   —Allí estaré amigo

   Ervand lo miró, sonriendo y asintió con la cabeza. Luego comenzó a mirar los edificios mientras avanzaba junto a su Senescal. Allí, al final de la calle estaba la torre de Dorant, la única estructura de origen humano que había sobrevivido de la antigua fortaleza de la capital, que fue demolida por Karel para construir su palacio. Entonces recordó con nostalgia a su abuelo Sortas y las historias que le contó en su niñez a él y sus hermanos. 

   Recordó las batallas que su abuelo relataba en sus horas de ocio, en las que describía la majestuosidad del ejército de Karel y las penurias sufridas por el pueblo de Faistand durante el conflicto. Recordó también como había reorganizado Sortas la resistencia desde el exilio en Saester y de la gran batalla de Kaibel. Aun resonaban en sus oídos las palabras del abuelo.

   “Esa madrugada en Saester pequeños, vimos cómo se descolgaba de las colinas hasta el valle el ejército enemigo, a la vanguardia las tribus de Thergonal, seguidas de un mar azul metálico que infundió temor en muchos de nuestros hombres. Ese día fue cuando me encontré frente a frente con los ojos violeta de nuestro enemigo, un enemigo agobiado por la inminente derrota y que fue vencido más que por mi espada, por su propia imprudencia. Pero Recuerden que Karel fue poderoso, y aunque no terminó su instrucción conoció grandes secretos de las artes antiguas, y su maestro aún vive escondido en algún agujero de las montañas del sur. Nunca olviden esto, la espada azul prometió venganza. Estén siempre preparados”

   Si algún día se cumplía la profecía del viejo Sortas él, el nuevo Rey, estaría preparado para asumir el desafió de derrotar por segunda y definitiva vez al veideo loco, el que había sembrado la destrucción en Mardala hacia caso setenta años.

   — ¿Sucede algo majestad?

   —Nada amigo—contestó Ervand poniendo la mano sobre el hombro de Damber— sólo divagaba en mis recuerdos. A propósito ¿No te dan nostalgia nuestras cabalgatas por las colinas y bosques de Faistand cuando aún eran unos niños?

   —Por supuesto que sí. Y recuerdo muy bien que siempre me sacaba en cara que era un poco mayor cuando debíamos elegir la ruta… y que siempre terminaba eligiéndola Lía, mientras nosotros discutíamos —dijo bajando la vista

   —Lo sé Damber… sé lo que sientes y me apena que sufras por algo imposible… Espero que algún día lo superes— contestó mientras le daba unos golpes en la espalda.

   Damber lo  miró sorprendido, pero no hizo ningún comentario.

   —Pues nuestro viaje será como aquellos, cabalgaremos los dos juntos y no me llamaras Rey ni Majestad. Nuestra travesía no tendrá títulos nobiliarios, sólo seremos Damber y Ervand, los viejos amigos de siempre.

   —Está bien mi Señor, así será

   —Ahora regresemos, debo preparar el banquete de esta noche. Lleva contigo a tu subalterno Verdal para ponerlo al tanto.

   —Lo haré

   Nontar se preparaba para salir a algún burdel del patíbulo como cada tarde cuando golpearon a la puerta de su cuarto. Su cara ajada por una vida llena de excesos y trasnoche aparentaba muchos más años que los 24 que en realidad tenía.

   —Adelante.

   —Mi Señor— dijo Ganmion, su edecán, que montaba guardia en la puerta— Un sirviente trae un mensaje de su Majestad.

   — ¿Un mensaje de mi hermanito? ¿Que podría haberlo obligado a gastar tinta vaniosta en mí? Dile que pase.

   —Señor Nontar—dijo el sirviente— Su Majestad el Rey ha pedido informarle que esta noche se llevará a cabo una banquete y que debe asistir debido a que se realizará un importante anuncio— al tiempo que entregaba un pergamino enrollado al príncipe donde destacaba el sello real sobre lacre.

   — ¿Anuncio?— dijo mientras se ajustaba las botas

   Miró entre las negras greñas que caían sobre su cara al sirviente y preguntó:

   — ¿Eso es todo?

   —Si Señor.

   —Entonces vete, deja ese papelucho sobre la mesilla…que esperas—agregó levantando el rostro y mirando fijamente al criado que se sintió intimidado y abandonó la habitación obedeciendo la orden.

   —Banquete…  que desperdicio de tiempo. De todas maneras me servirá como aperitivo para el resto de la noche en el burdel de Fridar— masculló mientras se ponía de pie. 

   Se acercó al amplio ventanal a un costado del escritorio en que acumulaba botellas vacías, documentos y pagarés, además de platos y jarros sucios que se amontonaban unos sobre otros. Abrió la ventana y respiró profundamente mientras miraba hacia uno de los patios interiores.

   Nontar no soportaba a su hermano. Desde pequeño sintió que su padre apenas notaba su existencia en comparación con Ervand, quien tenía todas las atenciones del Rey como futuro heredero. Por su parte, Lía era como la vida misma para el gobernante, adoraba a la Princesa por sobre todas las cosas, relegando a Nontar a un papel prácticamente inexistente. Nunca mostró afecto por él, más bien lo ignoraba.

    

   Con los años esto se acentúo, y al morir el Rey y asumir Ervand, todo el resentimiento que tenía contra su padre se volcó hacia sus hermanos, especialmente el nuevo Monarca. Nunca pasó por su mente tener algún día la oportunidad de acceder al trono, menos cuando se enteró del compromiso de su hermano con Lady Mirnar, sobrina del Rey  Bealgad, quien seguramente le daría un heredero tras el matrimonio que ya se acercaba. Esta resignación definió su personalidad, su vida giraba en torno a las apuestas, las prostitutas y el vino. Sus andanzas eran famosas en el reino y si aún estaba vivo era gracias a Ganmion que siempre lo acompañaba por mandato del Rey y que ya estaba habituado a defenderlo y dar cuenta de uno que otro apostador.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Era una noche tibia de la segunda estación, y desde los patios del palacio se oía la algarabía que desde el salón principal se elevaba hasta las murallas y por sobre ellas. En la mesa principal del salón estaban los capitanes, ministros y edecanes del Rey. Al centro de ella estaba Ervand, a su derecha Lía y a su izquierda su amigo Damber. El asiento de Nontar a la derecha de su hermana estaba vacío debido a que el menor de los Kerstier había preferido ubicarse al final del salón, frente a la mesa real junto a sus guardias. 

   La amplias chimeneas, apagadas en esta época del año habían sido ocupadas con hermosos arreglos florarles cuya instalación fue personalmente supervisada por la princesa. Frente a la mesa del banquete un grupo de bardos entonaba cánticos en honor de las proezas de héroes de épocas pasadas.

   En aquellos días venían desde el mar

   Los guerreros a conquistar Mardala

   Cuando en sus valles reinaba el mal

   Asomaron una soleada mañana

   El aire les dio la bienvenida a las antiguas costas

   Donde no habitaban hombres sino solo salvajes

   Y en esa pérdida y lejana época remota

   Fundaron un nuevo mundo con su coraje

    

   Damber estaba con la mirada fija en su dorada copa mientras los ricos platos pasaban frente a él sin que les diera mayor importancia. Tenía sentimientos encontrados respecto al viaje. Por un lado pensaba que le serviría para desviar sus pensamientos de aquellos sentimientos que tanto le costaba controlar, y por otro sentía la incertidumbre de cómo se comportaría lejos del motivo que los causaba. 

   —De todas maneras—pensó— Me servirá para enfriar la cabeza y aclarar mis ideas.

   — ¡Atención, atención mis huéspedes e invitados! –Dijo el rey levantándose con la copa en la mano, lo que sacó a Damber de sus cavilaciones—Esta noche he organizado este banquete para anunciarles que me ausentare por una temporada. Se escucharon murmullos y una sombra de duda se extendió por toda la habitación. Nontar dejó de manosear a una doncella que servía el vino y puso atención.

   — ¡Silencio por favor, escuchen! ¡He recibido una invitación del parlamento davar para conocer las obras del nuevo puerto de Moss!

   ¡Ellos han ofrecido hacernos partícipes de esta iniciativa, dejándonos utilizar este puerto cuando lo deseemos debido a que nuestros límites geográficos no nos permiten llegar directamente al mar de Everión!

   Esto puede sernos muy útil en el futuro para comerciar o como punto estratégico. Una salida directa a las islas exteriores del norte nos permitirá acceder a nuevas oportunidades.

   Hemos de agradecer este gesto de nuestros antiguos aliados haciendo una visita de cortesía que además servirá para distraerme de mis obligaciones, dando a mi hermana la opción de probar sus aptitudes como regente del reino. Claro que solo por un tiempo, espero que no se entusiasme demasiado—dijo riendo y despertando algunas carcajadas en la concurrencia.

   Nontar al escuchar el anuncio se paró, escupió un trozo de carne a medio masticar, apuró su copa y salió seguido de su edecán. Lía intentó pararse para detenerlo pero el Rey la sujetó por el hombro y continúo.

   —Así es hermana. Nunca se sabe que puede pasar en el futuro. Será bueno que tantees el trono por si alguna vez te llega a encontrar desprevenida.

   Lía lo escuchaba boquiabierta y sin decir palabra miró a los comensales como disimulando su sorpresa e intentado esbozar  una sonrisa.

   —No hables necedades hermano, eso no pasará —dijo Lía, y levantando su copa exclamó— ¡Larga vida al rey Ervand!

   — ¡Larga vida! – repitió la concurrencia levantando sus copas.

   Ervand, agitó su mano izquierda llamando a ponerle atención.

   —Gracias por sus buenos augurios queridos súbditos. Como les decía, este viaje será de suma importancia para nuestro país. Partiré en unos días junto al senescal del reino Damber, quien me escoltará hasta Mospel.

   — ¿Pero irán solos majestad? Eso es desde todo punto de vista imprudente— señaló el Primer Ministro Zat, un hombre que superaba los 50 años, de rostro pálido y barba rala.

   —Tengo todo previsto Ministro, iremos de incógnito. Ya les dije que quiero evadirme un poco de mi papel de gobernante, por eso viajare como un hombre más, y en todo caso siempre contaré con la compañía de Damber y su temida espada en caso de problemas.

   Lía miraba en silencio mientras se multiplicaban nuevos murmullos y discusiones a través de las mesas.

   — ¡No es conveniente Majestad!

   — ¡No podemos permitírselo! Se escuchaba desde distintos rincones del salón.

   — ¡Silencio amigos! —Dijo el Rey— la decisión está tomada. Verdal Unster… quedarás a cargo de la seguridad del reino como Senescal suplente –dijo mirando al aludido— y espero que hagas honor a tu comandante.

   Damber se levantó y tomando el medallón del Senescal se acercó a Verdal, un oficial cuarentón de barba castaña y cabello largo, quien recibió el emblema de pie en el centro del salón.

   — ¡Fiel a sus deseos mi Señor, recojo este emblema y agradezco el honor!—dijo dirigiéndose al Monarca.

   —Ahora los invito a disfrutar de la velada. Espero que todo marche bien durante mi ausencia, confío en el buen juicio de Lía.

   La joven lo observaba mostrando aun su desconcierto. Una vez que el rey retomó su asiento en la mesa Lía se le acercó:

   — ¿Por qué no me has dicho nada hermano?... Me tomas de sorpresa

   — ¿No es obvio? Al no decírtelo antes me ahorre tus reprimendas— dijo sonriendo.

   —Pero y Nontar…

   —Querida hermana, ambos sabemos que no es posible dejar a Nontar a cargo de los asuntos de estado. Su juicio inestable e inmaduro conduciría a un descalabro en pocas semanas.

   —Cometes un error al no haberlo hablado con nosotros antes de tomar esta decisión. Debo recordarte que a pesar de las falencias de nuestro hermano menor es aun miembro de la línea real e ignorarlo no llevará a nada bueno, sólo profundizará el abismo entre nosotros.

   —Lía, debo recordarte quien soy y que mis decisiones no se discuten. Tienes que asumir esta responsabilidad y espero que estés a la altura. Por ahora esta conversación llega hasta aquí.

   —Está bien, pero quiero que sepas que no estoy de acuerdo con que viajen solos los dos. El camino hasta Mospel tiene suficientes peligros como para guardar bastantes reparos acerca de tu decisión. Sin embargo asumiré la responsabilidad que me has dado y espero no decepcionarte.

   El rey la miró y asintió con la cabeza.

   Verdal notó entonces que Unger Molen, el obeso y barbudo Ministro de Agricultura, proveniente de Fértlas, salió hacia los patios del palacio levantando suspicacias en el capitán Verdal que sigilosamente subió a los balcones del salón para ver  a donde se dirigía.

   Unger atravesó la arcada principal custodiada por dos guardias y apuró el paso por el sendero que conducía hacia la salida de la Fortaleza. 

   — ¡Mi señor Nontar! Llamó el Ministro antes que el príncipe alcanzara el portón central.

   ¡Señor!—Repitió.

   —Nontar se detuvo y giró sobre sí.

   —Qué quieres.

   —Señor— dijo Unger acercándose.

   —Necesito discutir algo con usted.

   —Espérenme aquí—indicó Nontar a sus edecanes con gesto disgustado.

   —Que puedes querer hablar conmigo viejo rastrero. Si vienes por encargo de mi hermanito para que vuelva a su banquete sorpresa estás perdiendo el tiempo.

   —Veo que no tiene el mejor concepto de mí

   —Pienso lo mismo de todos los lame botas del Gabinete. Aparte de la barriga que has engordado en palacio no hay nada que me repugne más de ti que del resto de ustedes.

   —Señor Nontar, entiendo su frustración por el anuncio del Rey.

   —No me interesa lo que Ervand haga o deje de hacer con su mugroso Trono, nunca me ha interesado.

   —Disculpe mi señor, pero ambos sabemos que no es así.

   —Cuida tus palabras cerdo, no tengo…

   —Señor, le pido que me escuche—Interrumpió Unger.

   —Está bien, pero apresúrate, debo atender mis negocios en el Patíbulo.

   —No es necesario ser vidente para saber lo que sucederá cuando nuestro Rey emprenda el viaje incierto de la muerte. Algún día esto pasará y debemos estar preparados. Hoy ha dejado claro que si su muerte llega en forma prematura será su hermana quien asumirá como regente, si es que aun la princesa Mirnar no la ha dado un heredero o que no esté en edad de sentarse en el Trono— dijo haciendo una pausa.

   Nontar lo miraba fijamente.

   —Continúa.

   —Hoy hemos sido testigos de la total negación del Rey respecto de vuestros derechos. Él sabe que su hermana está impedida de asumir el trono como Reina, pero seguramente confía en conseguir un vástago que estará en edad de continuar su linaje antes de irse al más allá…. Y sobre todo, de evitar que usted tenga acceso a la corona.

   —No me has dicho nada que no sepa.

   —Su Majestad. ¿Qué pasaría su vuestro hermano tuviera algún percance durante su viaje?—Todos sabemos que es un camino largo y peligroso. Si algo así sucediera su hermana se encontraría en una situación nefasta. Ella tendría que elegir entre nombrar un regente transitorio como indica la ley cuando no hay un heredero en condiciones de asumir, o autonombrarse como guardiana del reino hasta que sus propios hijos, asumiendo que algún día los tendrá, puedan continuar la línea.

   Nontar seguía escuchando en silencio.

   —Si se viera en este escenario tendrá que evaluar como encargada de la administración del reino si entregarle a usted la corona o no. ¿Qué cree que hará en ese caso?

    —Su majestad—continuó— está claro que tanto ella como su hermano consideran que usted no está a la altura de la corona, y seguramente…

   —Ve al grano, se me está acabando la paciencia.

   —Creo que deberíamos tener una conversación en un lugar menos público para plantearle estas cosas

   El príncipe titubeó.

   — ¡¿Qué demonios es lo que quieres?!

   —Señor, me interesa el bienestar del reino y la salud del estado. Mi objetivo es que usted y yo podamos evaluar las mejores alternativas ante un escenario complicado como el que le he expuesto. Sé que a pesar de su aparente indiferencia también le interesa mantener la paz y la prosperidad en estas tierras.

   — No estoy dispuesto a caer en tus intrigas que probablemente no buscan más que devolverte el sitio que alguna vez ocupaste como Primer Ministro de mi padre. 

   —Estimado Príncipe, las cosas están un poco tensas al interior de la milicia. Tal vez su hermana deba enfrentar problemas y creo que usted debe estar a su lado para apoyarla, lo que podría ayudar a desalentar alguna demanda desmedida.

   — ¿Tensas?

   —Así es. Hace tiempo se incuba un malestar casi generalizado en el ejército que vuestro hermano ha querido ignorar, pero que ha ido escalando hasta sumar a algunos oficiales.

   — ¿Y que podría ganar yo involucrándome en asuntos de los que mi hermano me quiere lejos?

   —Ganaría su confianza Señor y su respeto. Si se da cuenta que puede manejar una crisis con sabiduría las cosas podrían cambiar mucho en Faistand.

   Nontar inclinó la cabeza con sus manos detrás de la espalda mientras pateaba una piedrecilla. Se tomó un momento y contestó:

   —El día anterior a que mi hermano deje la ciudadela, te esperaré a la hora 16  en mis habitaciones de la torre sur para terminar esta conversación, pero te advierto que mi paciencia es poca y que no me gusta perder el tiempo.

   —Le aseguro Majestad que no se arrepentirá. Esta Puede ser una gran oportunidad para demostrar su valía.

   Damber estaba inquieto. La velada sobrepasaba ya la hora 23 y se sentía preocupado por la tarea que le era encomendada, escoltar al Rey durante un largo viaje que tomaría a lo menos treinta o treinta y cinco jornadas, si el clima lo permitía y no tenían mayores contratiempos. Había tramos del camino donde los forajidos eran habituales, y no sólo los mercaderes eran presa de sus andanzas, sino cualquiera que tuviera algún objeto de valor, aunque solamente se tratara de un flaco y mal cuidado caballo.

   Se levantó de la mesa y caminó hasta la terraza más cercana con una copa en la mano. La noche era clara y templada. Una enorme luna vigilaba atentamente la ciudad entre los escasos y delgados hilillos de nubes que de cuando en cuando la cruzaban. Se detuvo a observar el reluciente techo de la biblioteca de la ciudad recubierta de láminas de cobre y hierro pulido. En su cabeza daban vueltas mil ideas mezclándose en forma desordenada. Pensaba en el viaje que pronto iniciaría y de cuando en cuando recordaba su último encuentro con Lía.

   —Puedo ver tu preocupación y te aseguro que esta aparejada con la mía Senescal— Dijo Lía asomándose a la terraza.

   Damber giró hacia la voz que había interrumpido sus divagaciones y bajó la mirada en señal de respeto.

   —Princesa… 

   —Por favor, deja de ser tan ceremonioso, hablemos como los viejos amigos que somos. Estoy muy preocupada por este capricho de Ervand. Los caminos exteriores no son para nada seguros y dos hombres enfrentados a una banda de ladrones o saqueadores son presa fácil.

   Damber levantó la mirada y observó a la joven.

   —Lo se Lía, pero no puedo negarme a sus deseos. Lo que sí puedo asegurarte es que haré todo lo posible por evitar encuentros desagradables y que si nos vemos enfrentados a algún peligro lo defenderé con mi vida.

   —Eso no tienes que decírmelo, sé que así será.

   —Lía, antes de irnos debo decirte…

   —No Damber, no hay más que hablar, sabes que no hay más que hablar—dijo tomando sus manos— Estoy contenta que seas tú quien lo acompañe, sé que nadie sería más adecuado para esta tarea.

   —Lía, si algo nos pasara quiero que sepas que...

   —Permiso Damber, debo regresar adentro.

   —Si princesa—dijo el Senescal, recuperando el tono grave y protocolar que había olvidado por un minuto. 

   Lía retrocedió y se perdió en el arco iluminado por las luces del banquete. Damber se volvió de nuevo hacia la baja muralla de la terraza.

   —Haré lo necesario para resguardar a nuestro Rey dijo en voz baja.

   





   



  

    




    El viaje 


    Dos semanas después del anuncio, el Rey y su Senescal ultimaban los detalles para el viaje que se avecinaba y la mañana del día 45 de la segunda estación todo estaba listo para iniciar la travesía. Era un día despejado y el sol comenzaba a clavar sus primeros rayos en la hora sexta de aquella jornada y en los establos de la guarnición real, Damber y Ervand terminaban de acomodar sus aparejos en los cuidados caballos.


    —Será un viaje largo y seguramente lleno de vicisitudes, pero no sabes cuánto me entusiasma ni imaginas la ansiedad que se apodera de mí en estos momentos. Será algo refrescante para mi agobiante rutina.


    —Espero que todo vaya bien y que no se arrepienta de su decisión Señor—respondió Damber.


    —Aquí se acaban las reverencias y ceremonias amigo, ahora somos solo dos hombres que emprenden un viaje. ¡Ya tendrás, cuando regresemos, tiempo de más para rendirme pleitesía!


    —En el más absoluto silencio y fuera de cualquier protocolo, los jinetes montaron a Gyul y Herf para abandonar la ciudadela. Solo los edecanes, el Senescal suplente y la Princesa Lía observaron desde una de las almenas como ambos golpeaban suavemente sus espuelas sobre los animales para partir.


    —Ervand no dio importancia al asunto de Unger—dijo Lía a Verdal.


    —De todas maneras no es bueno confiarse… Encargaré a Tom que lo tenga vigilado.


    —Me parece bien, infórmame cualquier novedad.


    — ¡Buena suerte hermana, espero que nos veamos antes de cuatro meses!— dijo Ervand desde el patío ya listo para salir— ¡Verdal, a ti te confío la vida de la Princesa y de todos en Faistand! ¡Sé que serás digno de la fama que te precede!


    — ¡Haré lo que esté en mi poder para satisfacerlo Señor —respondió el guardián desde la terraza!


    Lía miraba con rostro inexpresivo y pensaba en la confianza que el Rey había depositado en ella, esperando no decepcionarle. Sin embargo la reconfortaba el hecho de saber que eran tiempos relativamente tranquilos en cuanto a las relaciones con sus vecinos, donde la paz solo era interrumpida por esporádicos asaltos y fechorías en las tierras exteriores. No sería demasiado difícil llevar los asuntos del reino en materia social y económica. Desde su niñez se había destacado por superar a su hermano en estos asuntos. Sus temores respecto al actuar del Ministro de Agricultura habían sido aplacados por el rey en una conversación al día anterior en el salón del trono.


    —Hermanita, aun no me voy y estas paranoica… tómalo con calma, Unger siempre será una serpiente, pero no cuenta ni con las agallas ni el apoyo para representar algún peligro.


    —Ervand, por favor, te pido que no seas tan confiado, es bueno poner atención a los detalles. No está de más estar atento a  sus movimientos. Verdal me informó que junto a Yldor estuvieron esta tarde en la torre sur. No logró averiguar en qué negocios andaban, pero media hora después salió del edificio nuestro hermano.


    —Nontar, Yldor y Unger… masculló el Rey en voz Baja. Se quedó un minuto en silencio y luego sonrío. Del único que me preocuparía es de Yldor, pero tal vez ni siquiera estaban juntos. Pueden haberse topado allí.


    —No lo sé, pero la noche en que anunciaste tu viaje, el Ministro siguió a Nontar y habló con él de quien sabe qué en los jardines del Castillo.


    —Veo que lo tienes bien vigilado—dijo sirviendo una copa de vino a la Princesa— Si es así, sé que lo mantendrás a raya mientras yo no esté. Nada inmanejable Lía, pero si notaras algo más que simples encuentros alcahuetes, envíame un mensaje para estar al tanto. Nuestras palomas están bien entrenadas, me encontraran donde sea.


    Antes de abandonar la seguridad de la fortaleza Lía despidió a los viajeros.


    — ¡Adiós! –Exclamó por fin— ¡te extrañare hermano, y a ti Damber!


    El joven senescal escuchó la voz de Lía y sintió que una sensación de frío que le llenaba el pecho, pero no giró ni dijo palabra, y volvió a rozar sus espuelas sobre Gyul para apurar el tranco. Ervand lo miró esperando alguna reacción, pero el rostro de su compañero le dejó claro los sentimientos que en ese momento lo agobiaban.


    —Esto será memorable amigo, le dijo con su habitual sonrisa.


    Damber lo miró y fingió devolvérsela, pero de inmediato levantó la cabeza y azuzó al caballo.


    —Debemos apurar el paso Ervand, sino llegaremos a Mospel cuando el nuevo puerto este dado de baja.


    —El Rey volvió a sonreír y apuró su corcel.


    — ¡Como digas amigo, de aquí en adelante me someto a tus deseos! –Dijo soltando una carcajada— Vamos muchacho, la marcha será larga— agregó mientras picaba a Herf.


    El portón de la ciudadela se abrió crujiendo estrepitosamente. Ambos jinetes vestían capas de color negro con capuchas que colgaban sobre sus espaldas. Ervand llevaba el uniforme militar de franco, de cuero muy grueso con adornos en relieves. Los broches en el antebrazo y las pierneras aseguraban las láminas de bronce cubiertas por el cuero y las armas se perdían de vista bajo las capas, hermosas espadas envainadas en bronce pulido.


    Cuando atravesaron la arcada vieron la plaza principal y la ancha avenida que atravesaba el mercado de la ciudad y llevaba hasta las murallas exteriores. Ambos salieron a la calle empedrada sin decir palabra y miraron por última vez la ciudadela cuando las puertas se cerraron detrás de ellos. Así continuaron hasta salir de la capital y entrar al camino que se perdía en el horizonte, flanqueado por los siempre verdes árboles de los bosquetes y renovales colindantes a la ciudad.


    —Bueno Damber, ya estamos en esto. ¿Has viajado fuera del país antes?


    —Hace mucho, cuando aún no ingresaba a la escuela militar, mi padre me llevo con él a Saester donde tenía clientes que compraban su producción de trigo. Recuerdo que primero visitamos Fértlas, la ciudad veidea como la llaman, es hermosa, con calles empedradas y casas blancas que brillan bajo el sol del mediodía. Su plaza está cubierta de violetas y otras flores, y allí hay una estatua de tu abuelo, una hermosa e imponente estatua. Nunca olvidare la impresión que me causo su rostro, una mezcla de serenidad y fiereza digna de ser contemplada.


    Después seguimos a Minfal por Pasobarranco, y conocí los valles de Kaibel, donde se peleó la gran batalla final. Allí nos quedamos una semana mi padre y yo, y mientras el realizaba sus negocios, yo salía a hurtadillas del hostal y me iba a pasear por los campos de Kaibel, y buscaba rastros de la batalla, puntas de flecha, quizá algún cuchillo oxidado por el tiempo. Pasé tardes completas en este afán mientras mi padre me creía encerrado en el cuarto o paseando en los jardines. Logré encontrar algunos fragmentos de metal azul, y esquirlas puntiagudas que sobresalían de entre los troncos de algunos viejos árboles cercanos. La fascinación que me causaba imaginar las tropas enfrentadas en la mañana decisiva fue probablemente lo que me decidió a abrazar la carrera de las armas.


    Nunca más he vuelto a salir de Faistand, y lo más lejos que se me ha encomendado ir por mi trabajo ha sido a al puerto de Acantilado, por lo que tampoco he vuelto a Fértlas, pero ese viaje está en mi memoria tan fresco como el brillo del palacio azul que he jurado defender.


    —Bueno, esta vez no iremos a Fértlas, pero conocerás las hermosas ciudades davarianas, urbes de arquitectura admirable, con acueductos y sistemas de iluminación que nos superan por lejos. Con plazas hermosas y palacios soñados. Allí conocerás el esplendor de la raza cuya colaboración permitió a nuestros abuelos sobrevivir a la guerra, gracias a sus inteligentes tácticas bélicas y avanzadas armas.


    Ellos pelearon hombro con hombro ante la amenaza azul y lograron prevalecer para bien de Mardala, y las razas que en ella habitan. La paz de la que hoy disfrutamos se debe en gran parte a ellos, por eso seguimos siendo aliados, y sabemos que confían en nosotros tanto como nosotros en ellos.


    Damber lo observaba mientras trataba de imaginar lo que su amigo le describía. La idea de conocer todo un mundo nuevo, lleno de maravillas, lo hacía renovar su ánimo y relegar sus tristes sentimientos a un lugar más reducido del corazón. Continuaban la marcha con un suave trote cuando el camino comenzaba a oscurecerse bajo las frondosas ramas que se entrecruzaban en su cúpula. El silencio de aquel hermoso paraje solo era interrumpido por el canto de algunos pájaros que revoloteaban allá arriba, por sobre las copas.


    Así siguieron hasta la que el sol llegó a su cenit y comenzó a decaer, deteniéndose apenas para beber unos sorbos de agua y comer frugalmente. Cuando los rojizos matices del atardecer se preparaban para anunciar la caída del día, llegaron a un claro que se extendía a ambos lados del sendero, a la izquierda del cual una hermosa laguna verde reflejaba las últimas luces de la jornada, mientras bandadas de pequeñas aves amarillas paseaban sobre sus aguas mezclándose con los aromas de las flores silvestres de la estación.


    — ¿No te parece un bello lugar para acampar amigo? –dijo Ervand.


    —Ya lo creo, pero aún es temprano y podríamos continuar un par de horas más.


    —Sin embargo la noche nos caería en pleno bosque y deberíamos acampar apegados al camino. Además aprovecharemos de reabastecernos de agua, y por último imagina el amanecer sobre este paraje, debe ser memorable.


    —Si quieres entonces acampemos, pero creo que debes acostumbrarte a no caer de rodillas cada vez que tus ojos se obnubilen.


    —Está bien— dijo Ervand tomado un profundo respiro— Se un poco indulgente en nuestro primer día de viaje. 


    Mientras Ervand preparaba una fogata, su amigo recorrió los alrededores  asegurándose que nada pudiera perturbar el sueño de ambos durante la noche que empezaba a mostrarse. Se detuvo frente al camino y miró hacia el borde de la laguna, donde el rey encendía ya una hoguera y se preparaba para desensillar los caballos. Era un atardecer hermoso en el que las brillantes aguas reflejaban los tonos amarillos y rojizos de los últimos rayos de sol. Allá, al otro lado de la laguna, los bosques caían hasta la misma orilla, al contrario del sector en que habían decidido acampar donde había una playa manchada de hierbas que ocupaba un amplio espacio casi hasta el  borde del camino, lo suficientemente grande para instalarse. Las copas de las fagáceas se extendían hasta donde la vista permitía ver, y las montañas de Orstan a lo lejos, cuyas siluetas se recortaban en el horizonte multicolor dejaban ya caer sus sombras sobre los bosques. El Senescal se encontraba admirando el entorno cuando sintió el ruido de unos cascos que se acercaban al trote.


    —Ervand, escóndete –dijo a media voz mientras agitaba su brazo derecho


    —Que sucede.


    —Alguien se acerca.


    A pesar que no estaban aún fuera de los límites del condado de Vesladar, Damber era cauteloso y no estaba dispuesto a arriesgarse a algún encuentro indeseado por simple descuido. Se agachó tras un arbusto y observó que una silueta se acercaba sin mucho apuro por el sendero, pero no lograba distinguir mucho más. El viajero continúo sin advertir que estaba siendo observado mientras Damber lo vigilaba sin quitarle los ojos de encima. El rey había escondido a los caballos entre los árboles y se encontraba agazapado cerca de ellos, sin embargo no había alcanzado a extinguir las primeras llamas que despertaban la insipiente fogata.


    Tras unos segundos el viajero cruzó justo frente a Damber sin notar su presencia y siguió de largo unos metros. Era una figura que se adivinaba alta sobre la montura, pero cuyo rostro no era visible debido al capuchón que coronaba una capa café oscuro. De pronto se detuvo, seguramente al notar el humo de la pequeña fogata que iba ganado en vigor. Bajó del caballo y se acercó sigilosamente a un gran árbol junto al camino. Damber no sabía si interpelarlo o dejar que se retirara sin denotar su presencia. El personaje seguía mirando desde su posición y tomó un cuchillo mediano que llevaba en el cinto mientras ataba las riendas del caballo a una rama. Se agachó y comenzó a avanzar lenta y sigilosamente.


    —Donde cree que va señor— dijo Damber con la punta de su espada contra la nuca del extraño.


    Había salido de su escondite tras ver la sospechosa actitud del visitante y antes de arriesgarse a entablar cualquier dialogo con él en igualdad de condiciones, prefirió hacerlo desde una posición ventajosa.


    —Suelta ese cuchillo e identifícate.


    El aludido soltó el arma que cayó a sus pies.


    —No me haga daño señor, solo quería buscar agua en la laguna, pero al ver la fogata temí que estuviera acampado algún bandido


    —Vuélvete.


     El extraño dio media vuelta y se encontró con la espada del senescal


    —Sácate esa capucha y dime quien eres.


    Se trataba de un veideo, algo que Damber noto apenas este retiró la capucha y observó los penetrantes ojos violeta, de unos 50 años.


    — ¿Cómo te llamas?


    —Herbal señor, artesano de Vesladar en viaje de negocios.


    —Pues ten más cuidado con tus modales Herbal, tu cuchillo no es buena carta de presentación ¿Viajas solo?


     


    —Solo señor, fui a entregar algunos pedidos a Fertlas y ahora regreso con más encargos. Suelo viajar a lo menos una vez por estación a esa ciudad.


    —Habiendo tantos artesanos en Fertlas…


    —Son pedidos especiales señor, soy uno de los pocos artesanos que trabaja esmeraldas y amatistas en el país.


    —Muy bien, puede ir por el agua que necesita.


    Herbal miró de arriba abajo al humano que vestía uniforme militar y volvió hacia su caballo a buscar la cantimplora.


    — ¡Pero no seas tan mal anfitrión Damber! ¡Vamos señor, adelántese y comparta la fogata con nosotros!—Dijo Ervand abandonando su escondite.


    Damber lo miró mientras guardaba su espada en la vaina haciendo un gesto de desagrado.


    —Ervand tu siempre tan confiado. No estamos en tu palacio por si no lo has notado— reparó en voz baja el Senescal mientras se acercaba al Rey. 


    Ambos se pararon a observar como el veideo volvía con dos cantimploras hacia ellos.


    —A sus órdenes señor, soy Herbal, artesano de Vesladar.


    —Bienvenido a nuestro humilde campamento Herbal, soy…


    El Rey dudó y miro a su compañero que lo observaba con rostro serio y contrariado.


    —Soy Térdon, soldado del rey, y junto a mi compañero estamos de viaje a Fertlas.


    —Mucho gusto Térdon. Tu amabilidad se contradice con la brusquedad de tu compañero—contestó mirando de reojo a Damber que sacudió la cabeza con disgusto.


    —No lo mal interpretes. Estos caminos son peligrosos como lo sabrás. Sólo toma las precauciones que cualquiera adoptaría al ver a un extraño apersonarse cuchillo en mano.


    —Les ruego me disculpen, solo tomaba las mismas precauciones que ustedes.


    —Bueno, pero todo está aclarado, dijo el rey— Te invito a que pases y te quedes en nuestro campamento si así lo deseas. La noche esta ya instalada y el sendero se pierde en penumbras a esta hora.


    —Es verdad señor Térdon, no me haría mal descansar un poco tras una larga jornada sobre el caballo.


    No de muy buenas ganas Damber asumió la inesperada visita. El veideo buscó su caballo y colgó las cantimploras en la montura mientras miraba inquieto hacia el lugar en que Ervand alimentaba el fuego y preparaba los implementos para cocinar la cena. Su Senescal mientras tanto, no dejaba de vigilar a Herbal y seguía atento su accionar al tiempo que pensaba en la poco aconsejable decisión de invitar a pasar la noche a un extraño armado, y encima veideo.


    Una vez que Herbal terminó su faena se acercó a la fogata intentando retomar la conversación.


    —Agradezco una vez más su hospitalidad amigo, y espero no causarle problemas con su compañero, que no parece muy contento con mi presencia.


    —No te preocupes, el desconfía de todos, yo me tomo las cosas con más tranquilidad. Pero usted me inspira confianza, y he de decir que admiro el trabajo de los artesanos veideos.


    —Muchas gracias, si vuelvo a verle cuando regresen le haré un presente en retribución por su hospitalidad.


    —No lo aceptaré Herbal, no espero agradecimientos por mis acciones, pero si me indicas donde está tu taller, me encantara conocerlo y comprar un par de piezas.


    —Como lo desee.


    Damber que continuaba observando desde la distancia decidió incorporarse a la charla, preocupado de que la lengua le jugara una mala pasada al Rey, un hombre demasiado abierto y confiado para su gusto.


    — ¿Dices que vienes de Fertlas?—pregunto Damber.


    —Así es. Suelo viajar con normalidad para entregar encargos.


    —Ya veo. ¿El negocio no va bien en Vesladar?


    —Sí, bastante bien, pero en Fertlas hay clientes dispuestos a pagar generosamente por mis piezas.


    — ¿Clientes veideos?


    —Y humanos también. No tengo más clientes veideos que humanos, ambas razas poseen el refinado gusto necesario para cotizar mi trabajo.


    —Ha de ser muy apreciado.


    —No me jacto de ello, pero de hecho he recibido muy buenos comentarios.


    —Suficiente Damber, esto parece un interrogatorio— Dijo Ervand con rostro serio.


    Damber calló y tomó un plato de metal para comer de la marmita que el rey había puesto a hervir sobre el fuego. Comenzó a dar cuenta del estofado sin hablar mientras Herbal y su señor conversaban animadamente acerca de las mil y una formas de cocinar la carne seca de jabalí como el que probaban ya en plena oscuridad, iluminados solo por las crepitantes llamas.


    —Deberíamos dormir— dijo Damber después de comer— mañana partiremos temprano.


    —Ya lo creo, yo también debo estar temprano en la ciudad—dijo Herbal.


    —Así será entonces—dijo el Rey poniéndose de pie— Muy buenas noches, ha sido un gusto Herbal.


    —El gusto ha sido todo mío amigo, nos veremos en la madrugada.


    Damber alimentó el fuego con gruesas ramas para conservarlo encendido el mayor tiempo posible con el fin de mantener alejados a los animales que solían acechar en la región. Los roedores salvajes conocidos como Búberins, del tamaño de un lobo grande, pelaje rojizo y gruesas y poderosas mandíbulas eran junto a los Antauros, toros salvajes de tamaño formidable, carnívoros y asesinos por naturaleza, tan temibles como algún sigrear vagabundo al acecho de viajeros descuidados.


    Herbal se acomodó a un lado de su caballo para dormir con la cabeza sobre la montura ya preparada para ello. El rey, se apoyó en un tronco y rápidamente comenzó a cabecear rindiéndose al sueño semi sentado. Damber lo cubrió con una frazada y se quedó sentado cerca del fuego esperando montar guardia por lo menos hasta donde el sueño se lo permitiera.


    Luego de varios minutos el silencio se apoderó completamente del lugar. El Senescal podía oír con claridad el batir de las alas de algunas aves que hacían de la noche su escenario ideal para la caza. Entre los arbustos se sentían crujir las ramas bajo las patas de algún conejo mientras a lo lejos se escuchaba el aullido de lobos y perros salvajes. El veideo, a su vez,  no podía conciliar el sueño y aun recordaba la última y perentoria orden de su maestro Déras: 


    “Levántense entonces y vuelvan a sus hogares por última vez como veideos sometidos. Cuando regresen otra vez a sus tierras serán libres y soberanos. Hasta pronto y sean dignos de la hora que se acerca”


    Tenía la importante misión de organizar a sus propios discípulos en la capital del reino, la ciudad estratégicamente más importante de la empresa que se avecinaba. A su cargo estaba el realizar la evacuación de los simpatizantes de la causa desde Vesladar hacia Lasterdan de la manera más criteriosa y menos notoria posible. En la capital había entre 2 mil y 3 mil veideos dispuestos a iniciar la revolución que se reunían en distintas casas de la ciudad de manera clandestina y que habían sabido cuidarse de no ser descubiertos. En este sentido los veideos eran hábiles e inteligentes, y no se delataban con facilidad. Él era el líder del movimiento en Vesladar y era su responsabilidad salir con su gente hacia el punto de reunión sin levantar sospechas.


    Miró disimuladamente a los hombres que acababa de conocer, Ervand ya inmerso en un profundo sueño y Damber montando guardia junto al fuego dándole la espalda. Pensaba que probablemente serían, a decir por sus uniformes, a lo menos capitanes de pelotón del ejército de Faistand, por lo que no sería una mala idea comenzar desde ya a debilitar sus fuerzas. 


    Por un instante cogió la empuñadura de su cuchillo y tuvo el impulso de acabar con sus anfitriones de una vez, pero dos razones lo hicieron desistir. Primero, sintió que sería a todas luces indigno para uno de los líderes de la revolución terminar de manera tan cobarde con la vida de dos humanos que habían mostrado su amabilidad— a lo menos uno de ellos— al permitirle quedarse allí a pasar la noche. Prefería encontrárselos algún día en pleno campo de batalla y en igualdad de condiciones para poder acabar con ellos sin remordimientos. 


    Por otro lado, si alguna patrulla descubría los cuerpos de los soldados asesinados, o notaran su extendida ausencia en el cuartel, provocaría en la ciudad y sus alrededores un operativo que mantendría cercada la capital y que elevaría el nivel de desconfianza de la guardia real que incrementaría sus medidas de vigilancia de manera tal, que pondría en peligro y de hecho retrasaría la salida hacia Lasterdan debido a las dificultades que se presentarían para realizar las reuniones de planificación necesarias para la operación.


    Soltó el cuchillo decidido dormirse de una vez para no volver a sentirse tentado. Se  giró sobre sí mismo, cerró los ojos y repentinamente vino a su mente la figura de Fardel entrando a la sala de reuniones de Déras y la impresión que le causo esa especie de fuego que brillaba en los ojos violeta del muchacho.


    “Adelante Fardel, te estábamos esperando, se bienvenido a nuestro circulo. Como puedes ver tengo más de 20 estudiantes que a su vez transmiten estos conocimientos a sus propios discípulos en cada uno de los lugares de donde provienen. Aquí tenemos a Herbal por ejemplo, de Vesladar, que viene a lo menos cada 30 días a adquirir nuevos conocimientos que luego transmite a sus estudiantes en la capital”.


    Ahora el maestro había anunciado en el último encuentro hacia dos semanas, que Fardel tenía una importante misión que llevar adelante en los planes veideos. ¿Sería acaso el elegido para liderar la revolución?


    —Es muy joven para eso— se dijo – pero estoy seguro que no es como el resto de nosotros.


    En estos pensamientos se encontraba perdido Herbal cuando lo encontró el sueño.


     


     


     


     


    


    


    


  








   Un nuevo compañero

    

   Damber despertó con el suave sonido de los cascos del caballo de Herbal que avanzaba en la fría mañana y se incorporó restregando sus ojos. Allí, a alejándose del campamento vio al veideo que se encaminaba calmadamente hacia el sendero llevando al animal por las riendas, y tuvo el impulso de llamarlo pero prefirió observarlo desde lejos. Cuando Herbal llegó al camino subió al animal y vio a Damber que lo observaba de pie junto a los humeantes restos de la fogata con las manos en su cinturón. Lo miró y haciendo un leve gesto con su cabeza azuzó al caballo y comenzó a avanzar con tranquilidad, perdiéndose rápidamente tras los árboles. Damber sacudió el polvo de su uniforme y fue a despertar a Ervand.

   —Despierta, debemos seguir—dijo el Senescal sacudiéndolo por uno de los hombros.

   — ¿Ya es hora?— contestó Ervand mientras trataba de abrir los ojos y se incorporaba.

   —De hecho tu nuevo amigo se nos adelantó y no tuvo el más pequeño gesto de agradecimiento para con tus atenciones.

   El rey se incorporó, observó a su alrededor y no vio al veideo. Luego volvió a mirar a Damber y frunció el ceño.

   —Nuestro invitado acaba de irse y no se dio el trabajo de decir adiós. Al final mostró su calidad.

   —Está bien, pero no lo culpes, quizás simplemente no quiso perturbar nuestro descanso.

   Damber solo sacudió la cabeza en señal de desaprobación y sonrió irónicamente.

   —Eso no lo discutiremos, solo te pido que no peques de ingenuo. Ahora preparémonos para partir —agregó.

   —Está bien, aunque una hora más de sueño no hubiera sido mal recibida.

   Unos minutos después ambos cabalgaban por el oscuro y cada vez más estrecha huella que se internaba en el bosque. Fue una mañana agradable que comenzó a ser calurosa a medida que se acerba el mediodía, y luego de un pequeño alto para comer, los jinetes continuaron con la idea de salir de la espesura antes que la tarde empezará a amenazar.

   —Estoy bastante cansado ya Damber, hemos avanzado mucho más que ayer, y el sol indica ya la hora 17.

   —Creo que hemos podido recuperar las dos o tres horas más que pudimos haber aprovechado el primer día.

   —Me parece que estas algo molesto.

   —No, no molesto, pero me preocupa tu falta de precaución. Este viaje será largo y peligroso, y no debes ser tan confiado, puedes meternos en un buen lío.

   —Estas exagerando, pero entiendo que es tu trabajo. 

   —Avancemos unas 3 horas más, así tendremos la luz suficiente para instalar el campamento. Ahora no será problema buscar un lugar cómodo ya que como ves de aquí y por un largo trecho más hay solo praderas con muy pocos árboles

   —Y además sin caminos. Tendremos que acostumbrarnos de aquí en adelante con esta simple huella— dijo el Rey mientras miraba el precario sendero que se perdía entre el verde de las praderas en el horizonte.

   El paisaje había cambiado notoriamente. El Bosque Rojo quedaban atrás y ahora los jinetes se encontraban enfrentados a un amplio valle con escasa vegetación que solamente se veía salpicado por grupos de pequeños arbustos y algunos bosquecillos que se encaramaban sobre las montañas que lo rodeaban. Hasta donde se podía ver el escenario no cambiaba para nada y sólo lo haría luego de que los viajeros franquearan la montaña de Orstan a través de Pasobarranco, el único con el tamaño y la fisonomía posibles de sortear si no se quería rodear el cordón montañoso internándose en espesos bosques salvajes del este, llenos de bandidos, o al oriente en los Bosques de Gádersal que en esa zona eran impenetrables, repletos de quebradas y alimañas. A lo largo del valle aparecían grandes rocas de curiosas formas que daban un aspecto irreal al paisaje, y al alero de una de ellas, decidieron los viajeros pasar la noche cuando ésta comenzaba a hacerse evidente. La segunda jornada de viaje los tenía agotados y la noche pasó sin sobresaltos.

   El día siguiente avanzaron por el valle sin mayores contratiempos, todo parecía normal, y desde la perspectiva de Ervand, bastante monótono. El rey casi deseaba tener algún contratiempo que acortara las horas y que lo mantuviera ocupado por un rato. Cuando llegaban a la falda de Orstan sintieron unos quejidos que venían de atrás de un grupo de arbustos y que sacó a los viajeros de su ensimismamiento. Parecía que alguien estaba herido o gravemente enfermo por lo que se podía inferir de sus lamentaciones.

   — ¿Será algún animal Damber?

   —Me parece que no. Deberíamos acercarnos para ver de qué se trata –dijo, mientras desmontaba y desenvainaba la espada.

   —Cuidado amigo, puede ser una trampa para emboscar viajeros ilusos—esgrimió el Rey mientras bajaba del caballo.

   Damber lo miró e hizo un gesto guardar silencio. Avanzó con mucho cuidado acercándose a los arbustos, y Ervand lo observó atento a todos sus movimientos espada en mano. El Senescal asomó su cabeza de entre las ramas y vio allí tirado de espaldas a un davariano joven que entre espasmos se quejaba y daba vueltas en el suelo dando señales de estar muy mal herido. Damber guardó su espada, se incorporó y avanzó hasta el individuo al tiempo que hacia un gesto con la mano a Ervand.

   —Ven Ervand, es un davar mal herido, debemos ayudarlo.

   El Rey envainó su espada, sacó un morral de sus aperos y se acercó corriendo. Cuando llegó al lugar Damber estaba arrodillado junto al davar y revisaba una profunda herida que atravesaba al muchacho desde la cintura, cruzando hasta el hombro opuesto de manera diagonal. Estaba inconsciente y muy afiebrado.

   Déjame a mí –dijo Ervand, mientras sacaba una pequeña botella de licor y vendas desde el morral 

   Damber se hizo a un lado y tomando su cantimplora levantó la cabeza del herido e intentó hacerlo beber algo. Éste tragó algo de agua y comenzó a toser. El davariano ardía en fiebre y mostraba pocas posibilidades recuperación.

   —Damber, haremos aquí el campamento y trataremos de hacerlo reaccionar.

    

   El senescal ató los caballos a los arbustos comenzó a preparar una fogata para hervir agua. Ervand se dio a la tarea de limpiar la herida con licor y pronto pidió el agua a Damber para finalizar la tarea mientras éste observaba el procedimiento. Luego, el Rey tomo una rústica aguja y comenzó a coser la extensa herida con el mayor cuidado posible hasta lograr cerrarla por completo.

   —Ha perdido mucha sangre y la herida estaba algo infectada. Prepararé estas hierbas para tratar la infección. Tú intenta mantener su fiebre controlada con paños húmedos— ordenó Ervand.

   Las horas pasaban y el joven seguía inconsciente pero, los quejidos habían disminuido. Ervand había puesto una pasta hecha con hierbas a lo largo de la herida y ahora le daba de beber una infusión para bajar la fiebre mientras su amigo lo asistía. Así cayó la noche y aproximadamente a la hora 3 de la mañana, el davar pudo controlar sus espasmos y pareció caer en un profundo sueño.

   —Duerme un rato Ervand, yo lo vigilaré, seguramente en la mañana necesitará más de tu ayuda que ahora.

   —Está bien, estoy muy cansado y parece estar a lo menos más tranquilo. Despiértame con la primera luz de la mañana para que puedas descansar.

   Así pasó la noche, una noche de luna llena, cálida y tranquila, solo se oían grillos y el ruido de alguna ventisca entre los arbustos. La respiración del herido comenzó a agitarse cerca del amanecer y algunos quejidos volvían cada vez con mayor frecuencia.

   —Ervand, despierta, el muchacho no se ve bien.

   El rey se levantó y fue a ver al davar que tosía y se quejaba a pesar de haber recuperado algo de color y de tener menos fiebre.

   —Está bien, es normal que después de dormir profundamente el dolor de una herida tan grave se acreciente, Afortunadamente no tocaron ningún órgano vital y el tajo es más bien superficial.

   De pronto el herido pestañeó y miró con los ojos enrojecidos a los dos hombres que estaban arrodillados junto a él. Volvió a cerrar los ojos y pareció volver a dormirse.

   —Creo que puede recuperarse Damber. Debemos aguantar aquí hasta mañana para intentar ayudarlo

   El día paso lento para Damber que observaba desde el campamento el escarpado perfil de Orstan que deberían subir para cruzar Pasobarranco. Allá los esperaba un camino largo y tedioso de dos o tres días entre cañadones y caminos polvorientos. Mientras tanto Ervand dormitaba cerca del enfermo que ahora parecía descansar mucho más recuperado  gracias a los cuidados del Rey, y respiraba regularmente y sin dejar escapar gemido alguno. Damber salió a cazar un par de conejos para preparar la cena, ya que el jabalí lo tenía algo cansado a pesar que apenas empezaban el viaje.

   —Allí se termina definitivamente Faistand, dijo el rey a Damber apuntando al paso montañoso cuando este regresaba con sus presas.

   —Creí que dormías.

   —Solo a ratos.

   —Como se encuentra.

   —Mucho mejor, pero debe reaccionar pronto, sino es así puede que empeore. Esta noche será clave y mañana temprano ya tendremos un panorama más claro. En el caso que se recupere lo llevaremos con nosotros hasta Fértlas, y si llegase a apagarse le daremos una digna sepultura antes de seguir. 

   —Pero eso puede demorar varios días.

   —Demorara lo que tiene que demorar, ni más ni menos.

   —Tú mandas —dijo el senescal— Estuve revisando los rastros y comprobé lo que había sospechado. Fueron a lo menos dos sigrear que atacaron al Davariano. Sus huellas suben por la ladera hasta donde llegué, y siguen más allá. Seguramente cruzaron. También había rastros de dos caballos y un poni, sólo eso.

   —Pobres, que irán a hacer con ellos. Si no lo usan como esclavos o los venden son capaces hasta de echarlos al puchero.

   —He oído cosas peores de estos animales, no me extrañaría que dieran cuenta de ellos sin más. Pero si no se llevaron a éste seguramente es porque no les servía un davar herido, por lo que supongo que a los otros se lo llevaron para venderlos a traficantes de esclavos en el mercado negro de Puerta Arrecife. Todos saben que Minfal no tiene poder allí, es tierra de nadie y ni su ejército se acerca.

   —De pronto el davar dio un brusco giro sobre sí y se sentó sobre la improvisada cama.

   — ¿¡¡Quienes son ustedes?!!!—dijo al tiempo que tomaba una piedra que fue lo primero que encontró a mano levantándola con gesto amenazante. Pero un punzante dolor le hizo soltar el proyectil.

   —Tranquilo muchacho, tranquilo, somos amigos —dijo Ervand, levantando las manos y avanzando hacia él.

   —Quienes son— repitió el davariano.

   —Somos soldados del rey Ervand— contestó Damber— y te encontramos tirado en el camino muy mal herido. Llevamos dos días esperando ver si te recuperabas.

   El joven davar con mirada desconfiada escrutó a los humanos observando cuidadosamente sus uniformes. Posó una de sus manos sobre la herida bajó su blusón y sintió la tosca costura que la cerraba y miró a los hombres.

   —Gracias por ayudarme, y disculpen mi actitud. Fuimos asaltados por dos sigrear que seguramente me dieron por muerto y me dejaron aquí. 

   — ¿Que más recuerdas, con quien venías? Preguntó Damber.

   El davar cubrió su rostro y empezó a sollozar.

   —Venía con mi padre Gilean y mi hermano Lendor, pero después que me golpearon la cabeza quede inconsciente y no sé qué habrá pasado con ellos—contestó.

   —Tranquilízate. Si los hubieran matado de inmediato estarían aquí sus cuerpos –dijo Damber, lo más probable es que estén con vida.

   —Quizás se los llevaron para venderlos como esclavos —Dijo Ervand— El hecho que no hayan más huellas que las de los sigrear no dice mucho. Podrían llevarlos cargados o sobre los caballos.

   — ¿Creen que puedan estar vivos?

   —No se puede descartar ninguna opción— señaló Damber.

   —Debo buscarlos y averiguar que les sucedió. No puedo volver a Mospel sin saber que fue de ellos. 

   Los dos hombres se miraron y caminaron juntos hacia una roca cercana.

    

   Espéranos un momento—indicó Damber al davar.

   —Qué crees que debamos hacer Damber. Tenemos sólo dos opciones, irnos y llevarlo con nosotros hasta llegar a Fertlas donde puede ser atendido como corresponde, o ayudarlo a buscar a sus parientes y después continuar. Dejarlo ir solo en su búsqueda está totalmente descartado.

   —Ervand, seamos realistas, el no irá con nosotros, seguro seguirá el rastro hasta donde pueda.

   —Entonces debemos ir con él.

   —Seguiremos demorando nuestro viaje. Si no dejas de hacer amigos por el camino no llegaremos nunca a Mospel

   —De todas formas soy yo quien decide el itinerario Damber.

   Damber asintió reconociendo su voto de obediencia hacia el rey.

   —Entonces se hará como dices.

   Ambos caminaron de vuelta hacia el herido que ya se encontraba de pie y caminaba por el campamento buscando algún rastro que le indicara lo sucedido.

   —Cuál es tu nombre muchacho— preguntó el rey.

   —Belder señor, Belder Fieltir.

   —Yo soy Térdon, capitán de Faistand, al igual que mi compañero Damber. Iremos contigo a buscar a tus parientes.

   — ¿Lo dice en serio señor? –Se los agradecería con toda el alma

   —Te acompañaremos hasta asegurarnos de averiguar que sucedió con ellos. Seguiremos el rastro y veremos a donde nos lleva. Pero una vez al otro lado de Pasobarranco deberás continuar con nosotros por lo menos hasta Fértlas. No regresaremos sobre nuestros pasos. Ahora debes comer algo y recuperar energías antes de salir. 

   Damber preparó los conejos y repartió una bota de vino que el davar agradeció y bebió con entusiasmo. El dolor aún era palpitante pero la herida comenzaba a cicatrizar y la infección cedía, bajando la fiebre cada vez con mayor rapidez. La noche llegó y a lo lejos se sentían algunos truenos aislados que anunciaban lluvia.

   —Busquemos el alero de alguna roca para protegernos. Mañana saldremos temprano, y esperemos que la lluvia no borre todos los rastros de los sigrear, sino será muy difícil dar con ellos— dijo Ervand.

   Ya más resguardados bajo el alero de una imponente roca con forma de hongo, los viajeros durmieron más tranquilos, aunque Belder daba vueltas rogando por que la lluvia no cayera esa noche y borrara el rastro, pero un fuerte viento anunciaba el aguacero que se dejó caer, aunque no con tanta fuerza como se esperaba, más o menos a la media noche.

   Sin embargo, a la mañana siguiente, los agudos sentidos de Damber, heredados de sus ancestros cazadores, no tuvieron mayores problemas para detectar rápidamente el rastro de los bandidos y comenzar la persecución con paso seguro entre la niebla matinal que ya comenzaba a disiparse. Las huellas de los sigrear eran gruesas y profundas debido a su peso, por lo que eran fáciles de seguir para un experto rastreador como el capitán humano.

   —Están avanzando con rapidez, las huellas muestran trancos largos y pesados, por lo que seguramente van al trote, los caballos no les sirven ya que por su tamaño es impensable que vayan cabalgando. Probablemente Los davarianos van atados sobre los animales. Deben tener un escondite entre los cañadones del otro lado del paso, allí está lleno de refugios para ladrones y asesinos, tiene vertientes y roedores para sobrevivir los días que se les antoje, pero por su prisa creo que tienen algún compromiso con alguien por lo que descansaran sólo un par de horas— señaló Damber.

   Apuremos la marcha entonces— dijo Ervand azuzando al caballo que además de él llevaba a cuestas a Belder, aún bastante débil sobre su plateado lomo.

   —Es probable que se trate de una recogida general comandada por algún caudillo sigrear. Suelen hacerlas de vez en cuando para ganar dinero vendiendo esclavos. Salen a cazar hombres, davars, veideos o lo que sea para negociar con traficantes de las montañas del norte. Si este es el caso encontraremos a más de dos sigrear, quizás unos 10 o incluso más. Explicaba Belder mientras se sujetaba al torso del rey que manejaba a su impetuoso caballo corriendo a toda la velocidad que la pendiente le permitía.

   Allá a unos seis kilómetros ya se vislumbraba el paso, una depresión entre las crestas de la montaña no más ancha que la arcada de una ciudadela pequeña, desde la cual bajaba hacia el otro lado un ruta escabrosa que derivaba en una serie de estrechos pasadizos rodeados de rocas, cañadas cubiertas aquí y allá de manchones verde de vegetación aislada, con vertientes cristalinas que bajaban corriendo desde los deshielos de la sierra y se precipitaban hasta los valles del otro lado. El corazón del davar latía con rapidez, y a ratos le hacía olvidar el punzante dolor que le atravesaba la extensa herida sobre el pecho, sólo pensaba en que cada segundo que pasaba se alejaba más la posibilidad de rescatar a los suyos.

   La pendiente obligó a los hombres a desmontar, pero Belder se mantuvo en la silla, ya que su peso no era impedimento para que el caballo escalara sin problemas. El paso se acercaba cada vez más y el avance era encabezado por Damber que a ratos se detenía, revisaba el terreno a su alrededor y volvía a retomar la marcha. Al llegar al punto en que el sendero alcanzaba su cota más alta para comenzar a descender al otro lado del cordón montañoso, los tres viajeros observaron el extenso valle que se extendía más allá de los últimos faldeos de Orstan. El viento era impetuoso y arrastraba arenilla desde el camino que entraba constantemente a los ojos de los humanos y el davariano, quienes además veían con preocupación que las nubes anunciaban la pronta reanudación de las lluvias.

   —Debemos bajar lo más rápido posible para encontrar un refugio. Cuando la lluvia es muy fuerte en esta parte de la montaña, comienzan a precipitarse cientos de riachuelos que se ensanchan y no permiten el avance. Por lo que veo en un par de horas más el aguacero será fuerte. Tenemos que apurar la marcha— dijo Damber.

   Comenzaron a bajar mientras Ervand indicaba unos manchones plomizos que resaltaban en la planicie donde el horizonte fundía el cielo con el valle.

   —Allí amigo, tras esos roqueríos estaremos a sólo dos días de Valle Aguado, desde allí tendremos que cruzar parte del bosque de Gádersal para llegar a Saester,  dijo el rey dirigiéndose a su senescal.

   —Pero creo, que las circunstancias nos obligarán  a estar más de un par de días entre estas cañadas—agregó Damber.

   El pequeño davar lo miró desde la montura y agachó la cabeza, apesadumbrada por la situación y por sentir que era una carga para los viajeros.

   Desde este punto era aún posible ver más allá de los valles próximos a la cadena montañosa, que desde aquí se convertía en intrincados y estrechos pasadizos que no dejaban ver más allá de 15 o 20 metros antes de entrar a otra curva. Sólo a ratos el sendero subía a una altura suficiente para divisar lo que quedaba del lado sur de la montaña antes de morir en la explanada que se perdía en el horizonte.  Así pasó el mediodía, y luego de un ligero refrigerio los viajeros siguieron su camino bajo una fina lluvia que ya se dejaba caer y comenzaba a alimentar hilillos de agua que se deslizaban entre las rocas hasta el camino, lo que decidió al rey y su senescal a busca refugio lo más rápido posible, debido a que además la  oscuridad ya comenzaba a caer. Era la hora 19. 

   Unos minutos después, Damber ingresaba con precaución a una pequeña caverna muy oscura para revisar si era posible pernoctar en ella. Casi a tientas dio los primeros pasos en su interior mientras acostumbraba la vista a las penumbras del lugar. Cuando apenas llevaba unos 5 metros sintió un leve chillido y el sonido de guijarros sobre el suelo rocoso. Tomando su chuchillo del cinto se detuvo y observó hacia lo que creía el fondo de la caverna intentando descifrar que era lo que allí se ocultaba, cuando unos diez pasos hacia la derecha noto el brillo de dos ojillos rojizos y quedo paralizado.

   El búberin, enfurecido lanzó un chillido irritante y saltó sobre el guerrero, que esquivó el embate con un rápido movimiento y retrocediendo salió de la cueva para mejorar su situación. Una vez fuera se detuvo a una distancia prudente y vio como con sigilo el horrible animal asomaba su negro pelaje por el agujero de la caverna, chillando y abriendo las fauces en que destacaban dos gruesos y filosos dientes delanteros. Media unos tres metros de largo y 2 de alto, y azotaba la gruesa y lampiña cola con fuerza sobre el suelo.

   — ¡¡Aléjense de aquí, suban a las rocas de más adelante, yo los seguiré!— Gritó Damber.

   — ¡¡Ni lo pienses, no te dejare cubriéndome la retirada, olvídalo! contestó Ervand.

   Mientras Belder se quedaba mudo y no atinaba a nada, Ervand tomo el arco que llevaba colgado de su caballo y con rapidez asestó un flechazo contra el animal sobre la parte delantera del lomo, que lo hizo arrojar un nuevo chillido pero no cejar en su ímpetu, y en una fracción de segundos se arrojó un vez más sobre Damber, que a duras penas logró esquivarlo cayendo de espaldas y soltando el cuchillo que quedo tirado a una distancia insalvable bajo estas circunstancias.

   —¡¡Maldito engendro, te acabaré!!—Grito el rey 

   Con agilidad, clavó otra flecha en un costado del búberin que apenas se dio por enterado, pero lo suficiente como para notar la presencia de su atacante y el davariano que miraba pasmado desde el caballo la inesperada escena. El gigante roedor giró sobre sí mismo desentendiéndose de Damber y avanzando lentamente sobre el rey mientras gruñía de manera estridente y mostraba los colmillos.

    —¡¡Ahora sale de allí Damber y atácalo por detrás!! Ordenó Ervand a su senescal que estaba arrinconado entre unas rocas y un angosto despeñadero a un costado del sendero.

   Ervand tomo dos nuevas flechas y las lanzó juntas sobre el animal que recibió ambas estocadas a la altura de la nuca, lo que provoco un  horrible chillido que atravesó como un cuchillo los oídos de los viajeros. Todo esto dio tiempo a Damber para incorporarse y desenvainar la espada, flanqueando al yare y esperando el momento propicio para atacar, mientras éste, acusando por primera vez el dolor provocado por las últimas dos flechas, retrocedía unos pasos y sacudía el lomo intentando deshacerse de las ellas.

   Ervand envió un par flechas más con gran rapidez, incrustando una justo sobre un parpado del roedor y fallando la segunda por milímetros. Esta vez sí hizo mella sobre el agresor, cuyo ojo reventó en sangre cegándolo parcialmente y obligándolo a retroceder casi hasta la entrada de la caverna. Allí aprovecho Damber de saltar sobre el animal, cayendo con gran fuerza sobre su espalda y enterrando su espada justo sobre la columna, lo que generó una sacudida que lo envió de frente sobre una pared rocosa, dándose un golpe seco que lo dejó fuera de combate por unos segundos, mientras el yare caía chillando y revolcándose en el suelo, recibiendo un flechazo sobre la cabeza antes de dar sus últimos gemidos.

   —Si fuera un buen arquero habría durado menos, dijo Ervand mientras se acercaba a Damber que con el rostro ensangrentado por el golpe intentaba poner se pie.

   —Buena estocada amigo, esto nos sirve para mantener la forma, señaló el rey mientras estiraba la mano a Damber para ayudarlo a incorporarse.

   —Odio estas bestias endemoniadas, siempre me han asqueado— Masculló el senescal mientras limpiaba la sangre de su boca y tanteaba la hinchazón que ya evidenciaba su pómulo derecho por el golpe contra la roca.

   — ¡Amigos, discúlpenme por serles tan inútil en esta situación, pero en mis condiciones físicas no les habría sido de mucha ayuda!

   —No te preocupes Belder, tú descansa y recupérate un poco. Ya necesitaremos más de tu brazo si logramos encontrar a los sigrear que tienen a tus familiares. Por ahora tómatelo con calma— Contesto Ervand, mientras sacaba de sus aperos dos yescas y algo de paja que acomodó en el suelo.

   —Vamos Damber, deja de sacudirte y busca la forma de preparar un par de antorchas. Esta vez nos aseguraremos de tener algo con que alumbrarnos si volvemos a entrar a algún oscuro agujero ¿No lo crees así?— dijo sonriendo al senescal, que aun limpiaba su rostro sangre con un pañuelo.

   — Está bien, seré más precavido de aquí en adelante— contestó Damber.

   Minutos después, y con un ojo casi cerrado por el golpe, Damber preparaba la segunda antorcha con musgo seco y líquenes atados fuertemente con tiras de género grueso que finalmente mojó con algo del aguardiente que llevaba consigo.

   Después los dos humanos entraron nuevamente a la caverna, que era bastante más pequeña de lo que parecía en la oscuridad, y se aseguraron de que no hubiera más inquilinos indeseados.

   —Solo huesos de las cenas de nuestro amigo dientudo, al parecer era buen cazador ¿No crees?— dijo Damber— quizás tus costillas habrían terminado como juguete de tu amigo el ratoncito— agregó lanzando una risotada.

   —Deja de burlarte, que ya bastante tengo con un ojo inflamado y el rostro magullado— Contesto Damber mientras despejaba el centro del piso de la cueva para comenzar una fogata.

   Un rato después, Damber y Belder dormían profundamente mientras Ervand, a la entrada de la caverna paseaba de lado a lado con su pipa encendida, observando el cuerpo del animal,  mientras pensaba en cómo enfrentar a los secuestradores si en lugar de 2 o 3 resultaba ser un grupo mayor como lo habían pensado. Si así era, la idea de rescatar a los davarianos, siempre y cuando aún estuvieran con vida, era casi un suicidio.

   —Dos hombres contra 10 o 15 sigrear es una derrota casi segura— pensaba el rey —ni hablar si son más. Además Belder no nos servirá de mucho. La única forma es asaltarlos durante la noche y tratar de ser lo más sigiloso posible para evitar el combate… ya veremos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPITULO IV

    

   CRUCE DE CAMINOS

    

   —Vamos, es hora de seguir— dijo Damber sacudiendo a Ervand— quien lo había reemplazado en la guardia hacía algunas horas— Vamos amigo, está aclarando, y si queremos ayudar al davar no podemos perder tiempo—agregó

   Pronto retomaron la marcha. Era un día gris, a ratos caían algunos goterones. El frio calaba los huesos y las capas cubrían los rostros de los viajeros que avanzaban al trote de los caballos. De vez en cuando se detenían para que Damber rastreara los senderos y así decidir cuál camino tomar cuando el principal se bifurcaba. La mañana pasó lenta, y el davar dormía sobre la montura de Herf, un poco más recuperado. Los dolores habían bajado notablemente y permitían a Belder descansar de mejor forma. 

   Cerca del mediodía llegaron a un sector más amplio de la ruta, una especie de pequeño valle con una diminuta laguna, que más bien era un gran charco, donde crecían un par de árboles y algo de hierba entre la aridez de la montaña. Lo rodeaban altas paredes de roca que no dejaban ver más allá del boquete por donde se volvía a cerrar la ruta. Damber saltó del caballo y revisó el lugar durante varios minutos, bajo la atenta mirada de sus compañeros.

   —Han estado aquí. Hay marcas del peso de dos sigrear tendidos, seguramente durmiendo, y aquí— dijo mientras tocaba la corteza de uno de los árboles— hubo alguien atado al tronco del árbol. Las huellas de la soga están frescas. Están con vida, seguramente van a ser vendidos.

   —¡¡Aun están vivos, gracias al cielo!!— dijo Belder

   —Deben estar muy cerca de aquí, creo que si apuramos el tranco los alcanzaremos antes de que anochezca—Señaló el senescal.

   Aún quedaba bajar la parte más intricada de la montaña, donde además comenzaba a aparecer la vegetación, con pequeños bosques que hacían más difícil la búsqueda.

   —Seguramente se van a unir con otros grupos en algún lugar determinado. Tenemos que alcanzarlos antes que se reúnan con los demás, sino el rescate será casi imposible—dijo Ervand dirigiéndose al davar que se había animado bastante con las noticias.

   —Comamos algo rápidamente para continuar la persecución –agregó Damber.

   Luego de una frugal comida, los viajeros redoblaron el paso y al galope se internaron una vez más en el sendero, que ahora era más amplio y con una pendiente más pronunciada. Damber miraba de lado a lado intentado detectar nuevos indicios de los forajidos y a ratos detenía en seco su negro caballo para mirar con más detenimiento. Así siguieron por varias horas hasta que cerca de la hora 17 Damber, que encabezaba la marcha paró y bajó del caballo, haciendo un ademán a sus compañeros para que esperaran un momento. Se dirigió a uno de los costados del sendero, donde había restos de una fogata. Puso su mano estirada a unos centímetros de las cenizas y se incorporó con un gesto de preocupación. Después camino en círculos por los alrededores del fogón y dio un  puntapié a una piedra.

   —¡¡¡Maldita sea, maldita sea!!! Gritó.

   —Me puedes explicar que sucede— dijo el Rey.

   —Se han juntado con más sigrear, ya no son dos, y por lo que logro concluir aquí habían acampado a lo menos diez de ellos, que esperaron a los rezagados. Ahora continúan juntos.

   Belder palideció y saltó del caballo. Se acercó a Damber.

   — ¿Que haremos ahora? ¿Tenemos alguna esperanza? Pregunto el davar .

   Damber miró a Ervand sin articular palabra.

   —Denme una espada, si he de seguir solo lo haré.

   —Calma amigo, dijo Ervand bajando del caballo— Te prometí buscar a tus parientes y así lo haremos, tienes mi palabra.

   Damber lo seguía observando sin hablar.

   —Gracias, pero no puedo obligarlos arriesgar sus vidas por mi causa, puedo hacerlo sólo.

   —Sube al caballo, tenemos varios sigrear por cazar— contestó Ervand.

   Damber dio media vuelta y subió de regreso a su caballo

   —Nos quedan sólo 3 horas de luz, debemos apresurarnos— dijo el senescal sin mirar atrás.

   A antes del anochecer los viajeros entraron a la zona boscosa y decidieron descansar durante un par de horas para seguir avanzando durante la madrugada para ganar tiempo y metros al grupo de bandidos. A las dos de la mañana se pusieron en marcha nuevamente.

   El panorama no era alentador seguramente al encontrar el campamento de los sigrear no harían más que comprobar la realidad. En estos pensamientos estaba inmerso Damber cuando escuchó murmullos que provenían de un recodo del sendero.

   — ¡Alto! Dijo susurrando— Métanse entre los árboles.

   Los viajeros desmontaron y se internaron en la arboleda, guardando silencio.

   —Ni un murmullo, creo que son ellos, dijo el Senescal.

   Iré a ver, señaló Belder, y tomando el arco del rey se encaramó con agilidad a la copa de uno de los árboles a pesar de su herida.

   Los humanos se miraron entre sí con sorpresa.

   De pronto Belder bajó hasta la mitad del tronco.

   —Son dos sigrear, los veo con claridad, vienen trotando a  unos 200 metros más allá, y se dirigen hacia esta curva.

   —Deben ser del mismo grupo, dijo el Rey

   —Es lo más probable, tal vez esto es una señal, acabemos con ellos y serán menos a la hora de escabullirnos en su campamento.

   —Déjenme a mí—susurró Belder mientras se volvía a encaramar hacia la copa del árbol.

   —Eres un maldito estúpido, estoy seguro que Klain nos encontrará— decía nervioso uno de los sigrear.

   —Si estas tan asustado aun puedes volver, ese holgazán no despertará hasta un par de horas más.

   —Creo que ya no tiene sentido, sólo espero que una mugrosa bolsa de oro en realidad justifique este riesgo.

   —Te aseguro Tif que esta mugrosa bolsa te alcanzará para retirarte y si quieres comprarte un burdel para ti solo en Lasterdan.

   Los bandidos que ya llegaban al recodo del camino estaban ahora a la vista de Damber y Ervand que podían verlos desde su escondite.

   El Rey comenzó a desenvainar su espada, pero Damber lo detuvo con un gesto.

   —Espera un momento, creo que Belder ya los tiene a distancia de tiro…

   Antes que el Capitán terminara su frase sintieron el silbido de una flecha que voló con certeza hasta el ojo izquierdo de uno de los bandidos que cayó muerto de inmediato.

   — ¡Te lo dije, nos descubrieron, somos carne de panteón! Exclamó Tif desenvainado la espada y retrocediendo unos pasos. Pero antes de lograr reaccionar otra flecha le atravesó el pecho derribándolo.

   — ¡Ya  está amigos! Dijo Belder bajando del viejo encino.

   —Vamos, tal vez aun no estén ambos muertos, podremos sacarles información, exclamó Ervand mientras corría hacia los cuerpos seguido de sus acompañantes. 

   Tif respiraba aunque con dificultad. Damber se arrodilló junto a él con una daga que puso sobre el corazón del forajido.

   —Dime engendro, donde está el resto.

   — No no... No los envió Klain?

   — ¿Quién es Klain?

   — ¿Qué demonios quieren entonces?— dijo en tono entrecortado mientras observaba a cercarse a Belder.

   —Ha eres tu enano del demonio, pensé que estarías muerto.

   — ¡Dónde está mi familia maldito! Dijo el Davar inclinándose sobre el bandido.

   —En unos días tus familiares nos serán más que esclavos en lejos de Mardala o en Lasterdan… a no ser que Klain se los eche al buche antes… contestó Tif mientras escupía sangre.

   — ¡Donde están, hacia donde van! Preguntó Ervand.

   Sin embargo, antes de poder contestar, el sigrear exhaló su último aliento y murió.

   Los tres viajeros se miraron, dubitativos

   —Está claro, son contrabandistas, tenemos que apresurarnos dijo Ervand— debemos continuar la marcha.

   —Este se las traía, replicó Damber, mientras cortaba del cinto del otro bandido dos bolsas repletas de monedas de oro.

   —Seguramente robaron a su líder y estaban huyendo— señaló Belder

   Toma Belder, espero que esto compense en parte lo que les han robado a ti y tus familiares.

   —Gracias capitán, pero creo que yo les debo más a ustedes que lo que está en esas bolsas

   —No nos debes nada, intervino el Rey. Aún no hemos rescatado a nadie.

   —Amigos por favor, guarden ese dinero, tal vez lo necesitemos después, por ahora lo dejo en sus manos.

   —Guárdalo Damber, ya veremos después, dijo Ervand.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Maestro que haremos ahora, nuestra empresa fracasará antes de comenzar.

   —Tranquilo Fardel,  dame tiempo.

   — ¡Cállense malditos afeminados!—exclamó Klain— ¡Y tu alimenta estos imbéciles, no queremos que estén famélicos cuando lleguemos al mercado de Lasterdan!

   Un sigrear mal humorado  cubierto con ropa de cuero mal cosida recogió una marmita y una gran cuchara y se acercó al árbol en que Fardel y Déras se encontrabas atados en de espaldas al tronco.

   El bandido se acercó primero a Fardel.

   — ¡Abre la boca!

   Fardel sintió el aroma fétido de la marmita y cerró los labios instintivamente.

   — ¡Abre la boca veideo estúpido! ¿O acaso te crees muy superior para comer caldo de rata?

   —Come Fardel— dijo Déras— no ganamos nada con morir de hambre aquí, llevas dos días sin probar bocado. Te ordeno que abras la boca.

   Con un asco casi insoportable Fardel abrió la boca y tragó sin masticar aquella mazamorra que quien sabe que más contenía. Luego hizo una arcada pero logró contener el alimento.

   —¡Ja ja ja ja ja! ¿Te agrada? –preguntó el sigrear en tono brabucón

    —Tu abre la boca—continuó el sigrear dirigiéndose a Déras, quien tragó también a duras penas la comida.

   — ¡Trae acá imbécil, deja para nosotros! Increpó Klain.

   —Ya no lo soporto, preferiría morir a tener que probar de nuevo esa basura.

   —Fardel, ten paciencia, ya veremos cómo salimos de esta.

   Cruzando la fogata se vislumbraba la silueta de Bowen atado también a un árbol y sentado en el suelo dormitando. Los traficantes de esclavos reían y empinaban una botella de licor amarillento mientras comían. A unos metros se adivinaba la figura de dos davarianos atados espalda con espalda, uno de ellos en muy malas condiciones junto a dos comerciantes humanos, venidos seguramente de Minfal o Fertlas.

   —En una semana más podremos llenar las bolsas con el dinero que nos darán por estos siete—decía Olien.

   —Podríamos tener más si ese par de malditos no se hubiesen llevado las monedas que tú, estúpido, dejaste en las alforjas—dijo Klain

   —Ya te lo dije Klain, mañana temprano regresaré a buscar a esos dos y los desollaré vivos, sé que lo alcanzaré en algún burdel de aquí a Faistand.

   —Y si no regresas te seguiré hasta el infierno ¿Me entiendes?

   Olien lo miró temeroso a su hermano, sabía que Klain no descansaría hasta encontrarlo si no volvía con el dinero pronto. 

   Los 12 sigrear en total, bebían más que comían y lentamente comenzaron a embriagarse. Prontamente 5 de ellos cayeron bajo el sopor del alcohol.

   Uno de los davar respiraba con dificultad y comenzó a tener un fuerte acceso de tos.

   —Padre, aguanta, no sigas tosiendo o nos matarán.

   Pero el viejo davar no podía controlar su tos, que se fue agudizando. Klain, bastante ebrio y sentado junto a la fogata levantó la cabeza y lo miró.

   — ¡Tú!— dijo a un sigrear de mediana edad que afilaba un hacha.

   —Acaba con ese enano, no sobrevivirá el camino. Sólo nos estorbará. Tal vez sepa mejor que las ratas—continúo el bandido.

   El aludido se levantó con una sonrisa morbosa y caminó hasta donde estaban los davarianos.

   — ¡Por favor!— dijo el davar más joven— no lo mate, yo lo cuidaré, se pondrá bien, se lo prometo— exclamó mientras el sigrear se acercaba balanceando el hacha.

   Cuando llegó hasta su víctima, el bandido se agachó, tomó por el pelo al viejo y lo echó hacia atrás.

   —Sabía que era una pérdida de tiempo traer a esté—dijo, poniéndose nuevamente de pie, levantó el hacha por sobre su cabeza.

   —Espero que tu carne no esté muy correosa enano—dijo soltando una carcajada

   Se aprestaba a dejar caer el arma contra el indefenso prisionero cuando se escuchó un silbido que cortó el aire nocturno y que terminó con una flecha clavada en medio de la frente del sigrear.

   Antes que el resto de la banda pudiera reaccionar una daga salida desde el follaje se clavó en el pecho de Klain, que rugió y tomó su temible mandoble furioso, mientras el resto de los sigrear recogían sus armas entre empujones y costalazos que evidenciaban las horas de licor.

   — ¡Donde están malditos! Gimió Klain

   Antes que los bandidos se dieran cuenta de lo que pasaba, otros dos fueron derribado por certeras flechas, tras las cuales saltaron al claro del bosque dos hombres con armaduras que cayeron con todas su fuerzas sobre los traficantes que aun aturdidos no atinaban a defenderse. Los que estaban durmiendo apenas se daban cuenta de lo que sucedía. Ervand y Damber repartían golpes de espada que hacían mella en los sigrear que se abalanzaban torpemente sobre ellos producto del alcohol, facilitando la tarea.

   Mientras tanto, Belder cortaba las ataduras de sus familiares y del resto de los prisioneros que rápidamente, exceptuando a su padre, se incorporaron y recogiendo las armas dejadas por los bandidos derrotados se incorporaron a la batalla. A pesar de la daga hundida en su pecho, Klain luchaba con vigor y no demoró en dar cuenta de uno de los mercaderes que cayó tras un golpe de hacha que no le dio oportunidad de reaccionar. Luego  giró y se encontró con Fardel que empuñaba una espada sigrear temblando pero dejando ver una furia profunda. Klain sonrío y con un gruñido se abalanzó contra el joven con todas sus fuerzas, tirándolo de espaldas y tomando un nuevo impulso para acabar con él. En ese momento, Damber cruzó su espada entre el veideo y Klain, dando tiempo al joven de retroceder y recoger nuevamente el arma.

   A su vez Ervand daba cuenta de otro sigrear tras un breve intercambio de golpes de espada y se preparaba para enfrentar al siguiente, pero éste soltó su arma y corrió hacia el bosque seguido de otros dos que a los tumbos se perdieron en la maleza. De los doce bandidos sólo quedaban 6, uno de los cuales fue decapitado con un certero golpe de hacha de Bowen que furioso descargo la gruesa hoja contra uno de los bandidos. Además de Klain que aún se batía con Damber quien a duras penas aguantaba los tremendos golpes de espada del sigrear que lo obligaban a retroceder. Cuando parecía que las fuerzas se le escapaban para mantener la defensa y Klain levantaba nuevamente su mandoble, vio como una afilada hoja atravesaba desde atrás la boca del estómago de su enemigo que rio y cayó de bruces a sus pies.

   Levantó la mirada y vio a Fardel con el rostro pálido, jadeando y manchado con la oscura sangre sigrear.

   —Gracias muchacho—Dijo el Senescal.

   —Está bien, quedamos a mano.

   Al ver a su jefe derrotado el resto de los traficantes huyeron dejando allí todas su pertenecías, incluyendo el dinero que aun guardaban después del robo de sus ex compañeros.

   —Bueno, esto fue menos difícil de lo que pensé— exclamó Ervand envainado su espada mientras observaba a Belder abrazarse con su hermano y su padre, que estaba en muy malas condiciones.

   —No sé cómo agradecerles amigo—dijo Déras, inclinándose levemente frente a Damber y tomando por el hombro a su protegido que aun respiraba agitadamente.

   —Déras, comerciante de Fertlas a vuestro servicio—continuó bajo la mirada confusa de Fardel. Ellos son mi nieto Fardel y mi ayudante Bowen.

   — Damber, capitán de Faistand y mi compañero de armas Térdon—contestó el Senescal señalando con la cabeza al Rey que se inclinó levemente.

   —Es un gusto señores, aunque no en las mejores circunstancias—agregó riendo.

   Mientras tanto el mercader humano que había sobrevivido recogía el cuerpo de su compañero y lo envolvía entre sollozos.

   —No te dejaré aquí amigo, te llevaré a casa junto a tu familia—decía con voz entrecortada entre la confusión que aun reinaba. La escena se completaba con la figura de Bowen revolviendo los pertrechos dejados por sus captores para recuperar su espada.

   —Por favor, reunámonos—Dijo Déras.

   —Ervand se acercó al mercader y tomándolo por los hombros le dijo:

   —Amigo, ahora descansa, pronto podrás llevar a casa a tu compañero.

   — ¡Creo que debemos reponer fuerzas y alimentarnos antes que cada cual retome su camino!—exclamó Déras en voz alta— Realmente creo que todos estamos agradecidos por la ayuda recibida y es justo que tanto nosotros como ellos podamos reposar un poco antes del amanecer. ¿Hacia dónde van ustedes amigos?

   —A Mospel, pero en el camino encontramos a Belder herido y decidimos ayudarlo a encontrar a sus familiares—señaló Ervand.

   —Así es—respondió Belder— y les estaré eternamente agradecidos, no sé cómo pagarles.

   —No te preocupes amigo, no esperábamos recompensa alguna—le contestó el Rey.

   —Mil gracias señor, desde hoy mi casa es vuestra casa. Espero que cuando lleguen a Mospel puedan hacernos una visita—agregó con dificultad el padre de Belder.

   —Creo que antes visitarán la nuestra—indicó Ervand— En esas condiciones es mejor que regresen a Vesladar hasta recuperarse, es un tercio del camino que se debe recorrer desde aquí hasta Mospel. Les daré un mensaje para que el capitán de la guarnición del Palacio los reciba y les de refugio. Por mi parte llevaré a su país cualquier mensaje que tengan para sus familias indicándoles que se encuentran bien y que demorarán un poco más de lo previsto.

   — ¿Todos van hacia el sur?—pregunto Damber

   —Así parece—contestó Déras— Lo mejor es que sigamos el camino juntos para defendernos de cualquier forajido. Además nuestro carruaje es amplio y serviría para llevar al davar herido y al mercader caído hasta Vesladar.

   —Me parece una excelente idea—agregó Ervand— Por ahora creo que sería bueno comer algo antes de separarnos.

   —Muy cierto Señor—contestó el maestro veideo mientras se acercaba al carruaje que le pertenecía—Estos bandidos no han tocado nuestras vituallas, no les agrada nuestra comida y creo que alcanzará para todos. Entonces sacó de entre unas telas un baúl que contenía carne seca, pan veideo y dátiles que vació en el suelo sobre una tela de terciopelo azul y con un gesto invito a los demás a acercarse.

   —No es mucho, pero servirá hasta que podamos cazar algún ciervo por el camino—agregó.

   Ervand fue el primero en acercarse:

   —Agradecemos su hospitalidad amigo. Quisiera además preguntarles a quien pertenecen dos bolsas de oro que un par de estos bandidos llevaban mientras huían de su grupo y que hemos logrado atrapar.

   —El mercader se levantó y dijo:

   —Es seguramente la suma de todo lo que han robado. Por mi parte sólo me pertenecen 9 piezas, pero se las dejo como pago por el servicio que nos han prestado. Sé que Jéfon estaría de acuerdo.

   —En eso concordamos amigo—interrumpió Déras— creo que este servicio merece su paga.

   —No, no es necesario. Nuestro deber es cuidar estas tierras, sólo hacemos nuestro trabajo—contestó el Rey— Aquí os entrego las dos bolsas para que cada uno recupere su dinero según los que les ha sido quitado.

   —Ervand dejó las dos bolsas junto a la comida .

   —Y no se hable más. Ahora comamos un poco.

   Belder miró a Damber que se encogió de hombros y se acercó a comer.

   —Y díganme cómo es que los atraparon a ustedes estos ladrones— Preguntó Ervand dirigiéndose a Déras.

   —Viajábamos desde Fértlas a Vesladar a entregar un pedido importante cuando nos cayeron estos tipos antes de cruzar el río Tresbrazos. Nos emboscaron saliendo del Bosque Rojo, y les indique a mis acompañantes que era mejor no resistir, no teníamos oportunidad— Contestó el veideo bajo la mirada de Bowen que con su capucha puesta masticaba en silencio un trozo de carne seca recuperada del carruaje.

   —A nosotros nos atraparon cruzando las montañas de Orstan, regresando de Valle Aguado donde tuvimos una feria de trueques con mercaderes de Saester. Al parecer la idea era vendernos en las Tierras Pardas a las tribus nómades de anégodos.

   —Pienso lo mismo—Agregó Bowen abriendo la boca por primera vez—Escuché que planificaban rodear desde aquí Orstan para cruzar los Bosques Salvajes del este hacia el sur.

   —Bueno, al parecer llevaron su caería hasta los límites mismos de Vesladar—Señaló el Rey, mirando de reojo a Damber— Creo que deberemos reforzar la vigilancia entre Pasobarranco y el Bosque Rojo.

   Damber sólo lo miró sin decir nada.

   —Por fin comida real—masculló Fardel mientras daba cuenta de su segundo panecillo y un trago de la bota de vino de Bowen.

   Durante casi una hora los viajeros conversaron acerca de la reciente aventura y de sus vidas, aunque por razones obvias, ninguno dijo toda la verdad. Posteriormente se durmieron, excepto Damber que decidió quedarse en pie para resguardar el improvisado campamento por si los forajidos tuvieran la estúpida idea de regresar. Lentamente el sol comenzó a asomarse y el Senescal se acercó a Ervand.

   —Mi señor, creo que deberíamos continuar, no es seguro quedarse aquí por mucho tiempo.

   Restregando sus ojos el Rey se incorporó.

   —Tienes razón, despertaré a los demás.

   —No se preocupen amigos— Dijo Bowen poniéndose de pie —yo les entregaré los buenos días por ustedes. Pueden irse si quieren, con nuestros eternos agradecimientos. Espero que nos volvamos a encontrar.

   —Está bien, contestó el Senescal— Les deseo un buen viaje y feliz retorno.

   —Lo mismo para ustedes—respondió Bowen inclinándose levemente.

   El rey asintió con la cabeza y comenzó a ordenar sus pertrechos.

   —Intenten viajar de día y no acampar en lugares muy boscosos amigo, no queremos que sufran otro altercado—Dijo el Rey 

   —No se preocupe Capitán, esta vez no nos encontrarán desprevenidos.

   Los dos jinetes sacudieron las riendas de sus caballos y avanzaron hacia el sendero que llevaba a Valle Aguado.

   —Demasiadas aventuras para tan corto viaje ¿No crees Damber?

   —Esto está recién empezando. Espero que no Empeore.

   Unas horas después Déras partía en el carruaje llevando el cuerpo del malogrado comerciante y al padre de Belder, junto a los davarianos y el mercader que montaban sus recién recuperados caballos. Fardel estaba contento por haber zafado de los sigrear, pero Bowen le había contagiado su desprecio por los davar a quienes evitaba mirar.

   —Muy bien, creo que las cosas sólo mejorarán—Dijo Déras dirigiéndose a sus acompañantes.

   —Así lo creo—contestó Belder— sonriéndole a su hermano.

   —El Cruce por Pasobarranco será difícil con el carruaje, a pesar de ser pequeño, espero que no llueva nuevamente—Agregó Bowen.

   —Te puedo asegurar que no lloverá en varios días—respondió Déras—Además si pudimos pasar una vez, podrán ser dos. 

   Así continuaron por el sendero que llevaba a Orstan sin mayores contratiempos, hasta que durante la tarde un grupo de diez hombres al galope les salieron al paso.

   —Tranquilos amigos, veré que desean—Dijo Déras.

   El grupo de jinetes vestía desordenadamente y en general no tenían muy buen aspecto.

   — ¡Caballeros!— saludó Twim.

   — ¡Buenas tardes!—contestó el maestro de Fardel.

   —Hacia donde se dirigen.

   —Vamos a Vesladar. Sufrimos el ataque de unos sigrear que nos retuvieron, pero un par de soldados de Faistand nos ayudaron a salir del embrollo.

   Twin miró al uno de sus hombres que lo flanqueaba. El líder del grupo era un hombre de barba rala, cabello largo, rubio, enmarañado y de rostro arrugado que enmarcaba unos agudos ojos pardos. Era de contextura delgada pero fuerte.

   —Me podrías decir cuando sucedió, digo, para no tener que toparme a esos sigrear.

   —Nos separamos esta mañana después de una pequeña discusión con ellos—agregó Déras sonriendo.

   —Bien, no les quito más tiempo—agregó acomodando sus guantes de cuero— Espero que lleguen sanos y salvos a su destino.

   —Lo mismo le deseo señor— Buenas tardes.

   Twin espoleó a su caballo y partió al trote con el resto de los hombres pasando a un lado de los viajeros.

   Bowen acercó su caballo a un lado del carruaje.

   — ¿Qué crees Déras?

   —No lo sé, pero tenían aspecto de pocos amigos.

   —Pueden ser ladrones o mercenarios, quien sabe.

   —No es nuestro asunto Bowen, mejor adelántate y busca un lugar para acampar.

   —Estamos a menos de un día de ellos— dijo Twin dirigiéndose a Roric, su mano derecha, un hombre de unos 35 años que era conocido como cuchillo por la cicatriz que le cruzaba el rostro desde el lado derecho de la frente hasta el lado opuesto de la barbilla.

   —A este paso podremos alcanzarlos al anochecer. Quizás los encontremos acampados.

   —Espero que valga la pena, ese obeso me prometió una buena recompensa.

   —Vino y mujeres gratis hasta el fin de Mardala.

   —Entre otras cosas amigo— dijo Twin azuzando su caballo.

   — ¡Apuren la marcha imbéciles! Gritó Roric enterrando las espuelas en su yegua.

   La noche en que el Rey dejaba la capital, Unger se reunía con Twin en Tres Cotillas, el tugurio favorito del Ministro, para tratar algunos negocios con el conocido caza recompensas oriundo de Astacia.

   —Escúchame con atención Twin. El encargo no es tan complicado como parece.

   —Hablamos del Rey. No creo que exista encargo más complicado que meterse en los calzones de la realeza. Si no tengo cuidado terminaré en el potro antes de ser decapitado, y tu irás conmigo… si es que acepto.

   —No lo veas de esa manera. Aquí el título de tu presa es lo que menos importa. Lo importante es que va sólo protegido por un soldado, que a pesar de ser un hábil guerrero no podrá con 4 o 5 hombres a la vez.

   Twin miró a Roric mientras sorbía de un trago su tercer tarro de cerveza.

   — ¿Lo quieres muerto?—Preguntó el Basconiano a Unger.

   —Quiero que me traigas su espada y la del senescal. La recompensa estará a la altura de la misión.

   —De cuanto estaríamos hablando.

   —Más de lo que puedes imaginarte, eso te lo aseguro…

   Los forajidos se miraron nuevamente esbozando una sonrisa.

   —Además de dinero quiero tierras.

   —Si todo resulta como está planeado no habrá problemas en arreglar eso también.

   —Está bien Unger. Cazaré a tus presas, pero quiero que tengas claro que no me inmiscuiré en ningún conflicto interno que resulte de esta misión. Haré mi trabajo y cobraré mi paga.

   —Es un trato Twin.

   A dos días del viaje del Gobernante, Lía se sentía aún confundida. Sólo la tranquilidad de su estudio, donde pasaba horas inmersa en la lectura, le permitían despejar la mente y evadirse un poco de la responsabilidad que se le venía encima. Observaba un Jilguero que preparaba su nido en un arce centenario cuyas ramas se encaramaban hasta el edificio, cuando golpearon a la puerta. Se encontraba sentada en un pequeño sitial al borde del balcón que coronaba la habitación, como regresando de un sueño, movió levemente su cabeza y giró sobre sí misma. 

   —Adelante.

   Con un chirrido se abrió la pesada puerta de madera y apareció Verdal.

   —Su Majestad, disculpe mi interrupción. Necesito hablar de algo con usted.

   —Adelante, dime de qué se trata—Contestó Lía, poniéndose de pie para dirigirse al gran escritorio de ébano tallado en el centro del cuarto.

   —Se trata del Ministro Unger. No sé cuáles serán sus intenciones, pero la noche del banquete lo seguí y vi cómo alcanzaba al Príncipe antes de salir de la fortaleza con quien sabe que intenciones—explicó con gesto preocupado.

   — ¿Lograste escuchar algo?              

   —Nada princesa, sólo los observé. Fue una conversación breve, pero creo que sería bueno tener al Ministro vigilado. Todos sabemos que tiene una espina clavada con su hermano y puede considerar que su ausencia es una oportunidad para retomar ciertos privilegios.

   —No se me ocurre que puede tener que conversar Unger con Nontar. Seamos positivos, tal vez intentaba llamarlo a la calma… creo que salió del salón muy consternado. ¿Has hablado de esto con mi hermano?

   —No Majestad, siento que no me corresponde, es por eso que se lo plateo a usted para que tome resguardos.

   —Tienes razón, en la política todo se vale. Te pido que estés atento a sus movimientos y me informes cualquier novedad.

   —Me ocuparé de ello majestad. 

   —Gracias Sir Verdal, puede retirarse… ha y recuerde por favor al escribano Swang que el Consejo se reunirá en 5 días, para que prepare todo por favor.

   —Majestad—Dijo Verdal con una reverencia antes de retirarse.

   Esa misma noche, Unger esperaba al príncipe en el lugar de la cita en la torre sur, cuando sintió crujir la puerta.

   —Aquí estás sabandija… tenía la esperanza de que no hubieras esperado tanto para no tener que ver tu indecente barriga.

   —Mi Señor—dijo el Ministro haciendo una reverencia.

   —No tengo mucho tiempo, así que terminemos con esto de una vez.

   —Mi señor, ¿Tuvo tiempo de pensar sobre lo que hablamos?

   Nontar lo miró por un momento, dio media vuelta y sirvió dos copas de vino.

   —La verdad Unger— dijo el príncipe estirándole una de las copas— Ni siquiera me lo he planteado, no es algo que me quite el sueño

   —Majestad, creo que sinceramente nuestro país necesita nuevos aires. Hemos perdido la ambición, nos hemos conformado por cien años a dormir en glorias pasadas y ese sopor está generando malestar. El Rey vive rodeado de riquezas mientras sus hombres apenas sobrepasan la línea de la pobreza.

   — ¿Y te llamas Ministro del Rey?  ¿Entiendes que si quisiera podría arrestarte en este mismo instante por desidia?

   Unger esbozó una sonrisa.

   —Antes de hacer algo, escuche lo que tengo que proponerle. 

   En ese momento llamaron a la puerta. Unger miró al príncipe y se puso de pie para abrir. Al llegar hasta la entrada y antes de girar la cerradura el consejero volvió a dirigir la mirada hacia Nontar que observó en silencio la escena. Lentamente abrió la puerta al tiempo que hacia una reverencia.

   —Bienvenido Sir Yldor Gullem, capitán de Faistand.

   Nontar vio en el umbral la alta figura de uno de los más importantes capitanes del reino que dio un paso dentro del cuarto.

   —Su majestad—dijo el soldado con otra reverencia.

   — ¿Me pueden decir que sucede aquí? Esputó el príncipe.

   —Mi señor— continuó Unger— He aquí un capitán leal a vuestra merced, uno que llegado el momento no titubearía en tomar su espada para abrirle camino hasta el salón del trono.

   —Creo que te estás pasando de la raya Unger— Dijo el príncipe haciendo un ademán de dejar la habitación.

   —Por favor, deme unos minutos antes de que tome cualquier decisión.

   —Creo que sé a lo que vas y no me está gustando nada.

   — ¿Puedo hablar?

   —Está bien, te doy cinco minutos, y cuida tus palabras.

   —Amado príncipe, temo que dentro del gabinete la decisión de su hermano ha sido bastante impopular, y se le ha catalogado incluso de irresponsable. Muchos creen que dejar el Reino en manos de su hermana ad portas de un posible descalabro económico puede generar en algún enemigo la idea de que Faistand se encuentra debilitado, o más bien descabezado. Déjeme decirle que comparto esta idea y que a pesar de intentar persuadir al rey de lo inconveniente de su viaje, este ha hecho oídos sordos.

   —Que yo sepa, no hay enemigos a la vista Unger, no hay de qué preocuparse.

   —Su majestad— dijo el Ministro acercándose al sitial en que se encontraba Nontar—El enemigo está dentro, no allá afuera. Existen descontento en gran parte de las fuerzas armadas debido a la indiferencia de los oficiales para con sus soldados y las malas condiciones en que desarrollan sus tareas.

   Nontar sólo lo observaba mientras apuraba otra copa de vino.

   —Yldor es testigo de lo que os cuento, él ha sido mis ojos al interior de los cuarteles. Se critica mucho a Damber y Verdal por no velar por los derechos de la milicia. La paga no mejora hace más de 5 años y los capitanes no han sido capaces de plantarle cara al Rey para exigir mejores condiciones.

   —Con su venía mi Señor, quisiera hablar—dijo Yldor.

   Nontar lo miró con desdén.

   —Habla, pero se breve…

   —Su Majestad. Soy un soldado leal a vuestro hermano y su familia, sin embargo he visto como durante años mis camaradas han sufrido porque muchas veces no tienen para cubrir las necesidades de un hogar. Esto ha llevado a un descontento de una parte del ejército que opina que Damber y Verdal sólo se ocupan de complacer a nuestro Rey, olvidando por completo el bienestar de sus hombres. Sienten que el Senescal los ha abandonado y, con todo respeto,  que sus conocidos sentimientos por vuestra hermana le han nublado la razón.

   Nontar esbozó una sonrisa maliciosa.

   —Pues eso es cierto. Ese estúpido perro faldero no hace más que asistir a los caprichos de mi hermano y llorar por los rincones de palacio por mi hermanita.

   —Príncipe—continuó Yldor— sólo quiero que sepa que mi interés es evitar que este descontento llegue a un punto en que las espadas se tiñan de rojo entre hermanos.

   —Entiendo tu preocupación Yldor, pero dudo que alguno de los oficiales se atreva a levantar la mano contra el Rey.

   —Los oficiales no—interrumpió Unger— pero la tropa no tendrá miramientos cuando llegue a una situación que se torne insostenible. Mi propuesta es Majestad, que acepte asumir la responsabilidad de evitar una rebelión. Le solicito que escuche las demandas de la milicia y se las planteé a su hermana antes de que lo hagan ellos mismos. He intentado en innumerables oportunidades, lo que por demás es mi obligación como Ministro, de advertir a vuestro hermano que es urgente aumentar los impuestos para engrosar las arcas del reino y poder así sustentar gastos de este tipo, pero se inclina más bien por mantenerlos para no generar descontento en el populacho.

   —Majestad—continuó Unger— el reino se ha ido empobreciendo, y con él sus servidores. Un ejército descontento es poco confiable. Si no se aumentan los impuestos es necesario pensar en aumentar nuestro territorio, obteniendo así más súbditos, y por ende más recursos.

   —Creo que después de la última guerra nadie está dispuesto a apoyar una campaña de invasión si es lo que insinúas—dijo Nontar.

   —Es verdad mi Señor. Es por eso que tal vez la mejor opción es pensar en el este, en La tierras Pardas y en el sur. La tribus anégodas y de hócalos que deambulan en esas tierras salvajes son buenos agricultores y ganaderos, aunque un poco desprolijos, serían una interesante alternativa para absorber las demandas económicas de Faistand.

   Nontar lo escuchaba sin mirarlo mientras sorbía de su copa.

   —Tiene mi absoluto apoyo para evitar un levantamiento que de seguro no acabará en nada bueno. El hecho de que vuestra hermana esté sola a cargo de la administración está tentando a algunos de plantearle exigencias… y no de la mejor manera…

   —La verdad no me tiene muy preocupado lo que pase en este país—dijo poniéndose de pie— sin embargo, sólo sin embargo, si evito una posible revolución podría demostrarle a todos que soy más que un irresponsable apostador alcohólico.

   —Creo que comienza a entender mi Señor—dijo Unger.

   —Está bien—señaló el príncipe poniéndose de pie—preparen una reunión con los soldados descontentos, pero fuera de palacio. Reúnanlos en el cuartel oeste en tres días más a la hora 18. Iré y los escucharé, ya veremos qué pasa después.

   —Gracias Majestad— dijo Yldor— su nobleza quedará en evidencia y lo elevará al lugar que merece.

   —Ya ya, retírense ambos, después de la reunión conversaremos.

   Yldor y Unger se miraron con complicidad y salieron mientras el Príncipe llenaba de nuevo su copa de vino. El consejero caminó junto a capitán por el pasillo que dirigía a la escalera de salida.

   —Este es el primer paso para generar los cambios que hemos esperado Yldor. Nontar será nuestro instrumento para revitalizar el reino y salir del sopor que tanto le acomoda a nuestro gobierno.

   —La belicosidad de algunos sub oficiales nos será muy útil—dijo Yldor— Estoy cansado de la complacencia de Damber y sus hombres de confianza, no merecen el lugar que tienen.

   —Entiendo que estamos en sintonía amigo. No te preocupes, el plan ya está en marcha. No podemos desaprovechar esta oportunidad para tomar lo que merecemos.

   — ¿Cuáles son los pasos ahora?

   —Ya despaché a Twim y su grupo. Deben estar a un día y medio o dos del Rey. Seguramente en Valle Aguado podrán darle alcance. Cuando tengamos noticias de ellos seguiremos con la segunda parte.

   —Verdal será un gran problema

   —Tú te harás cargo de eso, es la parte que te corresponde. Veremos cómo se desarrollan los hechos. Ahora debes reunir a los soldados descontentos, te veré allí…

   Mientras ambos abandonaban el edificio Verdal asomó tras el portón que daba acceso a las caballerizas. Observó desconfiado como su compañero de armas y el ministro se perdían tras la reja de entrada de la torre para internarse en las calles de la ciudad.

   — ¡Tom!

   — ¡Mi capitán!—Respondió un joven Teniente que cuidaba del caballo del Senescal suplente.

   —Necesito encomendarte una tarea que exigirá tu absoluto silencio y lealtad. Deberás desde ahora mantener vigilado al Ministro Unger. No le pierdas pisada… y por favor, que nadie sepa de esto, si me entero que se ha filtrado alguna información referente a la tarea que te he encomendado desearas haberte quedado en Fertlas.

   —Sí señor, no se preocupe, puede confiar en mí

   — Muy bien... y también gradecería que pudieras echarle un ojo a Yldor.

   El teniente asintió con un gesto de su cabeza, entregó las riendas del caballo al capitán y salió corriendo fuera de la torre.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   —Mi señor, lo que le solicitamos es que a lo menos interceda ante su hermana para que mejore nuestras condiciones, llevamos años sin aumento de salario—dijo un sargento.

   —Sí, es cierto, esto es insostenible— replicó otro soldado al tiempo que todos gritaban repitiendo los mismos conceptos.

   Nontar se puso de pie y con un ademán de sus manos pidió orden.

   — ¡Basta, basta! ¡Así no se puede conversar, no llegaremos a nada! Dijo el Príncipe al tiempo que daba una mirada de reprobación a Unger que se encontraba en un rincón del cuartel en silencio.

   — ¡Yo me comprometo a llevar sus demandas al salón del trono y ver cuál es la respuesta para luego entregárselas!

    — ¡Pero necesitamos su compromiso de que nos apoyará y no actuará solo como mensajero! Exclamó otro hombre.

   — ¡Tengo la autoridad para callarte esa bocota maldito grosero si no me hablas con el debido respeto!—Contestó Nontar con gesto furioso.

   — ¡Tranquilos, tranquilos!—interrumpió Unger saliendo de su rincón.

   —Lo que debemos hacer es en primer lugar es llevar estas demandas ante la corona y evaluar la respuesta después para ver qué acciones tomar, por favor no nos precipitemos.

   —Compañero—Agregó Yldor— El Príncipe ha tenido la gentileza de escucharnos, ahora debemos confiar en sus gestiones. Tengamos paciencia por favor, apuesto mi fe a que la Princesa Lía será sabia y tomará una decisión que evite mayores conflictos.

   —Ese es mi compromiso—dijo Nontar poniéndose de pie— Ahora esta reunión se terminó, tengo otros asuntos que atender— agregó saliendo hacia el patio del cuartel seguido de Unger y su guardia personal entre los murmullos de los soldados.

   —Dame esa bota de vino—Increpó Nontar a uno de sus guardias que siempre llevaba una a petición de su Señor. Dio un largo sorbo y devolvió la bota a su guardia. Se detuvo, miró a Unger con rostro dubitativo.

   — ¿Es que estos insignificantes reclutas no pueden mostrar respeto por su Príncipe?

   —Entiéndalos Señor. Es primera vez que tienen la oportunidad de hablar con alguien con la autoridad necesaria para poder ayudarlos. La ansiedad genera impaciencia.

   —No sé dónde podrá llevarme todo esto. Debería volver a mis asuntos, la política no me queda—Dijo caminando lentamente hacia la calle empedrada.

   —Mi Señor, tenga paciencia, el arte de la negociación necesita práctica. Estoy seguro que mostrará sus aptitudes una vez zanjado este problema. Le aconsejaría que me acompañara al oráculo del templo antes de realizar estas gestiones, le servirán como orientación y le permitirá tomar decisiones más sabias

   —Jamás he confiado en esas tonterías de brujas y adivinadoras.

   —No se trata de brujerías Señor, sino de religión, la tradición de los Antiguos, nuestros padres y no se trata de una bruja sino de la sacerdotisa mayor, guardiana de la fe. La misma que colocó la corona sobre la cabeza de su padre y de su hermano. Puedo asegurarle que el conocimiento se enriquece tras ir a él.

   Nontar se detuvo, arregló su cinturón y se acercó al rostro de Unger.

   —Creo que te estás pasando de listo… ¿Primero me haces venir aquí y luego intentas persuadirme de ir a consultar a una vieja mentirosa en lugar de largarme al patíbulo a pasar un buen rato?

   —Mi señor, no lo estoy obligando… pero dígame ¿que pierde? Prometo que después yo mismo lo llevaré a la posada de Cuatro Costillas y pediré para usted la mejor doncella… a mi cuenta.

   Nontar sonrío y se alejó de Unger para retomar la caminata.

   —Los dioses no gastarán tiempo ni esfuerzos en alguien como yo. Por otro lado, nunca fui a Cuatro Costillas, siempre he creído que es para afeminados, pero si también tienen bellas mujeres aceptaré la oferta… por esta vez.

   —Le aseguro señor que lo de los afeminados es sólo una fachada. Las mejores hembras están allí, sólo que es para clientes exclusivos.

   — ¿Y tú eres exclusivo gordo deforme?— Dijo soltando una estruendosa carcajada— Está bien vámonos ya donde esa bruja. Tal vez así me dejes de fastidiar.

   Los hombres avanzaban a través de una oscura y estrecha calle que desembocaba en un valle que antecedía las faldas de las Colinas Járdas. Allí a unos 500 metros de la muralla exterior se alzaba el templo, una alta torre rodeada de una muralla en forma circular sobre un monte de unos 20 metros de altura, al cual se accedía a través de una escalera de piedra corroída por los años y la maleza. Al llegar al píe de la misma Unger  se detuvo.

   —Los guardias se quedan aquí Señor.

   Nontar lo miró y haciendo un gesto a los dos hombres les ordenó esperarlo allí. Atravesaron el arco que deba la entrada a un pequeño patio  donde ardían algunas antorchas. Entre la penumbra vieron una silueta acercarse, una túnica oscura con capucha que no dejaba ver el rostro de su dueño.

   —A que debo vuestra visita Majestad—dijo la figura con una voz chillona y gastada haciendo una reverencia.

   —El Príncipe ha venido a consultar tu oráculo— dijo Unger.

   Nontar observaba en silencio y con gesto desconfiado.

   —Esta es la sacerdotisa del templo mi Señor— Continuó el Consejero —Su orientación, o más bien la de los espíritus, lo ayudará a actuar con claridad y sabiduría.

   —Lo estaba esperando. Las pugnas internas del reino se agudizarán ante la ausencia del Rey. No vienen buenos tiempos, los buitres se ciernen sobre Faistand con sed de carroña.

   —Evitemos más habladurías y apuremos el trámite, tengo otros compromisos Unger.

   La sacerdotisa levantó la cabeza y dejó ver unos ojos blanquecinos y una nariz puntiaguda entre la oscuridad de la noche. Unger hizo un ademán invitando a Nontar a adelantarse hacia una puerta de madera bellamente labrada que daba ingreso a una habitación al fondo del patio. El Príncipe avanzó, sobreponiéndose a la repugnancia que le provocó ese rostro mientras el consejero quedándose atrás miró a la sacerdotisa asintiendo con la cabeza. Nontar empujó suavemente la puerta y pudo ver una habitación sin más elementos que una pira de medio metro de alto en medio de ella. Sólo rompía la monotonía una mesa de tres patas sobre la que se veían dos copas y una botella de metal.

   —Vamos, entre, no desconfíe majestad— se escuchó la voz de la vieja.

   Una vez dentro, la mujer se adelantó y sirvió una copa de las que estaban sobre la mesa. Se acercó a Nontar.

   —Beba esto mi Señor, le ayudará a entender.

   —Qué es esto—contestó acercándose a olfatear el contenido de la copa, una mezcla de alcohol y madera ahumada.

   —Bébalo con Confianza Señor, servirá para que se relaje.

   —Nontar tomó la copa, hizo el ademán de beber pero la estiró hacia Unger.

   —Pruébalo tú antes—le dijo.

   —Está bien Señor—contestó levantando la copa para después regresársela. El Príncipe dudo y finalmente bebió un sorbo. Era un líquido dulce, casi repugnante, pero no del todo desagradable. 

   Devolvió la copa a la sacerdotisa que con un gesto lo invito a adelantarse.

   —Venga Majestad, acérquese a la pira, concéntrese en estas llamas, allí verá su futuro.

   Mientras tanto el consejero que se había quedado unos pasos atrás escupió disimuladamente el licor de la anciana. 

   Nontar se sintió de pronto algo mareado, aunque de manera muy sutil

   —Las llamas mi Señor, sumérjase en las llamas. Observe sus colores, su pureza, allí está la verdad, es el espejo de su alma.

   Una sensación de aturdimiento se apoderó de él y de pronto le pareció ver entre la pira imágenes de hombres a caballo. Después comenzó a ver una batalla, aunque no reconocía quienes eran los soldados, no podía distinguir sus armaduras o estandartes. Mientras deambulaba en esta especie de sueño lúcido la mujer recitaba en una lengua indescifrable que Nontar no escuchaba de manera consciente, pero que sin embargo servía para inducirle ciertas visiones que por la complicidad mostrada con el Consejero probablemente estaban definidas de antemano.

   Una especie de fuerza invisible hacía que Nontar se sintiera como parte de aquellas escenas, que de pronto se desvanecieron para dar paso a otra en la que veía a Ervand siendo abatido por un grupo de hombres. El rey caído con la mirada pérdida extendía su brazo hacia Lía que apareció repentinamente en esta especie de sueño. Ella lo miraba con gesto compasivo. Luego vio nuevamente la batalla anterior, pero ahora era más clara, eran soldados de Faistand luchando salvajemente entre sí, y logró observar un estandarte rojo con un dibujo que mostraba un dragón plateado salpicado de sangre. En esos momentos, y con la misma rapidez que la visión había llegado sintió como un tirón que lo sacó de allí y lo devolvió a templo. Cayó de espaldas, se sentía aturdido, desorientado.

   —Qué demonios fue eso, que me hiciste vieja estúpida—dijo jadeando.

   —Yo no hice nada, solo lo guie, ha visto parte del futuro, sólo usted sabe lo que observó.

   —Sólo vi imágenes sueltas, sin lógica, no tenían sentido—argumentó en tono trémulo.

   —Señor, tranquilícese, sólo así podría analizar la visión que acaba de tener.

   —Me siento mareado.

   —Es normal Majestad—Dijo la vieja— Bebió jarabe de altanieve, una yerba que relaja sus sentidos para conectarse con los espíritus.

   —Seguramente esa porquería me hizo alucinar.

   Unger miró a la mujer esbozando una sonrisa.

   —Mi Señor, esta yerba permite ver más allá, da acceso a un conocimiento superior. Nuestras sacerdotisas la han usado por milenios.

   —Ya ya, nos largamos, me canse de estas superchería—dijo Nontar poniéndose de pie y sacudiendo sus ropas

   —Si quiere puede irse, nada lo puede retener aquí. Además creo que la visión que acaba de tener pudo haber sido muy clarificadora, no tengo dudas.

   El Príncipe raspó su lengua con los dientes para sacarse el sabor de la altanieve y escupió, dio media vuelta sin decir palabra y caminó hacia el patio. Antes se seguirlo el Consejero habló en voz baja a la sacerdotisa.

   —Nunca me ha gustado el sabor de la altanieve amiga, pero no dudo de sus propiedades—Dijo Unger sonriendo—Espero que la clarividencia de nuestro Príncipe haya viajado por los paisajes que previmos.

   —Siempre he cumplido mis acuerdos viejo zorro. Puedo asegurarte que vio lo que tenía que ver, ni más ni menos. Es de carácter débil, fácil de influenciar. Espero que llegado el momento valores mis servicios y cumplas tus promesas. 

   —No lo dudes. Ahora confío en tus cualidades como onironauta para moldear el subconsciente de nuestro futuro Rey.

   —Haré lo que esté dentro de mis posibilidades. Como siempre ha sido un placer atender tus requerimientos. Ahora alcanza al muchacho o podría sospechar.

    

   ∞∞∞∞∞

    

    

   Al rato Tom Hander, Teniente de la guardia se encaminaba hacia la habitación del senescal suplente con preocupación. Había conseguido seguir a Unger durante todo su periplo aquella tarde, y aunque no lograba adivinar sus reales intenciones, la reunión en el cuartel en la que participó Nontar no le parecía nada normal.

   Llegó hasta la puerta de Verdal y levantó la aldaba tres veces antes que el Capitán lo invitara a pasar al tiempo que abría la gruesa puerta. Era una habitación austera, solo las llamas de la chimenea del lado izquierdo daban un poco de colorido a las paredes de piedra grises, en las que destacaban sólo lagunas espadas y espadones.

   Verdal, ya despojado de su uniforme, vestía un camisón café de tela tosca que hacía juego con la poca agraciada habitación rematada por un camastro de madera sin ninguna decoración.

   —Que te trae a estas horas por aquí amigo—dijo el Senescal mientras se sentaba en una mecedora cerca del fuego y encendía su pipa.

   —Señor, traigo noticias de Unger—contestó el joven de pie frente a él.

   —Continúa

   —Esta tarde junto a Nontar fue al cuartel de la ciudad y se reunió con un grupo de oficiales y soldados.

   — ¿Que oficiales?

   —Estaban encabezados por Yldor Señor…

   —Yldor…

   —Sí, estuvieron al interior durante una hora más menos. Después el Príncipe con su escolta y el Ministro se dirigieron al oráculo donde estuvieron una media hora antes de salir.

   —Esto es bastante irregular... me pregunto desde cuando el Príncipe y el Ministro pasean juntos y con que motivación.

   —Mi Señor, creo que puede tener que ver con las demandas que vienen presentando algunos sectores del ejército. Tal vez buscan el apoyo Nontar para presentar alguna propuesta al trono.

   —Sé de las inquietudes de nuestros hombres y ya les he dejado en claro que abordaremos el tema en algún momento, pero no aún, las circunstancias no son las mejores, tenemos una crisis económica en ciernes.

   — ¿Puedo retirarme Señor?

   —Si Tom, buen trabajo. Continúa con esta tarea con la mayor discreción.

   —Si Capitán— dijo el Teniente retirándose.

   Verdal mordía su pipa mientras intentaba adivinar las intenciones del Ministro. Pensaba que probablemente buscaba apoyo en el hermano más débil de carácter de los Kerstier para llevar adelante algún acto que logrará mejorar su posición dentro del Gabinete.

   ∞∞∞∞∞

   Buenos días caballeros, espero que nuestra primera reunión sea de lo más provechosa—dijo Lía sentándose a la cabecera de la mesa del Gabinete donde ya estaban los seis hombres que formaban parte del grupo, iluminados por el sol que se colaba por la amplia ventana del fondo del salón, que en esa estación permitía darse el lujo de prescindir de la gran chimenea negra flanqueada por dos leones de bronce. La sala tenía sus paredes cubiertas por tapices que representaban los estandartes de las tres ciudades del reino y de las familias de cada Ministro.

   Cada uno de ellos tenía un rol específico en la Corte. Hall, un hombre de mediana edad, semi calvo y lampiño era el encargado de ornato y urbanismo, Kessel, un viejo de mal carácter y de larga barba lo era de comercio, Zat era el Ministro de Guerra. También estaban Hordon, el joven Ministro de relaciones exteriores, Desdred de Hacienda y por supuesto Unger, de Agricultura. Zat era además primer Ministro o Primer Consejero, y era la mano derecha del Rey, un lugar que antes ocupara Unger bajo la administración del Rey Rodhar, y que perdió apenas Ervand asumió el trono, principalmente porque éste considero que se tomaba demasiadas atribuciones.

   Su carácter ambicioso y arribista terminó por cansarlo. Desde que Rodhar, postrado por una enfermedad, pasaba cada vez menos tiempo en el salón del trono y los Consejos, Unger había asumido casi como propia la administración del reino, limitándose apenas a informar al monarca que a pesar de no tener más de 45 años se había ido consumiendo con rapidez. La muerte del Rey estaba cerca y Ervand sabía que era cuestión de tiempo que Unger intentara pedir al Consejo poderes plenipotenciarios para la administración de Faistand, lo que sólo se logró evitar gracias a la oposición de Zat, quien veía con recelo como el Primer Ministro actuaba cada vez con mayor libertad y sin rendir cuentas a nadie. 

   A estas alturas Rodhar ya no salía de sus habitaciones y lentamente dejó de reconocer a quienes lo rodeaban. Lía y su madre la Reina Antar estaban día y noche con él mientras Ervand negociaba junto a Zat con el resto de los consejeros para evitar que secundaran los caprichos de Unger, quien en el Consejo anterior a la muerte del Rey solicitó apoyo para emprender una campaña militar en el sur con el objetivo de anexar las Tierras Pardas y sus aldeas agrícolas, con el objetivo de engrosar las reservas del Reino. No obtuvo mayoría en la votación y debió posponer la decisión para el cónclave siguiente. Fue una semana de intenso trabajo para convencer a los consejeros indecisos de no apoyar a Unger, sin embargo y como era esperable, el Rey falleció dos días antes de la nueva reunión. Fue un golpe demoledor para el Primer Ministro que no pudo completar su empresa.

   La Reina no pudo soportar la pérdida de su marido y murió apenas dos estaciones después de una pulmonía cogida principalmente a la debilidad que le había provocado la mala nutrición resultado de una pobre dieta autoimpuesta que sus hijos no pudieron revertir. De inmediato Ervand asumió la corona y nombró en su lugar a Zat, quien desde entonces era el permanente apoyo del nuevo Rey. Unger debió aceptar la decisión de Ervand quien le advirtió que si no aceptaba su nuevo rol en Agricultura sería simplemente expulsado del Gabinete y la Corte. Mordiendo su rabia, Unger se adaptó a la nueva situación albergando la esperanza de que la oportunidad de retomar su lugar se presentaría más temprano que tarde.

   Los planes militares quedaron olvidados, no obstante, un grupo de oficiales que compartía las ideas de ex Primer Ministro guardaban aun la secreta esperanza reavivar la llama que permitiera llevar adelante sus planes principalmente por los beneficios económicos que conllevaría.

   —Queridos Ministros, que me tienen de nuevo en este nuestro primer concilio.

   —Majestad—dijo Hordon— Quisiera disculparme por comenzar este encuentro con una queja que espero sepa comprender y evaluar en su justa medida.

   —Adelante Ministro.

   —Quiero que se tome nota de mi malestar por no haber sido informado con anticipación del viaje de nuestro Rey, considerando que me corresponde atender las relaciones políticas con nuestros vecinos.

   —Entiendo su malestar Ministro Hordon—respondió la Princesa en tono severo— pero déjeme decirle que ni yo ni nuestro Primer Ministro tuvimos tampoco advertencia de esta decisión. Es importante que todos sepan, y que quede claro aquí y ahora porque no lo repetiré, que el Rey es libre de informar de sus acciones a quien quiera y cuando le plazca, más allá de que tan aconsejables sean estas. Espero haber sido clara—Concluyó regalando una sonrisa irónica a Hordon.

   —Princesa, no era mi intención cuestionar el actuar de nuestro Rey, sino que simplemente dejar patente mi desconcierto frente a un tema que creo me compete.

   —Bueno, ya pasamos de la molestia al desconcierto, esto a es un avance.

   El resto de los Consejeros excepto Unger rieron sutilmente ante esta muestra prematura del carácter de la Princesa. 

   —Majestad—interrumpió Zat— Creemos necesario entregarle este documento en el que se encuentra un resumen de las finanzas del Reino para que tenga los antecedentes a la vista si se ve en la necesidad de tomar alguna decisión referida a las arcas reales. El Ministro Desdred realizó un informe completo y hay un par de temas que me gustaría discutir con usted con más detención.

   —Gracias señores, valoro su interés por ponerme al día.

   —Mi señora—dijo Unger— solicito hacer uso de la palabra para exponer una moción.

   —Como no Unger, adelante por favor—contestó la Princesa, siempre con una sonrisa en los labios.

   —Quisiera traer a este Consejo un asunto que he expuesto con anterioridad a su hermano pero que no ha sido abordado como creo humildemente que debiera hacerse.

   — ¿Humildemente? Lo dudo de su parte, pero continúe.

   —A propósito de las finanzas quisiera reiterar la necesidad de evaluar una posibilidad de aumentar los impuestos, Es de conocimiento público que el Reino necesita recursos frescos para superar algunas dificultades de estrechez económica…

   — ¡Hasta cuando!—interrumpió Desdred abruptamente golpeando la mesa—Estoy cansado de que te inmiscuyas en los asuntos financieros del reino, no es tu responsabilidad. Insistes en este tema una y otra vez.

   —Ministro, dejemos por favor a Unger terminar su moción.

   —Gracias Majestad. Hace tiempo que he venido advirtiendo que la sobreexplotación de los recursos naturales del reino y de los suelos agrícolas han venido mermando nuestra economía. Desde hace tres años se están importando materias primas desde Dárdalos que antes teníamos a mano pero ya no.

   — ¿Que propones?—pregunto Lía.

   —Pues bien, o aumentamos los impuestos o anexamos las Tierras Pardas, son las dos alternativas que vengo proponiendo desde hace tiempo.

   La princesa calló, bajó la mirada y se dirigió a al Ministro de Hacienda.

   — ¿Cuál es tu opinión Desdred?

   —El aumento de impuestos podría generar una situación inmanejable, sobre todo en los campos, tú lo sabes bien Unger. Si queremos ahorrar debemos bajar el nivel de importaciones, pero tendremos escases. Yo le pediría que estudiara este informe antes de tomar cualquier decisión.

   — ¿Reconoces entonces el problema? Al parecer estamos a las puertas de una crisis ¿Es que mi hermano no estaba al tanto de estos detalles?

   —Como dije antes se lo he advertido, pero no ha escuchado Majestad—intervino Unger.

   —Princesa—dijo Zat— Es posible que haya una crisis, pero pensar en una campaña militar es muy apresurado. Poco antes de la muerte de su padre Unger ya insinuó esta posibilidad, la que fue rechazada enfáticamente. Suficiente tuvo nuestra gente con la guerra civil del último ciclo. Es prioridad mantener la paz antes que todo.

   —Paz que podría ser muy frágil Zat—agregó Unger

   — ¿A qué te refieres con eso?— Preguntó la Princesa.

   —Majestad, traigo por última vez a esta mesa el tema de los militares. Están descontentos, viven con un salario que no está acorde a estos tiempos ¿Qué sucedería si de pronto tuviéramos una amenaza extranjera tentada por  un ejército sin moral para defendernos?

   —Ese es un tema secundario. Primero está el asunto de asegurar el abastecimiento, intentar mantener los impuestos y buscar alternativas para generar más ingresos.

   —Exportar Princesa—dijo Kessel—Contamos con las minas de carbón de Hierro Negro que podrían servir como moneda de cambio o simplemente como una nueva fuente de ingresos. Hasta hoy se explotan sólo para consumo interno, pero si realizamos una inyección de recursos y hombres en ellas podremos producir para exportar a través de Acantilado Dolmen a toda Mardala y Dárdalos.

   —Me parece una excelente alternativa amigo. Prepárame una propuesta a la brevedad para estudiarla.

   —Así será Majestad.

   —Bueno, ahora pasemos a otros temas. La moción del Ministro de Agricultura queda denegada indefinidamente hasta que pueda estudiar con detención todas las aristas del asunto.

   Unger la miró asintiendo con la cabeza—Gracias por escucharme Majestad.

   El Ministro estaba aliviado. Antes de la reunión se debatía entre la posibilidad de plantear el tema o no. Era un riesgo, siempre existía la posibilidad que la Princesa secundara su moción, lo que cambiaría todos sus planes, pero por otra parte lo exculparía de cualquier incidente relacionado con un posible levantamiento ante el resto del Consejo, lo que en caso de fracaso le permitiría mantener su posición y no ir a parar al cadalso acusado de traición.  La alternativas eran sólo tres, que se rechazara su moción, lo cual era ideal para sus fines, que se aumentaran los impuestos, algo que también constituía una posibilidad de generar un levantamiento, o aceptar la posibilidad de enfrentar una campaña militar, la única de las tres alternativas que no le eran útiles para conseguir su objetivo. Finalmente las cosas siguieron el curso esperado, ahora solo quedaba esperar el momento indicado.

   ∞∞∞∞∞

    

   Lía miraba desde su ancho balcón hacia el sur, meditando sobre las cuestiones administrativas discutidas en la reunión del día anterior. El estudio del Rey era amplio, ricamente adornado con jarrones veideos, vasijas de plata, dos chimeneas recubiertas de mármol, y baldosas de piedra pulida coronadas  por elegantes alfombras Basconianas.

   Afuera un radiante día de cielos totalmente despejados evidenciaba los últimos estertores de la segunda estación. Aquel azul luminoso reflejaba la calamidad de la sequía que se cernía sobre Faistand, empeorando la situación económica del país. Lía se convencía cada vez más que el viaje de su hermano no había sido la mejor decisión bajo las circunstancias de las cuáles se enteró de parte de los Ministros. Estaba inmersa en estas ideas cuando sintió golpear la puerta del despacho.

   —Adelante—dijo girándose.

   —Mi señora—Dijo el guardia que custodiaba la entrada asomándose con una reverencia— Su Majestad, el Príncipe Nontar la requiere.

   —Hazlo pasar

   El soldado salió mientras abría la puerta de par en par para dejar pasar al hermano de la Princesa.

   —Hola hermanita, como te va la vida de regente del reino—Preguntó Nontar con una sonrisa irónica.

   Lía hizo un gesto al guardia para que cerrara la puerta y se mantuviera afuera del cuarto.

   —Para serte sincera hermano, no es tan simple como imagine. Tenemos algunos problemas que resolver de orden financiero.

   —Estoy al tanto de algunas dificultades que deberás enfrentar Lía— Agregó el Príncipe mientras pellizcaba unas uvas negras sobre la pequeña mesa redonda frente al escritorio del Rey.

   — ¿Puedo sentarme?

   —Puedes Nontar, no es necesario mi permiso.

   —Esto es una novedad. Mi hermano tal vez me habría despachado antes de abrir la boca. Sé que tenemos algunas dificultades—continuó el menor de los Kerstier— Me he enterado que algunos militares están bastante disconformes con sus condiciones actuales. 

   —Tenemos una crisis financiera en un horizonte muy cercano Nontar. Creo que el asunto del ejército, del cual también tengo antecedentes, no puede ser abordado sin antes atacar la causa de los problemas.

   — ¿A que causa te refieres?

   —Tenemos una merma importante en las arcas reales. Necesitamos tomar algunas medidas para afrontar este escenario, buscar alternativas para conseguir recursos frescos.

   — ¿Quieres aumentar los impuestos?

   —No creo que sea la solución.

   — ¿Piensas tomar medidas de orden económico en ausencia de Rey hermanita? ¿No te estarás tomando tu nuevo papel muy a pecho?

   —No he hablado de tomar decisiones. Pretendo realizar un estudio completo de la situación y preparar propuestas para que Ervand tenga todos los elementos a la vista antes de actuar en cualquier dirección.

   — ¿Y crees que será prudente esperar? ¿Qué pasará si demora en volver?

   —No soy quien para definir las políticas del reino en esta materia. Sólo pretendo ahorrarle trabajo a nuestro hermano, no importa cuánto demore en regresar. No me voy a poner en una situación que despierte suspicacias respecto a mi verdadero rol en Faistand.

   —Lía, escúchame por favor— Dijo Nontar cambiando el tono de la voz con rostro serio— Aunque no lo creas me preocupa el bienestar del reino. Tengo oídos en muchas paredes y sé que una parte del ejército está perdiendo la paciencia, y que ven a Damber y Verdal como dos oficiales complacientes que no se preocupan más que por alimentar su propia vanidad.

   —Entiendo y te agradezco que me informes esto, pero sé que no pasará a mayores, esta situación viene prolongándose por bastante tiempo. Podrán aguantar un poco más— dijo Lía sentándose frente al escritorio y apoyando su rostro entre sus manos— Llamaré a Verdal a una reunión para evaluar la situación. Cuando los soldados sepan que se están buscando soluciones ganaremos algo de tiempo. 

   Nontar miraba al suelo saboreando una copa de vino que recién había servido.

   —Lía— dijo, levantando la mirada— Te aconsejo, si es que me lo permites, que les des una señal. Aumenta sus salarios en dos o tres boreales, que es poco pero que representará la promesa de mejores tiempos.

   —Imposible en estos momentos Nontar, no estamos en condiciones. Agradezco tu preocupación e interés, algo que me alegra de sobremanera, pero creo que lo que me dices es impracticable por ahora. Hay gente en los campos muriendo de hambre por la sequía, esa es la prioridad. Debemos ayudarlos a levantarse. Los soldados vendrán después.

   —Está bien, tu estas a cargo. Espero que si necesitas de mi ayuda en algo lo pidas. No soy sólo un beodo como cree nuestro hermano, también tengo algo de cerebro— concluyó Nontar golpeando su cabeza con el índice derecho y levantándose para dejar el cuarto.

   —No dudes que te mantendré informado hermano… y… gracias por tu interés.

   El príncipe hizo una pequeña reverencia y salió de la habitación. Caminó por el corredor hasta la escalinata de la torre donde Unger esperaba ansioso.

   — ¿Algo digno de comentar mi Señor?

   —Sólo que Lía definitivamente no responderá a las demandas del ejército por ahora, dejará la decisión a Ervand cuando retorne, está preparando un informe.

   —Príncipe, disculpe pero es mi deber decirle que esta situación no puede prolongarse mucho más.

   —Estoy algo cansado Ministro. Mañana hablaremos con más calma, Estoy disponible para escuchar alternativas de solución en las que pueda ser útil. Ahora déjame en paz.

   —Está bien Señor. Pero antes déjeme decirle que estoy muy contento de haber podido ayudar a despertar el interés en las cuestiones políticas y financieras del Reino.

   —Nontar comenzó a bajar las escaleras mientras Unger hacia un gesto al guardia en la puerta del despacho del rey, que contestó el gesto asintiendo con la cabeza.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   SOMBRA DE TEMPESTADES

    

   —Ha sido un verdadero placer compartir el camino con ustedes. Espero que sean bien atendidos en la Capital del Reino y ojala podamos encontrarnos nuevamente— Dijo Déras a los dos Davars que terminaban de descargar a su padre desde el carruaje veideo.

   —Así lo espero amigos, que lleven buena fortuna. Les agradecemos mucho por ayudarnos a transportar a nuestro padre. Espero poder devolverles el favor algún día—contestó Belder.

   Algún día amigo, algún día. Hasta pronto—dijo Déras chasqueando las riendas del caballo que retomó su marcha flanqueado por Bowen.

   —Bueno, ya nos deshicimos del mercader y de estos mugrosos Davarianos. ¿Y ahora qué?

   —Tranquilo Bowen, no hay prisa. Esta noche nos quedaremos en alguna posada de la ciudad y mañana retomaremos la marcha hacia Lasterdan. Deberemos cruzar el paso Discordia entre Las Járdas y Las Andualas. Si todo va bien, en unos tres días estaremos dejando atrás las Tierras Pardas.

   Fardel dormía apoyado sobre unos pertrechos al lado de su maestro. Los últimos días de viaje lo habían agotado y esperaba poder dormir por fin en una cama real para recuperar energías. El bello carruaje veideo cruzaba las calles del centro de la capital con ligereza luego de dejar a los davars en las puertas del regimiento de Vesladar.

   Después de un breve recorrido, Déras se detuvo.

   Creo que aquí estaremos bien— dijo deteniendo el carruaje frente a una posada de nombre “El Trono”, conocida en la ciudad por ser de las mejores, tanto por la comodidad de  sus habitaciones como por su comida y vino.

   Bowen bajó del caballo y se acercó a Fardel que aun dormía.

   —Despierta muchacho, hemos llegado. Una cama tibia y blanda te espera.

   Fardel restregó sus ojos y se incorporó.

   —Es lo que más deseo ahora amigo.

   —Aprovéchala, será la única cama que veas en varios días—contesto el medio veideo palmoteándole la espalda.

   —Bowen. Ve a la taberna del Oso y pregunta por Gronk, él te dirá como encontrar a Herbal. Una vez que lo ubiques dile que lo espero esta noche en El Trono para discutir algunos detalles de nuestros siguientes pasos… y por favor hazlo con discreción.

   —Si Déras, pierde cuidado, el sigilo es una de mis virtudes—contestó sonriendo y subiendo nuevamente a su caballo.

   Por su parte los davarianos llegaban a las puertas del regimiento.

   —Buenos días soldado, uno de sus capitanes me entregó este mensaje para Sir Verdal. Nos ayudaron tras ser atacados por bandidos y nos dijeron que podríamos descansar aquí hasta que mi padre se recupere bien.

   El guardia miró a Belder dubitativo.

   — ¿Cómo se llamaban esos capitanes?

   Térdon y Damber.

   —Ah, ya veo, espérenme un momento.

   El guardia dio media vuelta e ingresó al patio del regimiento.

   —He tú, vigila puerta mientras busco al capitán.

   —Si Sargento.

   El hombre ingresó a un barracón donde se guardaban pertrechos y al final del cuál había una amplia mesa donde comían los oficiales. Allí estaba Verdal fumando su pipa.

   —Señor, unos Davarianos traen este mensaje del Capitán Damber y un tal Térdon—dijo esbozando una sonrisa de complicidad.

   Verdal se puso de pie y tomando la carta le indicó al sargento que se retirara.

   —Espérame afuera, te llamaré de vuelta enseguida.

   —Su rostro mostraba preocupación debido a la posibilidad de que algún inconveniente importante hubiese surgido en el camino del Rey.

   Sin embargo, la carta relataba la aventura con los sigrear y ordenaba dar asilo a los Davarianos en palacio hasta que el mayor de ellos se mostrara recuperado para re emprender su viaje a Mospel. Dejó el barracón y se dirigió junto al sargento hasta la entrada del regimiento real. Allí esperaba Belder y sus familiares.

   —Bienvenido amigo. Nuestros compañeros de armas nos han solicitado darles alojamiento hasta que su compañero se recupere. Soy Verdal, Senescal suplente de Faistand.

   —Les agradecemos mucho su hospitalidad amigo. Esperamos no ser un estorbo—dijo Belder.

   —Para nada. Sólo cumplimos nuestro deber. Por favor adelante— dijo haciéndose a un lado para dejar pasar a los Davarianos y sus dos caballos.

   Belder sintió que allí podría darle a su padre los cuidados necesarios para poder posteriormente retomar su viaje. Miró las torres de piedra que rodeaban el amplio patio de la guarnición donde se entrenaban algunos soldados y alentó con un gesto a su hermano y su padre para adelantarse. Mientras caminaban, Verdal con las manos cruzadas tras la espalda preguntó al davar como habían sido emboscados.

   —Fue muy rápido, no tuvimos oportunidad. A mí me creyeron muerto y me dejaron al descampado, donde sus compañeros de armas me encontraron.

   —Esta noche tendremos tiempo para que nos cuenten los detalles durante la cena. Les reitero que si necesitan cualquier cosa por favor me lo hagan saber. Los acompañaré a los cuartos de huéspedes de la guarnición real en el palacio, los prepararemos para ustedes. Ahora acompáñenme al comedor, seguro están hambrientos.

   —Una vez más agradecemos su amabilidad dijo el padre de Belder que montaba el caballo de su hijo menor Lendor, quien los llevaba por las riendas. 

   Mientras los Davarianos descansaban y comían en el cuartel, Nontar se reunía con Unger en el salón del Gabinete. El Ministro esperaba al Príncipe desde hacía una hora para discutir acerca de su conversación con Lía como habían acordado esa mañana. El viejo, sentado frente a una chimenea que iluminaba débilmente su rostro, pensaba en sus siguientes pasos. Para llevar adelante el, a estas alturas evidente complot contra el Rey, confiaba  primero en la ayuda de la sacerdotisa que tenía la tarea de influir en las decisiones de Nontar mediante sus artes, principalmente la relacionada con la intervención en el subconsciente del Príncipe a través de sus sueños, capacidad que muy pocos tenían y que representaba una gran arma a la hora de persuadir. Giljia, como se llamaba la mujer que custodiaba el oráculo de Vesladar, tenía esta capacidad, que le otorgaba gran ventaja a la hora de enfrentar cualquier empresa, especialmente de índole político. Estas personas eran conocidas como onironautas, y al entrar a los sueños de alguien podían tomar las formas y características que mejor ayudaran a lograr sus objetivos.

   Aunque muchos creían que esto no era más que un viejo mito, la verdad es que muchas guerras se habían ganado y tantos otros reinos caído en la historia de las Tierras Boreales a través de ese método. Se decía que Basconia por ejemplo, que alguna vez perteneció a los primeros veideos y que era conocida como Conoclast, fue conquistada por los humanos que ahora las habitaban utilizando este método para enloquecer al Rey veideo Váster, que finalmente llevó a la anarquía al país dejando el camino allanado para que los humanos terminaran expulsando de Dárdalos a los “ojos violeta” como eran llamados en aquella época en la Guerra de Expulsión.

   Además de esta importante aliada, Unger contaba con que Twin diera cuenta del Rey y de Damber entre Valle Aguado y Las Colinas Estandarte, para así evitar cualquier atisbo de rearticulación posible desde el exilio. Era fundamental deshacerse de ambos, ya que si Damber sobrevivía representaría una amenaza no menos importante que el Rey. Finalmente, y tal vez lo más importante era que Yldor convenciera a sus sub oficiales y soldados de la necesidad de rebelarse para poner fin a una época de abuso y abandono. El objetivo era claro. Tomar el reino, poner a Nontar en el trono para convertirlo en su marioneta y gobernar desde las sombras. Estaba convencido que era la única forma de avanzar a una nueva era en Faistand y salir del estancamiento político y económico.

   —Estarás ansioso Unger—Dijo Nontar cruzando la puerta a la que el Ministro daba la espalda. 

   —Su Majestad— contestó poniéndose de pie con una reverencia.

   Nontar avanzó a paso lento a través de la sala hasta llegar a un sitial junto al que hasta hacia unos segundos utilizaba Unger.

   —Toma asiento por favor Ministro.

   El Príncipe sirvió dos copas de vino de una botella de cristal.

   —Las noticias no son del todo alentadoras. A pesar que Lía está al tanto de cuáles son los problemas financieros del reino, no tiene intenciones de intervenir en las políticas públicas. Se limitará a realizar un estudio de la situación y presentar propuestas a mi hermano. Además dejó claro que el tema de los militares no es prioridad. Quiero que se los trasmitas, no me expondré yo a otro encuentro tan desagradable como el de la última vez.

   —Me imagino mi Señor que usted entiende que su hermano puede estar meses fuera del país.

   —Lo tengo claro. Pídele a los soldados algo de paciencia.

   —Eso no será una tarea fácil Señor.

   —Entiendo Unger, pero por ahora no hay otra alternativa. Como te dije ayer, estaré abierto a cualquier propuesta que pueda ser útil.

   —Haré lo que esté a mi alcance Majestad… y le agradezco haber hecho el intento de ayudar. Sé que sus hermanos sabrán valorarlo.

   —Como ves no hemos sacado mucho en limpio con todo este jueguito, pero tal vez Lía valore mi interés y se lo trasmita al Rey. Puede que ya no me vea sólo como la oveja negra de los Kerstier.

   —Le aseguro que a la larga rendirá sus frutos.

   —Ahora retírate, necesito estar sólo.

   Unger, asintiendo con la cabeza se levantó y camino hacia la puerta.

   —Quedo a sus órdenes Príncipe.

   El Ministro salió al pasillo y bajó las escaleras con la rapidez que le permitían sus años hasta el patio del castillo. Allí llamó a un criado que martillaba unas espadas en la herrería del Rey.

   — ¡Muchacho ven acá por favor!—llamó haciendo un gesto con la mano.

   El muchacho corrió hacia Unger:

   —Señor Ministro, dígame por favor.

   —Necesito que vayas a la guarnición del ejército, ubiques a Yldor y le digas por favor que me encuentre en Cuatro Costillas en dos horas más, y se discreto por favor, los asuntos de Estado son serios— dijo dejando caer desde su mano derecha tres monedas de plata que el criado recibió complaciente para luego encaminarse a la salida del castillo.

   A esa misma hora, Herbal entraba a la taberna de la hospedería y miraba entre las sombras de la hora 21 buscando el rostro de su maestro. Se adelantó dos pasos y tras él entró Bowen cerrando la puerta

   —Sígueme.

   El veideo obedeció y caminó tras el mestizo entre algunas mesas donde hombres de elegantes ropas daban cuenta de la cena que se decía era la mejor del país después de las ofrecidas por el rey. Allí, al final del salón vio los rostros de Déras y Fardel apenas iluminados por una vela. En la penumbra pudo observar como el ex general lo invitaba a sentarse con un ademán.

   —Bienvenido amigo.

   —Maestro, su visita ha llegado antes de lo esperado.

   —Más aun considerando los exabruptos que tuvimos en el camino.

   — ¿A qué se refiere?

   —No viene al caso Herbal. Tenemos cosas más importantes que tratar. Dime ¿Cómo va la organización de tu gente?

   —Estamos listos para llevar adelante sus instrucciones. Tenemos una red de comunicación expedita que nos permite actuar con la ligereza de un halcón cuando llegue el llamado.

   Fardel miraba a ambos veideos en silencio.

   —Escúchame Herbal. Como sabes, Urbal tiene el conocimiento de las artes antiguas como el oficio de comunicarse con sus semejantes a través de sueños. En estos últimos días ha venido a mí para señalarme que debemos reunirnos con él cuanto antes en Párvenal, pero que se necesitará paciencia, la preparación de nuestra empresas requerirá tiempo ¿Están dispuestos tus discípulos a abandonar todo para enfrentar lo que viene?

   —Del todo Maestro. Aquellos que no poseían el temple para enarbolar la bandera azul y que sabían de nuestros planes han sido despachados al limbo sin levantar sospechas.

   —Está bien—contestó el viejo asintiendo con la cabeza— Te adelantaré que al parecer organizaremos nuestro ejército fuera de Mardala. Por lo que me dio a entender Urbal Las islas exteriores del norte son una alternativa.

   Herbal dudó:

   —Pero esas islas están gobernadas por los Hin Suon, ellos no avalarán a un grupo de revolucionarios, tienen buenas relaciones con Mardala.

   —Pero las Elementales son tierra de nadie. Según concluyo ese podría ser nuestro destino inicial.

   ¿La Tierras Elementales? Están llenas de Trolls, Egregors y otras criaturas salvajes, no creo que sea el lugar ideal para esto.

   —Amigo, confía en Urbal. Sabes que las principales vetas de Paladio después de Dárdalos están en esas islas. Imagina cuánto dinero podríamos ahorrar si lográramos explotar esas minas nosotros mismos. Además ¿Conoces un mejor escondite, dónde nunca buscarán ni de donde tendrán noticias de nada?

   —Desde ese punto de vista…

   —Desde ese punto de vista es ideal. Y no te preocupes por las tribus de elementales, Urbal ya lo tendrá considerado.

   Herbal miró al muchacho que seguía en silencio.

   —Y cuáles son mis órdenes inmediatas Maestro.

   —Prepara a tu gente, en 2 lunas nos dirigiremos a Lasterdan, reúnete con nosotros al otro lado del Paso Discordia, desde allí iremos juntos hasta nuestro primer destino. Ahora puedes retirarte.

   Herbal se puso de pie y haciendo un gesto de sumisión dio media vuelta  para retirarse.

   — ¿Qué es eso de los elementales maestro?

   —Al norte de Mardala Fardel, más allá de las islas exteriores hay una tierra salvaje donde viven los últimos elementales, criaturas que habitaron las tierras boreales antes de nuestros primeros padres, o los padres de los humanos. Lentamente fueron siendo sometidos y arrinconados, hasta que finalmente quedaron relegados a aquellos parajes donde casi nadie se atreve a internarse, ciclos antes de la Guerra de Expulsión.

   — ¿Y por qué arriesgarse a ir allí?

   —Piénsalo, es el lugar perfecto. Recursos sin explotar, tribus aisladas del mundo y que no cuestionaran nuestro accionar. Seguramente encontraremos resistencia, pero nada que no podamos manejar. Son en su mayoría salvajes, ignorantes que perdieron el conocimiento de sus ancestros después de ciclos de miseria. En Lasterdan no podríamos llevar adelante nuestros planes, ni siquiera hay alimento para una fracción de lo que será nuestro ejército, menos aún para armarlo. 

   —Entiendo, aunque no espero que sea fácil.

   —Nunca lo ha sido Fardel, y nunca lo será. Nos embarcaremos desde Robirian, cerca de las Ciénagas Gladias, un puerto clandestino abandonado desde el final de la guerra.

   — ¿Nuevas instrucciones Déras?— Interrumpió Bowen tras terminar el último sorbo de cerveza.

   —Nada por ahora, continúa con los preparativos para nuestra salida. Mañana ve con Herbal e indícale el punto exacto de reunión, él debe salir a más tardar mañana en la noche, allí lo alcanzaremos. Que lo haga en grupos repartidos durante 10 días desde diferentes partes de la ciudad para no levantar sospechas. Una vez todos reunidos seguiremos a Párvenal.

   A esa misma hora Yldor llegaba a Cuatro Costillas, donde Unger devoraba una perdiz con una jarra de vino.

   —Pero que apetito Ministro.

   —Es ansiedad amigo, ansiedad. Te tengo noticias. El momento ha llegado, no hay nada más que esperar.

   Yldor lo miró con rostro contrariado.

   —Como esperábamos la princesa ha negado nuestras peticiones. El Príncipe ha adoptado una actitud más bien prudente, pero llegado el momento no tendrá opción.

   — ¿Entonces qué?

   —Entonces reúnete con tus hombres, prepara todo porque durante la madrugada sitiaremos el palacio y solicitaremos a la princesa que entregue la administración a Nontar y el Gabinete.

   —Pero el gabinete se opondrá.

   —No todo el gabinete amigo. El lobby ha sido efectivo, sólo deberás apresar a Zat. Ese maldito pagará por todas las humillaciones que me ha hecho pasar. El resto aunque con algunas objeciones se acomodará a las nueva situación, te lo aseguro.

   Yldor miró como el vino escurría entre la enmarañada barba del Ministro, y con un gesto de asco preguntó:

   —Cuáles son mis condiciones

   —Nuevo Senescal y mano derecha del Primer Ministro. Eso para empezar. Tal vez podríamos discutir sobre algún condado con más calma.

   El capitán tomó una copa de la jarra de vino de Unger.

   — ¿Actuaremos cómo está planeado o tienes en mente alguna modificación?

   —Nada Yldor, haz lo que tengas que hacer.

   —Debes hacerlo hijo, es tu obligación.

   —Imposible, nunca confiaste en mí, porque me pides esto ahora.

   —Tus hermanos me han desilusionado no tienen el carácter para gobernar. Viven alimentando sus vanidades…

   —Es cierto Nontar. Es tu hora hijo, toma el lugar que te corresponde.

   —Madre…

   De pronto el Príncipe salió de aquel paisaje y se vio envuelto en una espesa niebla de entre la cual apareció acercándose lentamente la sacerdotisa del oráculo.

   —Mi señor, los dioses me han hablado, debes encarar lo que viene.

   —De que hablas vieja bruja.

   A ambos lados de la mujer reaparecieron las siluetas de sus padres.

   —Nontar, hijo de Rodhar, nieto de Sortas, libertador de los hombres subyugados por el fuego azul, es tu hora, es tu tiempo, nuestro pueblo te necesita… te necesita… te necesita— repetían las tres voces, cuando sintió un golpe seco que lo hizo salta en la cama.

   Intentó incorporase y vio la luz de una antorcha en la puerta de su habitación. Observó con sorpresa a su guardia personal con una daga al cuello. La luz lo encandilaba y no le permitía ver el rostro de quien cargaba la antorcha. Desde atrás de la luz vio avanzar una silueta conocida.

   —Mi señor.

   — ¡Pero qué demonios sucede, que pasa aquí, maldición! Exclamó Nontar reconociendo a Unger y también a Yldor quien había retirado la antorcha de delante de su rostro.

   —Mi Señor, lo que temíamos ha sucedido, el ejército se ha levantado. Yldor me pidió acompañarlo a sus habitaciones para solicitarle que tome el control de la situación y evite el derramamiento de sangre innecesario.

   — ¿Qué dices?

   —Príncipe—dijo Yldor adelantándose— Los soldados saben que no se tomarán medidas en su favor, la información del último gabinete se ha filtrado y parte de nuestros oficiales y suboficiales se han acuartelado en el regimiento de la capital. Me han pedido que viniera hasta aquí para pedirle su apoyo.

   — ¿Pero que es todo esto?— preguntó Nontar poniéndose de pie.

   —Señor—interrumpió Unger— El reino depende ahora de usted. Hay cuatro quintos del ejército que solicitan su apoyo y que no dudaran en acatar sus órdenes mientras no sean las mismas de su hermana. Yldor me ha pedido acompañarlo hasta aquí para intentar convencerlo que es lo mejor.

   — ¡Suelta a mi guardia estúpido eunuco!—Dijo el Príncipe tomando su espada que como acostumbraba tener a un lado de su cama.

   Al ver esto, los dos soldados que acompañaban a Yldor desenfundaron sus espadas con un chirrido metálico.

   — ¡Pero cómo se atreven!

   ¡Alto!—Dijo Yldor— Envainen sus espadas, y tu deja a ese soldado—dijo al tercer hombre que sostenía la daga sobre el cuello del guardia, quien lo soltó no sin antes desarmarlo.

   —Mi señor, como yo veo las cosas debe decidir entre tomar el control o dejar que esta situación se desborde.

   Nontar sudaba y aun no entendía del todo lo que pasaba.

   — ¡Dile a tus hombres que salgan Yldor, no hablaré bajo presión!

   — ¡Salgan! ¡Y tú también!—dijo dirigiéndose al guardia— No le hagan daño.

   Los cuatro hombres dieron media vuelta y salieron cerrando la puerta tras de sí. Una vez fuera sonrieron.

   —Excelente actor Ganmion, mejor de lo que esperaba

   —Maldito estúpido, presionaste mucho tu daga— contestó el guardia de Nontar mientras tocaba su cuello—entrégame mi espada.

   —Creo que eres mejor para el teatro que para el ejército – le contestó Plauder entre las carcajadas de los soldados.

   —Espero que no le hagan nada a Ganmion, sus risas no me dan confianza— dijo un poco más sereno Nontar al Interior de su cuarto aun con la espada en la mano—Veo que estamos frente a una rebelión— continúo.

   —Así lo creo también Majestad—agregó Unger.

   —Príncipe—dijo Yldor haciendo una reverencia—Usted es el único que puede evitar una guerra civil. Póngase al frente de nosotros y los hombres guardarán la compostura, ellos confían en usted, es el único que los escuchó.

   Nontar miró el suelo y movió la cabeza negativamente.

   —Majestad, pronto la guardia real se enterará del acuartelamiento, seguramente Verdal preparará la resistencia y custodiará el palacio… con su hermana dentro de él. Si no actúa rápido ni los dioses podrán evitar una calamidad.

   — ¡¿Tú sabías que esto pasaría?!

   —Más bien lo preveía, tal como se lo advertí Señor—Contestó el Ministro.

   —Mi Rey—dijo Yldor arrodillándose y entregando su espada a Nontar.

   —Le juro mi lealtad y la de mis hombres. Tome el trono, se lo imploro, salve a Faistand de la  sombra de tempestades se cierne sobre nosotros y su pueblo.

   Nontar miró a Unger que con ojos ansiosos observaba la escena.

   Dubitativo, Nontar tomó la espada del Capitán, mientras escuchaba las voces de sus sueños dando vueltas en su cabeza.

   —Levántate Sir Yldor, toma tu espada y prepara mi llegada al regimiento. Ahora retírate.

   El soldado se levantó, miró a Unger y dio media vuelta para salir del cuarto.

   Una vez afuera, el Príncipe se desplomó sobre el borde de su cama dejando caer la espada.

   —Porque,  Por qué me pasa esto, que puedo hacer yo para evitar una carnicería.

   —Príncipe, cuente con mi apoyo, yo lo escoltaré hasta el regimiento. Por ahora debe conocer bien las intenciones del ejército para ver cómo actuar.

   — ¿Cómo pudieron entrar al palacio a estas horas sin despertar la alarma?

   —Lamento decirle Señor que los hombres de Yldor dieron cuenta de la guardia nocturna una vez que ingresaron alegando una urgencia. Pero por ahora todo se mantiene tranquilo. Verdal duerme junto a los guardias del Senescal en la torre sur de la fortaleza. No se preocupe, no habrá más muertes hasta que los rebeldes puedan reunirse con usted y decidir las próximas acciones.

   — ¿Y Lía?

   —En sus habitaciones Señor. No será molestada hasta que tengamos los términos de abdicación al amanecer, por supuesto con su aprobación.

   — ¿Términos de abdicación?

   —Si majestad. Los soldados van a solicitar que la Princesa le entregue a usted la administración del Reino hasta el retorno de su hermano. 

   —Por todos los Dioses, esto se me está escapando de las manos… ¿Cuántos soldados vienen con ustedes? 

   —Sólo los tres que vio Señor, que ahora son cuatro con su guardia.

   —Está bien, salgamos rápido al Regimiento. Allí discutiremos que hacer.

   Un par de minutos después Nontar salía de su cuarto aun ajustando su cinturón junto al Ministro, Yldor y los 4 soldados de cuadraron ante él.

   —Vamos, al regimiento de inmediato.

   —Si majestad—contestó el Capitán.

   Bajaron las escaleras y cruzaron el patio hasta la entrada refugiados en la oscuridad mientras dos de los soldados apuntaban sus arcos hacia las torres por si algún  guardia los descubría. Rápidamente llegaron a la arcada junto a la cual había tres soldados muertos, que Nontar miró al pasar, entendiendo que eran las primeras víctimas de una ya desatada revolución. Subieron a los caballos atados en las afueras del castillo y salieron al trote hacia el regimiento, donde más de 8 mil hombres pernoctaban cada noche, el ejército regular de la capital, que se completaba con los mil soldados de confianza del Senescal que habitaban en la guarnición del palacio. Unos minutos más tarde, Nontar ingresaba al patio del regimiento entre los vítores de los rebeldes que lo esperaban ordenadamente formados en actitud de guerra.

   El Príncipe avanzó confundido al salón de los oficiales seguido de Yldor, Unger y su guardia .Allí en una amplia mesa se encontraban unos veinte oficiales y suboficiales que se levantaron al ver entrar al grupo. El silencio era sepulcral, y sólo fue interrumpido por lo chirridos de las sillas que se movieron cuando Yldor con un ademán los invitó a tomar asiento, dejando en la cabecera de la mesa al aún aturdido Nontar.

   Unger de pie junto a él fue el primero en hablar:

   —Amigos. Al parecer esta crisis ha llegado a su clímax. El Príncipe me ha manifestado su intención de intervenir para llegar a un acuerdo que permita responder a sus demandas. Por favor, expliquen le la actual situación.

   —Mi Señor—Dijo Kutter, un oficial nacido en Acantilado Dolmen de unos 40 años— Al enterarnos que la Princesa ha rechazado nuestras peticiones hemos decidido que es tiempo de hacer ver nuestro descontento de manera más explícita. Le solicitamos que usted mismo le presente nuestras demandas y que le entregue la administración del Reino hasta el regreso de su hermano para ayudarnos a salir de este atolladero.

   —Oficial, considero que esto se ha pasado de la raya. Pareciera que estamos al borde de una revolución que sólo traerá muerte y desdicha a nuestro país, no sólo a la capital.

   —Majestad—Interrumpió Yldor— Queremos evitar que se crucen las espadas, es por eso que le pedimos que sea nuestro emisario y lleve los términos de abdicación a la Princesa. Será tratada con la delicadeza que corresponde.

   —Y si no accede.

   —Y si n o accede esperamos contar con usted de nuestro lado…

   Mientras tanto, Jarres, soldado de la guardia de la torre Sur bajó para realizar el cambio de turno con Bonan en la entrada principal de Palacio. Cruzó el patio central con paso cansino hasta llegar a unos 10 metros de la escalera que daba acceso a las terrazas de las murallas exteriores y vio un bulto en el suelo. Desenvainó su espada y se acercó con sigilo. Más allá le pareció ver dos bultos más uno sobre otro al pie de la escalera.

   — ¡Quien va! ¡Bonan! ¡Manfar! ¡Aston!

   No recibió respuesta. Continuó acercándose hasta darse cuenta que era el cuerpo de un guardia y de inmediato supuso que los otros bultos eran el resto de sus compañeros. Agitado tomó el cuerno de la guardia que Manfar llevaba en su cinto y los sopló con fuerza.

   — ¡Alerta, alerta, han matado a la guardia nocturna!

   Los hombres que hacían ronda en las murallas opuestas y en las torres repitieron el aullido de cuerno sin entender que sucedía.

   Jarres corrió hasta a la guarnición al fondo del palacio gritando.

   — ¡Guardias muertos, guardias muertos!

   Los soldados en sus barracones despertaron sobresaltados, mientras Verdal de un salto se incorporaba y salía al comedor de oficiales.

   — ¡Capitán!—dijo Jarres entrando al comedor.

   Verdal aún atando sus pantalones lo miró con rostro desencajado.

   — ¡¿Qué sucede?!

   —Guardias muertos Señor—contestó el soldado jadeando—los tres guardias de la entrada principal están muertos.

   —No puede ser... ¿Sentiste algún ruido, viste algo?

   —Nada Capitán, lo descubrí al ir al cambio de guardia.

   Mientras hablaban unos 50 soldados ya se cuadraban en el patio y el resto seguía saliendo de los barracones para sumarse. Verdal encajó sus botas y tomando su espada salió frente a ellos:

   — ¡Tenemos guardias muertos! ¡No sabemos qué pasó! ¡Por ahora aseguren los portones y redoblen las guardias de los príncipes!

   Junto a Verdal estaba su hombre de confianza, Tom.

   —Espero que esto no tenga nada que ver con la misión que te encomendé acerca del Ministro—le dijo el Capitán en tono bajo.

   —Lo hemos mantenido vigilado como ordenó señor, usted tienen mis reportes.

   —Veamos si hay alguna relación entre Unger y este asunto, Sé que has cumplido con vigilancia que te encomendé, y espero no haber sido muy contemplativo con estas reuniones y encuentros, no me ha dado tiempo a tomar medidas respecto a lo que pudiera estar tramando. Si esto es un levantamiento nos han tomado desprevenidos…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Final del camino

    

   Damber regresaba de traer agua desde el río Pedernal cuyo cause pasaba a unos 100 metros del lugar que habían escogido para acampar. El sol ya se había puesto hacía un par de horas y Ervand cocinaba la pierna de un pequeño venado que había cazado esa mañana en los lindes del bosque de Gádersal en Valle aguado, un territorio más amigable que el que habían dejado atrás, salpicado por renovales de coníferas, con agua y caza abundante. Era un amplio valle que sólo era interrumpido por las ruinas de Lorthan, antiguo castillo que se decía había pertenecido antes del inicio del calendario boreal a los ancestros de los Han Siun, aunque nadie lo sabía con certeza, lo único cierto era que había sido abandonada al parecer de manera repentina, ya que no mostraba señales de haber sufrido ataques enemigos. La oscura silueta de capiteles y murallas derruidas era visible desde paso Barranco hasta las montañas Estandarte y pesaba sobre él todo tipo de supersticiones, supuestas maldiciones, fantasmas y otros terrores. Los hombres habían levantado su campamento a un costado de una tupida arboleda junto al camino principal, que se extendía hasta perderse a través de la ribera sur del Pedregoso.

   —Un par de días de tranquilidad me han venido bien—Dijo Damber dejando una cantimplora de cuero junto a sus alforjas, que descansaban junto a un tronco en el límite del bosque.

   —No cantes victoria, nos queda mucho viaje.

   —Es cierto pero estoy seguro que a lo menos no veremos más sigrears por un tiempo.

   —Quien sabe amigo… quien sabe.

   —Espero que todo le vaya bien a Lía.

   —Es muy lista amigo, mi hermanita lo hará bien. Le pedí que me enviara una paloma hasta las almenaras de las colinas Estandarte para ver cómo va todo. Seguro cuando lleguemos allí tendremos noticias.

   El Rey se sentó sobre una roca y miró hacia las montañas

   Siempre he sentido curiosidad respecto a Lorthan. Sus murallas muestran el esplendor que alguna vez tuvo, tiempos en que Mardala era más tranquila, antes de la grande guerras… ¿Recuerdas lo que nos decía el maestro Ober sobre sus historia?

   —Nunca creí toda esa superchería—contestó Damber.

   —Es cierto, aquello de la hechicería y los portales que se abrieron allí son pura fantasía, pero tienen algo de romanticismo ¿No crees?... Sólo imagina una época de magos, héroes malditos, seres interdimensionales… tal vez algo de verdad tienen.

   —Lo dudo, pero tienes razón, los cuentos de hadas suelen ser divertidos.

   —Sólo que este no tuvo un final feliz. Creo que lo que Ober nos relataba era una especie de fábula para que entendiéramos a lo que nos puede llevar la soberbia…Iré por más leña.

   En ese momento un  silbido agudo cortó el aire de la noche y una certera flecha atravesó el hombro izquierdo del Senescal que con sorpresa llevó su mano hacia el lugar del impacto comprobando que el proyectil le había atravesado limpiamente.

   — ¡Al suelo, al suelo, aléjate, ve al río!—dijo Damber al Rey a media voz.

   Ervand ya desenvainaba su espada cuando otra flecha rozó el oído del Senescal que insistió con un gesto mientras se incorporaba y corría a refugiarse detrás de una gruesa sequolla.

   —No te dejaré—susurró el Capitán

   — ¡Vete demonios, huye!

   Entre el ruido de cascos de caballo  se adivinaban a lo menos 5 o 7 jinetes al galope. Damber volvió a indicarle al Rey que huyera agitando su brazo. Ervand asintió nervioso y se arrastró entre unos arbustos que marcaban el final de la arboleda que se extendía de allí hasta la rivera del rio y comenzó a correr. El Senescal quebró la punta de la flecha que asomaba desde su hombro y empuño su espada a dos manos para enfrentar a los atacantes. Salió de detrás del árbol con gesto amenazante y vio como un grupo de hombres bajaban de sus caballos, algunos espada en mano y Roric junto a dos más apuntándolo con sus arcos.

   — ¡Hola soldadito! Exclamó Twin— ¡Que haces tan solo en estos parajes!

   — ¡Que buscan aquí!

   —Tranquilo, tranquilo— Contestó el Astaciano avanzando lentamente hacia Damber.

   —Dime donde está tu compañero y nos evitaremos problemas .

   —Estoy solo.

   —Esos dos caballos me dicen otra cosa.

   —Dime que buscas.

   — ¿Dónde está el Rey?—preguntó Twin impasible.

   —No sé de qué me hablas.

   El líder de los mercenarios hizo un gesto a Roric que al instante despachó otra flecha atravesando el muslo derecho de Damber que titubeo pero se mantuvo de pie. Ervand observaba la escena entre los matorrales. No había alcanzado a recoger su arco, por lo que era inútil pensar en ayudar a su amigo a esa distancia.

   —Dejemos el heroísmo para las guerras amigo. Te lo preguntaré de nuevo, donde está el Rey.

   —Viajo solo, mi compañero de armas, el Capitán Térdon falleció en Orstan, por eso llevo dos caballos.

   —Terco… terco… Roric, toma algunos hombres y busca por los alrededores. Ustedes, atrapen a este tonto.

   Roric junto a tres forajidos montaron y salieron el trote hacia el sendero que llevaba al puente del descabezado. Twin movió su cabeza dando una señal al resto de los bandidos que avanzaron hasta Damber.

   —Vengan malditos, no les temo…

   Antes de terminar la frase recibió un nuevo flechazo en su brazo derecho. Twin levantó la mano indicando a los arqueros que bajaran sus armas.

   — ¡Estúpidos! No lo queremos matar aun. Ustedes, desármenlo.

   Cuatro hombres se acercaron al Senescal y lo atacaron alternadamente para intentar desarmarlo. Twin se sentó en una roca afirmando las manos en su espada enterrada en el suelo para disfrutar el espectáculo con toda serenidad.

   Damber a pesar de las heridas rechazaba las embestidas una por una.

   —Vamos muchachos por favor, tiene tres flechas en la carne.

   Los forajidos se miraron entre sí y atacaron con nuevos bríos dejando caer sus espadas sobre Damber que volvió a rechazarlos hasta que Twin levantó la mano ordenando a un arquero disparar nuevamente. La cuarta flecha cortó la inminente niebla que comenzaba a levantarse clavándose en la mano derecha del Senescal que soltó la espada y cayó de rodillas.

   — ¡Son unos inútiles!— gritó Twin levantándose— ¡Quítense!

   El caza recompensas se acercó al soldado que intentaba incorporarse.

   —Por última vez… donde está el otro. Sé quién eres Senescal, no me tomes por un tonto.

   Damber levantó la mirada:

   —Estoy solo.

   Twin miró al encapotado cielo nocturno y dio un profundo suspiró.

   —Que estupidez, un sacrificio inútil— dijo dándole la espalda al Senescal que intentó una vez más ponerse de pie, pero al tratar de afirmarse sobre su pierna herida sintió un dolor punzante que lo hizo arrodillarse nuevamente.

   —En fin, no debe estar muy lejos— Dijo el bandido para luego girar con una rapidez pasmosa y clavar su espada en el costado derecho de  Damber.

   —Lo siento amigo, hay que ganarse la vida, no es nada personal—dijo limpiando la hoja del arma contra el musgo de un tronco.

   El Capitán con la mirada pérdida cayó de frente a los pies del caza recompensas.

   —Ustedes, métanse al bosque y busquen allí… y tengan cuidado, estos saben pelear.

   El resto de los sujetos se internaron entre los árboles mientras su líder se empinaba una bota de vino que estaba junto a las alforjas de su víctima cerca de la fogata. Ervand corría entre los arbustos y raíces sobresalientes de los arboles sin mirar atrás hacia la ribera del Pedregoso. No quería pensar que sucedía en el campamento porque sentiría la tentación de regresar a ayudar a su amigo, pero entre el frenesí y la adrenalina tuvo el discernimiento para imaginar que si lograban atraparlo o matarlo el reino caería en una anarquía inimaginable. Los hombres de Twin llegaron hasta el puente Descabezado y se detuvieron en la mitad de él. Roric miró en ambas direcciones del río.

   —Esperemos unos minutos aquí. Sin caballo es imposible que haya atravesado el puente tan pronto, y si corrió hacia acá en algún momento asomará por la rivera. 

   Mientras tanto en el bosque el resto de los bandidos recorrían la enmarañada vegetación metiendo sus espadas entre los arbustos para ver si lograban encontrar al Rey. Pronto Ervand llegó a la ribera del Pedregoso, pero bajo la tenue luz nocturna logró ver a los hombres en el Descabezado. Frenó su marcha y luego de unos segundos decidió, en lugar de esperar para cruzar, avanzar hacia el oeste por la ribera para alejarse lo más posible de ellos. Llevaba consigo sólo su espada y la armadura ligera de cuero, comenzaba a sentir el frio calándole los huesos, pero sabía que no podía detenerse. Avanzó con la rapidez que el terreno le permitía dejando atrás el puente sin detenerse. Pensaba que el ruido del caudal facilitaría su huida.

   — ¡Tú y tú!—dijo Roric— ¡Uno hacia cada lado del río, al galope, no puede huir!

   Antes que los jinetes se marcharan Twin los detuvo:

   — ¡Llévense a este fiambre y arrójamelo al río. Que los peces se encarguen de él!

   El bandido recogió la espada del senescal y se retiró mientras uno de los aludidos subió el cuerpo a su caballo y emprendió la marcha.

   Los jinetes bajaron hasta ambas orillas y corrieron en sentidos opuestos.

   El Rey continuaba avanzando pero sentía las piernas acalambradas por el esfuerzo. Miró hacia atrás. Había llegado a un recodo del rio y el puente ya no estaba a la vista. Pensó que podría detenerse un instante. Cayó de espaladas sobre la arenisca intentando recuperar el aliento. Miró las nubes que se abrían para dejar paso a las estrellas que dieron nueva luminosidad a la noche.

   —Lo que me faltaba—pensó.

   En esos momentos sintió un chapoteó que se acercaba hasta allí muy rápidamente. Se incorporó tomó su espada y apoyó la espalda sobre una roca de paredes lisa que estaba unos metros más adelante del recodo del río. Esperó mientras sentía acercase aquellos pesados pasos sobre el agua y antes de lo esperado vio pasar junto a él a uno de los hombres sobre su caballo. Dudó si atacar o dejarlo pasar, pero en un impulso casi ciego corrió tras el jinete que ya lo había dejado atrás.

   — ¡¿Me buscas a mi maldito!?

   El hombre alto y robusto se detuvo en seco y de un salto bajó del caballo blandiendo una espada curva. Sonrió con ironía.

   —Ven aquí reyezuelo, ven, te rebanaré como a tu amigo.

   Ervand se lanzó sobre su perseguidor que lo rechazó con facilidad.

   —Se acabaron los juegos de espadachines con tus soldaditos imbécil, esta pelea es de verdad, vamos, ataca—dijo el forajido llamándolo hacia él con un gesto de su mano. El Rey atacó de nuevo y hubo un intercambio de golpes que finalizó con Ervand cayendo de espaldas sobre la orilla del rio con un corte sobre su hombro derecho que lo hiso soltar la espada.

   —Vamos, levántate, necesito hacer ejercicio.

   Se levantó al tiempo que recogía un puñado de arena que lanzó sobre el rostro del su rival que maldijo cegado por la treta. Ervand aprovechó para recoger su arma y atacar nuevamente, logrando con un golpe certero cortar hasta el codo el brazo diestro del hombre que quedó desarmado.

   — ¡Maldito desgraciado te mataré aquí mismo!—gritó recogiendo la espada y abalanzándose sobre el Rey con fuerza inusitada.

   Un nuevo intercambio de golpes finalizó con una estocada mortal del Faistandiano en el pecho del mutilado bandido, que cayó de bruces. Ervand sacó su espada del cuerpo de su rival y se acercó al caballo tomando las riendas.

   —Tranquilo amigo, tranquilo, ahora viajarás conmigo.

   Notó que perdía gran cantidad de sangre y cortando un trozo de tela de las ropas del bandido, envolvió lo mejor que pudo su herida, montó y salió al galope por la ribera. 

   Habían pasado ya tres horas cuando Twin despertó  con el ruido de los caballos que regresaban desde el río. Se incorporó lentamente y vio a los hombres desmontar. Puñal, quien fue el encargado de lanzar el cuerpo de Damber al río se acercó.

   —No hay rastro del maldito.

   — ¿Cómo que no hay rastro?

   —A lo menos por el río no asomó. Envíe a Bumel y Zalor a  recorrer la ribera. Zalor no ha regresado. Bumel llegó hasta la catarata del muerto y no encontró nada, Desde allí es imposible seguir.

   —Esperemos al grupo de Caleb, quizás tengan más suerte

   El jefe de los bandidos se levantó y sacudió sus ropas.

   —Son unos inútiles. Como es posible que no puedan encontrar a esa sabandija. No puede haberles sacado mucha ventaja.

   —Estoy seguro que huyó a través del bosque, era la única opción que le quedaba.

   —Si el resto vuelve sin noticias retomaremos la búsqueda al amanecer, de todas formas no tiene muchas opciones.

   Ervand se internó de nuevo en el bosque pero hacia el oeste, con la idea de salir de allí antes del amanecer y resguardarse en Lorthan por unas horas para allí planificar sus siguientes pasos. Se sentía débil y el dolor punzante de su hombro lo obligaba a ir al trote. Pensaba que sus perseguidores lo pensarían dos veces antes de internarse en aquellas ruinas malditas. Él por su parte, no tenía en esos momentos mejores opciones. Cuando salió a los lindes del bosque, la luna ahora asomada por completo le permitió observar la amplia llanura manchada por las ruinas de la fortaleza de Lorthan que se empinaba sobre una colina. Se detuvo y respiró más tranquilo.

   —Seguro Damber ha muerto. Lo dejé solo… mi amigo, mi hermano de armas… espero poder vengarlo.

   Picó espuelas y siguió avanzando para encontrarse con las negras torres lo antes posible, con algunas lágrimas saltando de sus ojos enrojecidos por el cansancio y el dolor de sentirse como un cobarde por haber huido solo.

   Una hora después, el grupo que había ido tras el Rey a través del bosque regresaba al campamento sin mejores noticias que las que había traído Roric un rato antes.

   —Son una partida de inútiles. Si no encuentran al imbécil ése pronto perderemos nuestra paga. Este no nos sirve de mucho—Dijo Twin—Ustedes, descansen un par de horas, después nos dividiremos. Yo iré con 3 más hacia el oeste, y tú Roric te llevarás al resto contigo hacia el este. Nos reuniéremos cerca del anochecer en este mismo punto.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPITULO VI

    

   FUEGO DE ALMENARAS

    

    

   — ¡Señor, me informan que el Príncipe no está en sus habitaciones, tampoco su edecán!

   — ¿Qué dices Tom? ¿Lo buscaron bien?

   —No se encuentra Señor.

   —Probablemente se lo hayan llevado los mismos que mataron a la guardia nocturna… pero con qué fin… Está bien, quiero que envíes dos patrullas de diez hombres a realizar una ronda fuera del palacio. Que recorran toda la ciudadela, detengan a cualquier sospechoso y que un grupo vaya al regimiento y avise a Yldor acerca de lo que está sucediendo. Encontrar al Príncipe es prioritario. Ahora vete.

   —Si Capitán.

   Mientras Tom salía a organizar la redada, Verdal cayó sentado sobre un banco del comedor pensando que había sido negligente al subestimar los furtivos encuentros entre el Príncipe y el Ministro de Agricultura.

   Minutos antes Lía era bruscamente despertada por golpes en su puerta. Restregando sus ojos se incorporó.

   — ¡Que sucede!

   — ¡Majestad, tenemos una emergencia!

   — ¡Que emergencia puede ser tan importante a estas horas de la madrugada!

   — ¡La guardia nocturna ha sido atacada, tenemos tres muertos y los soldados han sido movilizados por el Capitán Verdal!

   De un salto la Princesa se puso de pie y comenzó a vestirse presurosa, aun media dormida y sin entender que sucedía.

   — ¡Denme unos segundos, voy de inmediato!

   Lía salió y vio en la galería a su edecán y tres soldados más

   —Princesa, debemos escoltarla hasta el salón del trono. No sabemos qué está sucediendo, sólo que los guardias fueron atacados.

   — ¿Dónde está Nontar?

   —El Capitán ha enviado también una escolta para trasladarlo junto a usted hasta que tengamos más claridad de lo que sucede.

   —Necesito hablar con Verdal, donde está.

   —En la guarnición Majestad, pero…

   —Llévame con él.

   —Majestad tengo ordenes de…

   — ¡No lo repetiré, quiero ver al Senescal!

   —Si mi Señora.

   La Princesa salió junto al oficial seguida de los tres soldados hacia la guarnición, donde encontró a Verdal terminando de colocarse los antebrazos de su armadura.

   —Princesa—dijo con una reverencia.

   — ¡¿Qué es lo que sucede?!

   —Estamos investigando Majestad. Ya movilice la guarnición y envíe mensajeros al regimiento para ver que noticias hay por allá.

   De entre las sombras del comedor apareció Belder con rostro preocupado

   — ¿Qué está pasando?

   —Tranquilo amigo, todo está bajo control.

   — ¿Y usted quién es?

   



— ¡Majestad!—dijo el davar al ver hincando una rodilla—Discúlpeme

   Lía miró al Capitán.

   —Es Belder, un huésped enviado por su hermano.

   — ¿Por su hermano? Preguntó Belder.

   —Si amigo, el que dijo ser Térdon es en realidad el Rey Ervand y el otro es nuestro Senescal, Sir Damber—agregó Verdal.

   El davariano miró con sorpresa al Capitán.

   — ¿Pero cómo me has reconocido?—dijo Lía.

   —Por su anillo Majestad. El anillo de la vieja alianza que sólo usan los gobernantes de Faistand, Saester y Mospel.

   Lía miró su mano.

   —Se bienvenido amigo, ya me contarás los detalles, ponte de pie…Por todos los dioses Verdal, explícame que pasa aquí.

   —Princesa, aun no tengo detalles, nuestros hombres están investigándolo.

   — ¿Y mi hermano?

   Verdal, agachó la cabeza.

   — ¡Verdal, que pasa con Nontar!

   —No lo encontramos en ninguna parte Majestad, ni a él ni a su guardia…

   — ¡¿Como que no lo encontraron?!

   —Mi Señora, por lo menos en palacio no está. Tememos que haya sido secuestrado.

   —Pero como es po...

   La princesa fue interrumpida abruptamente por Tom que entró a la carrera.

   — ¡Capitán!

   Verdal lo miró haciendo un gesto para que notara la presencia de Lía. El joven, algo confundido hizo una reverencia.

   — ¡Majestad, perdóneme, pero es urgente!

   —Que sucede—preguntó Verdal

   —Capitán, las patrullas que enviamos… una ha regresado tras ser detenidas por hombres del regimiento. Les ordenaron regresar prohibiéndoles el paso, hubo una escaramuza y varios de ellos han muerto. La otra patrulla no ha regresado y los que enviamos al regimiento tampoco.

   — ¡Un levantamiento!—dijo el Senescal

   Hubo un silencio que duró varios segundos.

   —Tal vez se llevaron al Príncipe como moneda de cambio—agregó

   —Han cerrado las principales calles, es imposible pasar—dijo Tom

   —Y ya hay sangre derramada… esto no pinta bien.

   La princesa estaba pálida y demoró unos instantes en recuperarse:

   — ¿Que haremos?

   —Esperar Majestad. Seguramente enviarán emisarios con sus demandas.

   —Espero sus órdenes Señor— Dijo Tom.

   Verdal titubeó.

   Refuerza las murallas con arqueros, necesitamos tiempo…

   Belder, incrédulo se mantenía allí de pie.

   —En que puedo ayudar Capitán—dijo el davariano.

   —Regresa con tu gente, quédense allí, estén tranquilos, tengo la esperanza que esto no pase a mayores.

   De pronto Lía reaccionó:

   —Convoca al gabinete en el acto Verdal.

   —Princesa es imposible traer a los Ministros, como le dije no tenemos acceso al resto de la ciudad—interrumpió Tom.

   —Majestad, le recomiendo que se resguarde en el Salón del Trono hasta tener más noticias.

   —No Verdal, me quedaré aquí, no puedo esconderme en una situación como ésta.

   —Está bien, pero no se mueva de aquí, se lo pido por favor.

   —Llama a tus oficiales y trae un plano de la ciudad para evaluar la situación.

   —De inmediato—contestó Verdal con una reverencia para luego salir presuroso hacia el patio.

   De pronto un tambor comenzó a marcar las órdenes. Los soldados rompieron filas y comenzaron a tomar ubicación en diversos sectores del palacio. Rápidamente, torres y murallas estaban copadas por los casi mil hombres de la guarnición real. El tambor se detuvo y un silencio sepulcral cubrió la ciudadela. Sólo se escuchaban algunos ladridos a lo lejos. La Princesa junto al Senescal y tres oficiales estudiaban un mapa de Vesladar, analizando cuáles podrían ser los siguientes pasos de los renegados.

   —Tenemos que ver la forma de encender las almenaras de las Járdas y las Andualas para que Sir Hallrrón las vea en Acantilado Dolmen y Sir Lemand en Fertlas. Si esto empeora necesitaremos apoyo—decía el Capitán Durst.

   —Es imposible hacerlo sin cruzar la ciudad—dijo Verdal

   —No es tan así—interrumpió Lía.

   —Existe una manera de salir que muy pocos co… 

   En ese momento a lo lejos se oyó el sonido de un cuerno. Los cuatro se miraron.

   —Iré a ver qué sucede. Ustedes síganme—Dijo Verdal—Majestad, por favor espere aquí.

   Al llegar a la muralla junto a los arqueros, el Capitán sintió el ruido de cascos de caballo

   — ¡Arqueros, preparen flechas! Dijo.

   Entre la niebla de la noche a unos 50 metros de la muralla, por la calle principal se asomó un jinete con bandera blanca.

   —Esperen—dijo a los asoldados levantando su mano derecha—Dejen que se acerque.

   El hombre avanzó al trote hasta quedar a la vista de los defensores del palacio.

   — ¡Compañeros!—grito— ¡Necesito hablar con su capitán!

   — ¡Aquí estoy! —Contestó Verdal desde lo alto.

   — ¡Capitán! ¡Con todo respeto, solicito que permita el ingreso de nuestros negociadores!

   — ¡¿Negociadores de qué?!¡¿Explícame que está sucediendo?!

   —Señor ¡El ejército se ha levantado y solicita términos de rendición del palacio!

   — ¡¿Cómo se atreven?! ¡¿Términos de rendición?!

   El emisario sacó de su guante una hoja que procedió a leer:

   —¡En vista de la continua indiferencia de Palacio ante las demandas del ejército, que ya no puede guardar silencio ante el trato despectivo del que ha sido objeto, nuestros oficiales, liderados por el Comandante Yldor han decidido poner fin a estos abusos!

   Se escuchó un murmullo entre los hombres que resguardaban las murallas.

   — ¡Contamos con el apoyo de todos los hombres del regimiento y de nuestro futuro Rey, el Príncipe Nontar, quien ha decidido tomar el control de Faistand ante la inoperancia de sus hermanos que han dejado que los acontecimientos llegaran a este punto!

   — ¿Nontar?—dijo en voz alta Verdal.

   — ¡Solicitamos autorización para el ingreso de una comisión negociadora que permita evitar una lucha inútil que terminaría en un río de sangre!

   El Senescal, aun incrédulo, levantó su brazo para acallar el cuchicheo de los hombres.

   — ¡Soldado, llevaré su solicitud ante la Princesa Lía, protectora del Trono y hermana del único gobernante de Faistand, el Rey Ervand!

   Verdal bajó presuroso las escaleras y se dirigió de inmediato a la guarnición donde la Princesa aguardaba impaciente. Abrió bruscamente la puerta y Lía se puso de pie.

   —Que sucede.

   Majestad, las noticias son peores de lo que pensaba.

   —Explícate.

   —Un emisario enviado desde el regimiento solicita términos de rendición y asegura que cuentan con el apoyo del Príncipe.

   Lía guardo silencio por unos segundos afirmando sus manos en la mesa y mirando hacia el suelo.

   —Debe ser una treta. Nontar no se prestaría para esto, a él no le interesan los asuntos de Estado, no tiene sentido.

   —Solicitan que recibamos a una comisión para negociar.

   —Que sugieres.

   —Creo que a estas alturas es la única forma de tener más claridad sobre lo que en realidad está sucediendo.

   Después de titubear por unos instantes, Lía asintió con la cabeza y el Capitán regresó a las almenas. Subió hasta su posición entre las miradas curiosas de los soldados que murmuraban entre sí.

   — ¡Está bien, recibiremos a su comisión!

   — ¡Gracias Capitán, llevaré las novedades al regimiento de inmediato!

   El soldado espoleó su caballo perdiéndose en la niebla rápidamente

   —Tom, apenas los tengas a la vista me lo informas. Regresaré con la Princesa.

   —Si Capitán.

   — ¡Durst, Morsten, síganme!

   Los dos oficiales se acercaron al Senescal.

   —Amigos, se habrán dado cuenta que esta situación es confusa y por de más delicada. Espero que estén a la altura. Necesito que apoyen a los soldados, que se queden con ellos hasta que se retiren los negociadores, después de eso veremos qué medidas tomar. Ahora envíenme a la guarnición seis hombres para acompañar a la Princesa en la reunión. Ambos hombres asintieron y corrieron a seleccionar la guardia.

   Mientras tanto el emisario regresaba al galope al regimiento. Por el camino se podían ver ocho o nueve patrullas que deambulaban por las principales calles de la ciudad. Había gente asomada a sus ventanas para ver que sucedía, alertadas por los sonidos de cuernos, tambores y el ruido de los caballos que era del todo inusual a esas horas. Las casas de los ministros habían sido allanadas y se encontraban vigiladas por órdenes de Yldor. Sólo Zat había sido sacado de su hogar y trasladado hasta el regimiento donde se encontraba detenido en una celda. Unger había persuadido a Nontar acerca de la necesidad de neutralizarlo por representar un obstáculo en cuanto a una posible salida negociada.

   Cerca de la avenida que desembocaba en la plaza frontal del palacio se veían soldados muertos, a lo menos cinco, otros tantos al inicio de la calle que llevaba al mercado. Los portones del regimiento crujieron para dejar pasar al hombre  que desmontó y se dirigió al comedor donde los oficiales rebeldes esperaban junto a Unger y Nontar. El Príncipe, sentado, miraba fijamente una vela que comenzaba a pagarse en el centro de la mesa. Había bebido varias copas de vino y el alcohol lo había adormilado, iba ahora por su séptima copa cuando el emisario entró a la habitación.

   Yldor se puso de pie.

   —Señores, Majestad. La Princesa ha accedido a negociar, esperan vuestra visita.

   — ¿Tenemos las garantías de que respetara a los negociadores?

   Nontar se levantó.

   — ¡Crees maldito perro que mi hermana es una mujer sin honor!

   El aludido miró a Unger que con un gesto le ordenó calmarse.

   —Tranquilo Majestad. Por supuesto que confiamos en la palabra de la Princesa. Yldor, ve a preparar todo, necesito unos minutos con el Príncipe por favor.

   —No de muy buenas ganas, el líder de los rebeldes asintió y junto al resto de los oficiales salió del comedor hacia el patio.

   El hombre elegido por Unger para llevar adelante sus planes se sentía absolutamente sobrepasado por los acontecimientos. Había decidido dejarse llevar y sólo esperaba que Lía accediera a los términos de la negociación para evitar un conflicto.

   —Estúpido gordo, me has metido en un lío del que ya no puedo salir.

   —Mi Señor, entiendo que aún se sienta aturdido, pero comprenda que esto era inevitable. Se lo advertí al rey, también a su hermana y finalmente recurrí a usted para ver si encontrábamos una salida antes de llegar a este punto. No debe sentirse culpable o cómplice de una traición, usted está aquí para evitar una guerra civil, debe asumir la responsabilidad que la historia le ha impuesto.

   Nontar tomó una jarra de vino para llenar nuevamente su copa, pero Unger lo detuvo poniendo su mano sobre ésta.

   —No beba más Señor, debe enfrentar a la Princesa y el vino no es buen consejero en estas lides.

    —Como un Kerstier no levantaré la mano contra mi hermana. ¿Qué sucederá si ella no acepta capitular?

   —Es muy simple majestad, o está de su parte o de parte del ejército, es su decisión.

   —Yo no pedí esto, nunca me interesó dirigir un ejército, menos a un reino.

   —Señor, su pueblo lo necesita. Por favor, acompáñeme, demos curso rápido a este trámite y tal vez tendremos paz antes de que asome el sol.

   Nontar lo miró con rostro ofuscado, se levantó y tomo su abrigo de piel.

   —Está bien, acabemos con esto de una vez

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Maese Oren, despache una paloma de inmediato a las almenaras de las Colina Estandarte con el siguiente mensaje:

   “Hermano, tenemos un levantamiento militar, me encuentro negociando para ganar tiempo, Nontar se encuentra con los rebeldes, aun no sé en qué calidad. Por favor ve a Fértlas que está más cerca de tu ruta. Para Cuando leas este mensaje Sir Lemand ya habrá tenido noticias y esperará por ti. Te mantendré informado”.

   —Majestad—Dijo Oren, enrollando el pequeño papel y retirándose para enviarlo con la mayor celeridad.

   En ese instante entraron cuatro soldados seguidos de Verdal.

   —Mi Señora, está todo listo para recibir a los enviados del ejército.

   —Bien Capitán, sólo queda esperar

   La noche llegaba a su hora más oscura. La niebla se levantaba ya hasta la mitad de los muros y el frio había dado paso a una tenue llovizna. Por la avenida principal avanzaba un carruaje cerrado que llevaba a Nontar y Unger, custodiados por cuatro jinetes encabezados por Yldor. Los hombres no decían palabra. Unger llevaba en sus manos un pergamino con los términos para la Princesa, sellados con el anillo del propio Nontar. Los hombres apostados en diferentes puntos de la calle miraban la comitiva murmurando entre sí. Uno de los jinetes hizo sonar un cuerno  cuando ya se acercaban a la fortaleza y se adelantó varios metros.

   — ¡Señores, los negociadores ya están aquí! ¡Solicito autorización para ingresar!

   — ¡Abran los portones! Exclamó Durst desde la muralla.

   Lentamente los hombres abrieron las hojas del pesado portón.  El soldado que se había adelantado a la comitiva hizo un gesto con su brazo y el carruaje se puso otra vez en movimiento. La comitiva cruzó el umbral de la muralla principal bajo la atenta mirada de los hombres que lo custodiaban. Se detuvieron en medio del patio central y se abrió la puerta del carruaje desde donde bajó primero Unger, seguido del Príncipe. Verdal que observaba desde la puerta de la guarnición se sorprendió al ver al Ministro asomarse y buscó con la mirada a Tom, que confundido con los arqueros del muro sintió un ardor en el estómago.

   —Lo sabía, sabía que este viejo estaba detrás de todo esto, debí haberme adelantado—se dijo el Senescal.

   Yldor desmontó y junto a los cuatro jinetes que acompañaban a los encargados de la negociación, se formaron en línea frente a Nontar y Unger.

   —Es hora Señor, confiamos en usted—Dijo Yldor.

   Nontar escupió y dando media vuelta avanzó encabezando al grupo. Mientras se acercaba vio la figura de Verdal junto a dos guardias en la entrada del salón. Lo miró con gesto de desprecio y cruzó la entrada seguido del Ministro y dos lanceros. Finalmente Yldor ordenó a los otros hombres quedarse afuera y entró, seguido de Verdal. En el comedor se adivinaba la figura de la Princesa iluminada por el fuego de la chimenea y un candelabro de seis velas sobre la mesa. Nontar no se atrevió a mirarla a la cara y se detuvo.

   —Por favor señores, tomen asiento— Dijo Durst quien acompañaba a Lía.

   Unger tocó suavemente la espalda del Príncipe con su mano para indicarle que se adelantara.

   Detrás de ellos estaban los cuatro guardias de palacio que empuñaban las espadas envainadas. Justo cuando los negociadores avanzaron sobre la mesa, el sonido de un trueno hizo estremecer a la Princesa que miraba impávida los movimientos de su hermano que se sentó con Unger a su Derecha e Yldor a su izquierda frente a ella, aun sin levantar la mirada.

   —Muy bien señores, por favor explíquenme de que se trata todo esto.

   Nontar salió de pronto de su actitud temerosa y clavó los ojos en los de su hermana.

   —Lía, te advertí que esto pasaría, pudiste evitarlo tomando algunas medidas, pero tu miedo hacia Ervand es más grande que tu sentido común

   Unger miró a Yldor sorprendido.

   ¿Qué hace aquí el Ministro? Preguntó la Princesa.

   —Majestad, la verdad es que…—masculló Unger

   —La verdad hermanita es que eso no interesa en este momento, no hay tiempo para detalles—Interrumpió.

   —Está bien Nontar. Veo que avalas esta rebelión. Por unos instantes pensé que te habían secuestrado y que te utilizarían para presionarme, pero veo que has sacado las garras.

   —Lía, el ejército completo exige que abdiques, no tienes opción.

   —Tengo un compromiso con el Rey. No entregaré la administración a un grupo de traidores.

   Yldor miró a la Princesa con un gesto de rabia contenida.

   —Si me permiten—Intervino Unger— Quisiera que la Princesa me escuchara para tomar una decisión con todos los antecedentes a la vista.

   —Tú no tienes voz aquí Unger, no eres más que una alimaña venenosa que ha inyectado su ponzoña en mi hermano. 

   —Majestad, por favor, la situación es grave—continuó el Ministro— El ejército finalmente ha cumplido sus amenazas, de las cuáles le advertí en su momento. Ahora estamos en una cornisa muy delgada. Le sugiero que piense en el bienestar del reino y entregue el Gobierno a su hermano para descomprimir el ambiente, él tomará las medidas necesarias para evitar una guerra interna, medidas que ya han sido conversadas con los oficiales y que fueron aprobadas en una reunión realizada hace unas horas. Créame que el Rey agradecerá el gesto de optar por la diplomacia antes que la violencia, entenderá sus motivos y obviamente, estará al lado de su hermano menor para apoyarlo en esta breve transición.

   — ¿Crees que el Rey permanecerá Impávido ante esta situación? 

   —Ervand está lejos, en estos momentos poco importa su opinión. Estamos ante una urgencia y debemos decidir, estoy seguro que es lo que el esperaría de ti—dijo Nontar.

   —Quiero que escuches con claridad lo que te voy a decir Nontar, y lo transmitas a los rebeldes. No abdicaré, por el contrario, exijo que de inmediato detengan esta locura. Perdonaré la vida a los instigadores, pero serán desterrados, junto al Ministro. Tú deberás esperar la decisión que tome el rey respecto a tu futuro.

   Nontar se puso de pie bruscamente.

   —Veo que Ervand te ha contagiado con su soberbia y egolatría. Al parecer no conseguiremos nada aquí Unger.

   —Aquí están mis condiciones hermano. Depongan el levantamiento, entreguen a los líderes y haremos como si nada de esto hubiera pasado.

   — ¡Aquí están los míos Lía!—Dijo Nontar poniéndose de pie y golpeando la mesa— ¡Entrega el Gobierno, dile a tus hombres que se rindan y continuarás con tu vida en palacio tal como hasta ahora hasta que yo decida otra cosa!

   — ¿Estas desafiándome?

   — ¡No, te estoy advirtiendo!

   — ¡Por favor, mantengamos la calma señores!—intervino Unger.

   — ¡Esta conversación llega hasta aquí Nontar!

   — ¡Pues yo diría que apenas comienza, pero serán las espadas las que hablarán! ¡Recuerda esta noche, porque te perseguirá para siempre, será la noche en que decidiste que Faistand fuera cubierto por el negro velo de una lucha de hermanos!

   —Yo no provoqué esto.

   —Yo tampoco, era inevitable, pero podrías haber detenido esto aquí y ahora. Seremos nosotros los que pagaremos los pecados y omisiones de Ervand. Vámonos, tenemos mucho que discutir en el regimiento.

   Nontar salió seguido de Yldor y los soldados. Unger realizó una reverencia a la princesa y salió tras ellos.

   —Lo siento Majestad—dijo antes de abandonar el comedor.

   —Verdal, acompáñalos hasta la salida y regresa de inmediato, tenemos que evaluar nuestras opciones para lo que viene.

   Los soldados que esperaban una larga reunión se sorprendieron al ver salir tan rápidamente a la comitiva, lo que indicaba que los términos de la misma no habían sido los mejores. Los jinetes montaron mientras el Príncipe subía a la carroza junto al Ministro. Yldor, antes de irse giró su caballo.

   —Verdal, amigo, esta situación es incómoda para todos, espero que entiendas que no hago esto por mí.

   —Nada justifica la traición, aunque entiendo tus motivos. Espero que nos veamos pronto.

   —Deseo lo mismo, y ojalá sea en una taberna y no en un campo de batalla.

   Los portones se abrieron nuevamente para dejar salir al grupo. Verdal meditó un momento y respiró hondo. La mañana ya se asomaba cuando miró al cielo y vio caer unas gruesas gotas de lluvia que en unos segundos de multiplicaron mientras un relámpago destellaba sobre las torres. Pensó que eran un mal augurio para comenzar la jornada.

   — ¡Dejen de divagar y vuelvan a sus puestos hasta nueva orden!—gritó a los soldados que observaban la escena.

   Regresó a la guarnición y encontró a Lía cubriendo su rostro con las manos. Durst a su lado en silencio observó al Senescal entrar. Ambos se miraron adivinando en sus ojos la tempestad que se avecinaba.

   —Majestad—dijo Verdal.

   —Bien, no hay tiempo que perder—dijo Lía enderezándose sobre su silla.

   —Esperamos sus órdenes.

   Puso su dedo índice sobre el plano de la ciudad.

   —Señores. Existen túneles secretos para evacuar el palacio. Desde allí se puede llegar muy cerca del paso Discordia. Es imperativo enviar a dos o tres hombres a través de ellos para que lleguen a las colinas a encender las almenaras, así podremos alertar a Acantilado Dolmen. El delegado Hallrrón podrá prestarnos apoyo.

   —Pero princesa, esos túneles no se han usado en casi dos ciclos, quien sabe si aún están allí.

   —Están Durst, te lo puedo asegurar, jugué muchas veces allí cuando era pequeña. Mi padre me los enseñó.

   — ¿Sabe Nontar de este vía?—preguntó Verdal.

   —No, nunca los conoció.

   —En ese caso Majestad, lo más prudente es que evacúe el palacio y se dirija a un lugar seguro.

   —No abandonare mi responsabilidad Verdal. Ahora instruye a tres hombres y envíalos a las Andualas y las Járdas, no pierdas un minuto más. Tu Durst, estudia la mejor manera de enfrentar un ataque, creo que es inevitable.

   —No les será fácil, el ejército hace tiempo no cuenta con artillería de asedio, tiene sólo un par de viejas catapultas desvencijadas.

   —Lo sé, eso nos dará más tiempo. Ahora muévanse.

   —Princesa cuente con nosotros para defender la fortaleza, estamos en deuda con vuestro Rey— Dijo de pronto Damber que había entrado al salón junto a su hermano.

   La princesa asintió.

   —Guardia, entregue a estos Davarianos lo que necesiten, y después lleve mi armadura a la sala del trono.

   La lluvia era cada vez más gruesa cuando Nontar llegó de vuelta al regimiento. Unger lo observaba, sentía que algo había cambiado en su rostro, y la manera de encarar a su hermana lo dejó atónito, lejos que lo que él esperaba.

   Señores, reúnan a los oficiales de inmediato, necesitamos estudiar una estrategia.

   —Si Majestad, contestó Yldor.

   Unos minutos después Nontar encabezaba una reunión con todos los oficiales, que en silencio esperaban las palabras del que ahora se erguía como su nuevo líder.

   —Caballeros— dijo sentándose mientras se deshacía de sus guantes—la situación se ha complicado. La Princesa no ha aceptado los términos, por lo que tendremos que evaluar nuevas estrategias.

   Se oyó un murmullo general entre los soldados. Nontar levantó la mano pidiendo silencio.

   —Creo que tenemos sólo dos opciones. Primero, sitiar el palacio, esperar que se agoten y claudiquen o definitivamente atacar.

   —Señor—dijo Unger.

   —Tú te callas, has hecho y dicho demasiado.

   Unger seguía sorprendiéndose por el repentino cambio de actitud del Príncipe.

   —Lo primero es evitar que envíen palomas o mensajeros a Fértlas o Acantilado Dolmen.

   —Señor, interrumpió un teniente—Hay que resguardar además que no lleguen a encender las almenaras de las montañas del oeste. 

   —No se preocupen—dijo Yldor. Las salidas de la ciudad están copadas, no podrán hacerlo. Para alertar a los centinelas de las montañas tendrían primero que encender las dos almenaras de la peña Tempestad que está a dos leguas de camino. 

   —Bien, entonces envía una patrulla a Peña Tempestad y que detengan a los centinelas. Ellos verán si se nos unen o enfrentan las consecuencias—continuó Nontar— Pongan arqueros en puntos estratégicos y derriben cualquier bicharraco que vuele. Además necesitamos un voceador que recorra la ciudad anunciando toque de queda, lo que menos necesitamos ahora es gente en las calles.

   El Ministro estaba asombrado por lo que escuchaba. Al parecer había subestimado a su supuesto títere, y cruzaba miradas con Yldor como preguntándose qué estaba pasando.

   —Quiero que quede muy claro que yo estoy al mando ahora. Suceda lo que suceda la Princesa debe ser protegida ¿Está claro?—ahora retírense con estas órdenes, excepto Unger, necesito hablar contigo.

   Los hombres se levantaron y salieron presurosos del salón mientras el Ministro permanecía de pie junto a Nontar.

   —Bien Ministro… el asunto se ha convertido en una bola de nieve, no sé cómo llegué a esto pero ya estoy metido hasta el cuello. Disculpa mi carácter, pero no suelo estar bajo tensión con regularidad.

   —No se preocupe Señor, entiendo.

   —Trataré de ser menos ofensivo. Ahora necesito que me apoyes como lo hiciste una vez con mi padre. Ya veremos qué pasará después que acabe todo esto. Da instrucciones para que preparen estandartes de color verde, será nuestro distintivo.

   Unger realizó una reverencia.

   —A sus órdenes Majestad.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Cuando asomaban los primeros rayos del sol el silencio era total en la ciudad. Las calles que normalmente a esas horas comienzan a llenarse de hombres y mujeres que van y vienen del mercado estaban vacías. Solo se observaban piquetes de soldados instalados en las calles más importantes y unos cuantos borrachos tirados ente los lodazales del patíbulo. Las casas tenían sus puertas y ventanas cerradas y sólo se escuchaba el ladrido de algunos perros y la lluvia sobre las techumbres.

   En El Trono, los veideos y Bowen despertaban sin saber que se encontraban en una ciudad en estado de guerra, pero pronto fueron advertidos por el posadero Horn cuando bajaron al gran comedor para desayunar. Allí se enteraron del movimiento de tropas y que se había declarado toque de queda, lo que representaban un gran problema considerando su prisa por dejar Vesladar cuanto antes para dirigirse al Sur. Sin embargo, ni ellos ni el posadero entendían a que se debía todo ese jaleo.

   —Me imagino Señor, que puede haber escapado algún criminal peligroso desde las mazmorras del palacio o el regimiento—dijo Horn.

   —Eso significa que no será una restricción que se prolongue mucho tiempo— dijo Déras.

   —Tal vez, quién sabe, no podría decírselo en este momento.

   — ¿Es decir que tendremos que quedarnos aquí encerrados hasta que se levante el toque de queda?—Preguntó Bowen.

   —Así es amigo, lo siento, no puedo hacer nada. Creo que tendrán que armarse de paciencia—contestó el posadero

   —Está bien, esperaremos, a veces hay que tener paciencia—dijo Déras golpeando el hombro de Fardel que estaba sentado a su lado.

   — ¿Maestro, que haremos si esta situación se prolonga? Preguntó el joven.

   —Tranquilo, lo hablaremos más tarde, por ahora desayuna y…

   —…Y trata de cerrar tu bocota… agregó Bowen.

   Fardel lo miró con rostro desafiante.

   —Tranquilo joven depositario, Bowen tiene modales bruscos, ya lo conoces, pero en sus palabras hay sabiduría. Los temas relacionados con nuestra empresa no se hablan en público. Señaló el viejo mientras observaba al posadero que ya regresaba al comedor con una bandeja con jarras de leche, pan recién horneado y encurtidos de cerdo y cordero. 

    

   ∞∞∞∞∞

    

   En el palacio, tres soldados bajaban hasta la sala de interrogatorios de las mazmorras encabezados por Verdal. Cuando ingresaron en el lóbrego y húmedo cuarto, apenas iluminado por dos antorchas el Capitán se detuvo.

   —Soldados, se les ha encomendado una misión de gran importancia. Como ya sabrán es muy probable que la fortaleza sea atacada por nuestros propios compatriotas en una batalla imposible de ganar. Ustedes han sido elegidos para viajar hasta el paso discordia y alertar a los centinelas de las almenaras, nuestra única esperanza es alertar a los delegados de nuestras ciudades hermanas.

   —De más está decirles que cruzar la ciudad sin ser detectados a estas alturas imposible, por lo que deberán usar una ruta alternativa.

   El senescal hizo un gesto a los dos celadores que se encontraban custodiando a los 9 criminales que esperaban para ser trasladados a la prisión de Torre Oscura, en las estribaciones de las colinas Járdas. Movieron un mesón que se encontraba al centro de la habitación y con dos palancas de acero comenzaron a levantar una pesada losa de piedra.

   —Esta es la entrada a los túneles de evacuación que fueron construidos por los reyes de Faistand hace mucho tiempo. Muy pocos saben de su existencia.

   Los hombres se miraron entre sí sin decir palabra.

   —Su tarea es clara… ¿Tienen alguna duda?

   — ¡No Capitán!—contestaron al unísono.

   Allí abajo sólo se tendrán a ustedes mismos, no miren atrás, sólo avancen, corran si es posible, y alerten a los centinelas para que enciendan las almenaras en las Colinas Andualas y las Járdas. Si todo va bien llegarán a ellas para el mediodía de mañana. Los soldados comenzaron a bajar uno a uno, hasta que el tercero entregó 2 antorchas encendidas y 6 aun sin usar a los hombres que ya estaban al interior del estrecho túnel que en principio no se veía muy intimidante. El fuego iluminó las paredes de piedra caliza que conservaban aun candelabros ahora invadidos por las telarañas. Se escuchaba el ruido del hilillo de agua que corría a un costado del piso de piedra. El último hombre saltó dentro del agujero.

   —Suerte amigos, el reino depende ahora de ustedes—Dijo el Senescal asomándose sobre la entrada del túnel.

   Los soldados comenzaron a avanzar con paso titubeante mientras el crujido de la losa indicaba que no había vuelta atrás.

   —Que los dioses los acompañen—dijo Verdal.

   Luego de unos segundos se dirigió a los celadores.

   — ¿Hay aquí condenados a muerte?

   —Si señor, cinco de ellos esperan cumplimiento de sentencia. El resto cumplirá condena en Torre oscura. Los criminales aferrados a los barrotes de sus celdas escuchaban sorprendidos y observaban la escena que no lograban comprender del todo.

   —Quiero que reúnan a los que irán al cadalso y los encadenen, después tráiganlos al patio interior del regimiento— Dijo en Voz Baja— no podemos darnos el lujo de desperdiciar comida en hombres muertos. Al resto córtenle la lengua, han visto demasiado. Les enviaré cinco guardias para que los ayuden—finalizó, y salió presuroso hacia la escalera.

   Los celadores miraron a los hombres que entendieron al instante que sus horas estaban contadas.

   —Lo siento muchachos, es su cabeza o la nuestra—dijo unos de los cancerberos mientras tomaba un manojo de llaves.

   En la Sala de trono, Lía caminaba de un lado a otro en soledad observando el horrible gesto de la gárgola que coronaba el sitial y que según le había contado su padre,  servía como advertencia a los visitantes, una amenaza subliminal que muchas veces lograba estremecer los más impresionables. Los guardias aguardaban fuera del salón que había permanecido cerrado desde el viaje del Rey. La Princesa meditaba tratando de definir la mejor manera de enfrentar la situación que a esas alturas se tornaba más y más compleja. De pronto sintió crujir las puertas de hierro por donde apareció Verdal.

   —Majestad

   —Verdal… que novedades tienes.

   —Mi Señora, hemos hecho un catastro de nuestras provisiones. Si esta situación se dilata podríamos resistir algunos días, pero no más allá.

   — ¿Cuántos hombres tenemos?

   —En total 966 soldados, más 6 herreros, 2 maeses, 4 médicos, 2 celadores y un escribano… además de varias doncellas y criados. También están los tres davarianos, uno de los cuáles está bastante enfermo.

   — ¿Y el regimiento, con cuántos soldados cuenta?

   —Son 8 mil sin considerar a los civiles que prest.an servicios en él

   —Me pregunto que habrá pasado con Zat

   Verdal no contestó.

   ¿Ya despachaste al grupo encargado de las almenaras?

   —Si Majestad, salieron hace unos minutos.

   —Está bien, espero que tengamos el tiempo suficiente para recibir apoyo antes de que se desate un enfrentamiento.

   —Majestad, por favor, acompáñeme a la guarnición, quisiera enseñarle la estrategia preventiva de defensa.

   —Dame unos minutos, te alcanzaré de inmediato.

   —Con su permiso.

   Lía se sentó en uno de los sillones de los ministros a un lado del pasillo cubierto por un tapete rojo, que llevaba hasta la plataforma del trono. Sentía ganas de llorar, de impotencia y dolor, por ver como sus hermanos la ponían en una encrucijada de la que nadie saldría ileso. Pensó en su padre, quien siempre le inculcó la prudencia como un valor fundamental, la lealtad, la responsabilidad, todos conceptos que al parecer Ervand y Nontar ahora desdeñaban.  No podía evitar sentir rabia hacia el Rey que se había decidido dejar la capital en un momento tan delicado que no supo sopesar en su justa medida, y contra Nontar por traicionar a su propia familia.

   Después de un rato se levantó y salió hacia la guarnición escoltada por los soldados que esperaban fuera del salón, pensando en que la mejor opción sería esperar que los acontecimientos se desarrollaran por sí mismos, tomando las precauciones necesarias para sostener el Gobierno hasta donde se pudiera.

    

   Mientras su hermana resignada a su destino se preparaba para la tormenta que se avecinaba, Ervand llegaba a los pies de las ruinas de Lorthan, bajo una copiosa lluvia que daba un marco sombrío a las olvidadas y oscuras torres que se elevaban mostrando aun su antigua magnificencia. La lluvia y el viento habían calado sus huesos, la armadura ligera de cuero no era una gran protección bajo estas condiciones. Abrumado por la casi segura muerte de su amigo y abatido por una noche llena de vicisitudes, bajó del caballo y subió lentamente las escalinatas invadidas por maleza y musgo hacia la entrada principal de la fortaleza, llevando al caballo por las riendas.

   Tras el arco de características megalíticas que alguna vez sostuvo el gran portón que daba ingreso a la fortaleza, se extendía una amplia plaza donde aún se podía distinguir entre ruinas una gran pileta oval de mármol que ahora sucumbía a la hiedra y las raíces de encinos que asomaban entre ella y las baldosas de piedra que la rodeaban. La lluvia caía en hilillos desde las cornisas de los edificios que flanqueaban aquel espacio que alguna vez albergó a los primeros hombres de Mardala, antepasados de los Han Siun, quienes con el tiempo la abandonaron para retirarse al norte.

   En algunos muros aún se veían bajo relieves de soldados y damas de ojos rasgados, característica de esta antigua civilización, que representaban aspectos cotidianos de su vida. Más allá, logró divisar un arco más pequeño que daba acceso al resto de la ciudadela, el cual tenía a ambos lados estatuas de Nulpas, guerreros místicos que se decía eran invocados por los monjes Han Siun cuando eran necesitados, con grandes poderes y prácticamente imposibles de vencer.

   Ingresó a través de él algo intimidado por el entorno lúgubre, le parecía sentirse observado. Llegó hasta una casa de piedra que a pesar de los miles de años continuaba casi intacta, sólo cubierta en algunas partes por enredaderas. Ató el caballo a un árbol que irrumpía entre las losas derruidas de la calle y se asomó por la puerta del edificio con precaución. Cientos de murciélagos volaron por la puerta y las dos pequeñas ventanas al sentir los pasos de Ervand, quien se echó hacía en un acto reflejo para luego retomar su inspección. Al fondo de un amplio salón había una chimenea y a sus costados boquerones negros que seguramente daban acceso a otras habitaciones. En general, y a pesar de la humedad, parecía estar bastante seco como para descansar allí. Apoyó su espalda en una de las paredes  y se deslizó con lentitud hasta sentarse en el suelo sosteniendo su brazo derecho.

   —Maldición, estoy agotado, no podría dar un paso más.

   Afuera se oía el incesante golpeteo de la lluvia que al parecer iba aumentando en intensidad, el aleteo y graznido de algunos pájaros que habitaban la fortaleza y nada más, la soledad era una especie de manto que cubría pesadamente el lugar. Ervand sentía mucho frio, pero hacer fuego no era buena opción en esos momentos, pensaba que sería como decirle a sus perseguidores “aquí estoy, vengan por mí”.

   Salió nuevamente y buscó entre las alforjas del caballo una bota de cuero que contenía aguardiente y bebió un largo trago que lo hizo sentir más reconfortado. También había una frazada gruesa de algodón, bastante mugrienta, pero que para los efectos podría serle útil. La desató y sacudió para quitar el agua, regresó a la casa y la colgó de un gancho oxidado que asomaba en una de las paredes para que estilara.

   —Tengo dos opciones, o hago algo de fuego o muero de frio en este agujero—se dijo.

   Pensó que si conseguía leña lo suficientemente seca evitaría generar mucho humo. Primero se acercó a la chimenea para despejar su interior, donde habían varias rocas y maderos, pero al tomar una de las piedras descubrió con alivio que era carbón tandua, un combustible producido en Saester que se obtenía fundiendo carbón de piedra a altas temperaturas en ausencia de oxígeno para limpiarlo de gases y otras impurezas, lo que le otorgaba una tonalidad plomiza y evitaba humo visible. 

   —Los dioses aun no me olvidan—dijo en voz alta.

   Cogió un pedernal de las alforjas y con una daga lo friccionó hasta producir varias chispas que encendieron algunas fibras de lino, que encontró entre los restos de algunas sillas de hierro rotas que estaban arrinconadas en una esquina de la habitación. El tandua encendió con facilidad y se dispuso a secar la frazada. Se sacó la armadura ligera y el calor le devolvió el alma al cuerpo, luego calentó su daga al rojo vivo y desgarrando su blusa puso la hoja sobre el corte intentando cauterizar la herida. Un grito ahogado retumbó sobre las murallas de abandonadas por el tiempo.

   En el último campamento de los Faistandianos, Twin comenzaba a movilizar a sus hombres para continuar su búsqueda.

   —Roric, recoge todo lo que tenga algún valor o utilidad de entre las cosas de estos tontos, después iremos de cacería, tenemos un reyezuelo que encontrar.

   —Está bien. ¡Muchachos, todos arriba, hay que buscar al zorro que se nos escapó anoche!

   Minutos después los hombres montaron, Twin y tres más hacia el oeste, a Lorthan, el resto, encabezado por Roric hacia sureste, entre los límites del bosque de Gádersal y Orstan. El aguacero comenzaba a ceder cuando los jinetes galopaban por valle aguado hacia Lorthan, con la vista fija hacia los bosques de la rivera en búsqueda de algún indicio de su presa. Twin ya tenía a la vista las ruinas, que en ese momento no representaban para él un lugar probable donde encontrar al Rey, principalmente porque en Mardala corría el rumor de que el antiguo castillo guardaba horrores desconocidos, lo que mantenía a raya a viajeros y saqueadores. Se decía que los pocos hombres que se habían aventurado a entrar allí simplemente desaparecieron como si la tierra se los hubiese tragado. Esta era la garantía con la que contaba Ervand al decidir internarse allí. Sus opciones eran arriesgarse a desafiar el mito de Lorthan o huir sin destino hasta desfallecer de hambre en Valle aguado a sabiendas que tarde o temprano lo encontrarían. 

   Era ya la hora 9 de esa mañana cuando Lía llegó hasta el patio de la guarnición de palacio. Al atravesar el portón vio como en el cadalso un hombre se resistía antes sus verdugos que a empujones y puntapiés lo obligaban a ponerse de rodillas. La Princesa notó el cuerpo de un hombre a un lado de la tarima y una canasta a través de la cual se filtraba la sangre que formaba un charco a su alrededor. Cuando el soldado encargado de decapitar al prisionero levantaba la gruesa hacha para continuar su faena Lía le ordenó detenerse.

   — ¡Alto! Que sucede aquí.

   —Majestad, dijo uno de los hombres que custodiaba a otros tres sujetos que maniatados esperaban su turno—El Senescal ha ordenado eliminar a los condenados a muerte para no malgastar alimentos. Las provisiones están siendo racionadas.

   —Baja esa hacha.

   Lía camino delante de los hombres mirándolos a los ojos fijamente.

   —No sé cuáles son sus crímenes, ni si realmente merecen la muerte del verdugo, pero el reino está en peligro, todas las manos capaces de empuñar una espada son bienvenidas

   El prisionero que se encontraba sobre el cadalso levantó la cabeza.

   —Estúpida ramera, prefiero entregar el pescuezo que defender a un montón de aristócratas inútiles que secan la teta del pueblo.

   El verdugo le dio un fuerte puntapié en el estómago que sacó un agudo grito del hombre. Lía sólo lo miró y volvió a dirigirse al resto.

   —Les doy la oportunidad de saldar su deuda con Faistand uniéndose a nuestros soldados para defender el trono.

   Los hombres guardaban silencio un tanto incrédulos. De pronto uno de ellos, alto y robusto, de penetrantes ojos celestes hincó una rodilla.

   —Princesa, me pongo a vuestras órdenes, es mejor morir peleando como hombre que decapitado como el ganado.

   —Cómo te llamas.

   —Maynor Majestad, hijo de Harad de Astacia.

   — ¿Cual fue tu crimen?

   —Asesiné a mi casero cuando intentó saldar mi deuda violando a mi mujer.

   —¿Qué pasó con ella?

   —Huyó hacia Acantilado Dolmen para embarcarse a Dárdalos.

   La princesa observó a los soldados que esquivaron su mirada.

   —Que dicen ustedes—dijo dirigiéndose a los otros dos condenados.

   Los dos hombres asintieron con sus cabezas.

   —Bien. Libérenlos y que los herreros los equipen de inmediato. ¿Qué me dices tú?—preguntó dirigiéndose nuevamente al hombre que esperaba su ejecución.

   El viejo de cabello gris y barba rala puso su cabeza sobre el grueso madero y se dirigió al verdugo.

   —Acaba con esto de una vez estúpido.

   Lía aprobó con un gesto y el hacha cayó pesadamente sobre el cuello del prisionero. La Princesa quitó la vista y dando media vuelta avanzó unos pasos hacia el comedor de los oficiales, pero antes de continuar se detuvo.

   — ¿Hay más reos en las mazmorras del palacio?—preguntó a uno de los guardias.

   —Los celadores nos informaron que continuarán detenidos 4 hombres y que se ha dado la orden de rebanarles la lengua.

   — ¿Rebanarles la lengua?

   —Princesa. Los prisioneros han visto la salida hacia los túneles.

   — ¿Ya lo hicieron? 

   —No lo creo.

   —Bien… ve y detén la orden, dile a los prisioneros que pueden unírsenos en batalla y pagar su deuda con el reino.

   —Si majestad, de inmediato—contestó el soldado.

   Retomó su camino para reunirse con los oficiales que la esperaban en el comedor. Los centinelas abrieron paso a la Princesa que entró al salón donde los capitanes y tenientes ya discutían acerca de cómo desplegar la mejor defensa para aguantar a lo menos unos días a la espera de apoyo. 

   —Bien amigos, al parecer ya no nos quedan muchas opciones.

   —Princesa—dijo Morsten saludando.

   —Verdal, he revocado tus órdenes respecto de los prisioneros, les ofrecí la oportunidad de unirse a la defensa, aunque una cabeza ya había rodado y otra fue entregada voluntariamente.

   —Pero mi Señora, no sabemos…

   —No se hable más, todos los brazos son útiles ahora, es mejor darles una espada que cortarles la lengua… ¿No crees?

   Verdal asintió resignado y retrocedió cediendo un espacio alrededor de la mesa a Lía, que se arrimó para ver el plano del castillo, donde los militares ya habían dispuesto una serie de piezas de madera que representaban diferentes divisiones del ejército, arqueros, lanceros, zapadores encargados de las calderas de aceite y de reforzar los portones, caballería e infantería.

   —Veamos, cual es la estrategia…

   —Majestad—dijo Verdal— tenemos arqueros desplegados a lo largo de las cuatro murallas, en total 300, junto a ellos hay 50 zapadores encargados de evitar que los rebeldes escalen hacia las defensas y que ataquen los portones, armados también con arcos y espadas. 400 soldados de infantería respaldan a los arqueros por si algún atacante logra infiltrarse y 270 jinetes preparados para cargar si las circunstancias lo demandan.

   —Bien, espero que sea suficiente para resistir unos días.

   Majestad—interrumpió Durst— los rebeldes concentraran sus tropas en la plaza frontal para intentar atacar los portones. Es probable que en el resto del perímetros desplieguen tropas, pero creemos que en muy poco número.

   — ¿Algún plan de acción en caso de que las defensas sean doblegadas?

   —Rezar a los dioses mi Señora—dijo Verdal.

   —Está bien, entiendo que hacen lo que pueden con los escasos recursos con los que contamos. Verdal, ordénale a Tom que se preocupe de que los soldados estén bien alimentados, un estómago vacío baja la moral. Dile al edecán que preparé mi armadura y la deje en el estudio del rey. Ahora necesito descansar. Nos veremos aquí en 3 horas, si es que no tienen novedades antes.

    

    

   Preámbulo de guerra

    

   En el Regimiento, Nontar se encontraba en preparando el ataque junto a los oficiales rebeldes.

   —No será necesario usar todo el ejército. Iremos con 5 mil soldados, el resto permanecerá en el regimiento listo para recibir instrucciones—explicaba Yldor.

   —Doblegar la defensa no será fácil, los muros son altos y estarán bien custodiados, sin armas de asedio costará muchas vidas el poder sobrepasarlos —decía el Príncipe .

   —Mi Señor, contamos con una ventaja que no está en sus cálculos.

   —A que te refieres Unger.

   —Verdal sabe que las armas de asedio están a mal traer por su abandono, pero existen algunos aspectos que desconoce.

   —Explícate.

   —Majestad acompáñeme por favor.

   —Ultimen los preparativos, ya saben que hacer—dijo Yldor al resto de sus camaradas mientras se unía a Unger .

   —Tenemos algo que mostrarle Señor—dijo el Capitán.

   Nontar los miró con rostro confundido.

   — ¿Dónde vamos?

   —Es una sorpresa Majestad—contestó Unger lanzando una mirada de complicidad al militar.

   Los tres hombres dejaron el comedor y se dirigieron a las caballerizas. Nontar caminaba sin imaginarse cuál era la supuesta “sorpresa” de la que hablaban los instigadores. Al llegar al enorme galpón dividido en 12 filas de establos, Yldor caminó hasta el fondo del pasillo que dividía en dos la construcción. Una vez allí tomo una vieja horqueta y comenzó a despejar de heno el sitio hasta que dejó a la vista sólo tierra. El Príncipe observaba en silencio sin comprender y miraba al Ministro que se mantenía impávido. De pronto notó que una argolla de metal asomaba del suelo.

   —Basta de tonterías, cual es el asunto, hablen de una vez.

   Sin decir nada Yldor tomó la oxidada argolla y tiró de ella dejando al descubierto una puerta de acero que se mantenía oculta. Unger tomó dos antorchas de la caballeriza y entregó una a Nontar.

   —Señor, acompáñenos—dijo el viejo adelantándose.

   Nontar, con una mezcla de curiosidad y desconfianza tomo la tea y avanzó tras el Ministro mientras Yldor mantenía abierta la trampilla.

   Una escalera de piedra bastante empinada se extendió frente al Príncipe que miró dentro del escondrijo y notó que se abría una amplia sala con paredes revestidas de ladrillos muy antiguos que exudaban humedad. Unger se acercó a las antorchas que colgaban de aquellas paredes centenarias aproximadamente cada 10 metros y encendió la primera. Aún era difícil advertir lo que allí se escondía, pero Nontar se dio cuenta por el eco causado por sus pasos que era un lugar de tamaño considerable.  Con la luz de las antorchas sumándose notó que aquel pasillo de unos 6 metros de ancho y 15 de largo desembocaba en un oscuro boquerón que permitía el paso a otra sala.

   Caminaron hasta el final de la galería, allí Unger se agachó y con la antorcha encendió algo que se encontraba a un lado de aquella entrada y que el Príncipe no alcanzaba a adivinar. Sin embargo unos segundos después vio como aquella habitación de dimensiones desconocidas se iluminaba, y logró ver una serie de bolas de metal en su interior.

   Unger dio media vuelta.

   —Adelante Majestad—dijo haciendo un ademán.

   Caminó dubitativo y al llegar al umbral iluminado por el fuego que asomaba desde una especie de canal que rodeaba la inmensa habitación del doble de tamaño que las caballerizas. Allí vio las partes a medio armar de unas 6 catapultas de tamaño mediano en impecable estado, 4 arietes, y a lo menos un centenar de esferas negras que reflejaban la luz de las llamas.

   Nontar se sentía abrumado y por unos segundos no atinó a emitir palabra.

   —Esto mi Señor—dijo Unger, sacándolo de su asombro— es una arsenal, aunque modesto, que los soldados y oficiales cercanos a Yldor han preparado y protegido desde hace años. El descuido de las cabezas del ejército, especialmente del Senescal, respecto de mantener siempre artillería en buen estado por cualquier eventualidad, empujó al Capitán a llevar adelante este proyecto en silencio, ocultándolo aquí, en las ruinas del antiguo arsenal del castillo de Gwevald.

   El príncipe miró las armas sin salir de su estupor:

   — ¿Qué son esas bolas de acero que se amontonan?

   —Son Rocas Bardas Señor—contestó Yldor

   — ¿Rocas Bardas? ¿Pero de donde salieron?

   —Contratamos a 5 armeros de Vanion que trabajaron en ellas ocultos en este agujero durante 2 años.

   —Pensé que eran un invento de los viejos para engrandecer batallas antiguas.

   —Son  tan reales como las ve Señor.

   —En verdad fueron utilizadas en la Guerra de Expulsión en Dárdalos Majestad, pero desde entonces no se ha sabido a ciencia cierta que hayan sido usadas nuevamente. Sin embargo, el arte de los armeros de Vanion se ha trasmitido a través de los ciclos y milenios. Esta arma no tiene igual Señor, no hay defensas que puedan detenerla. Una vez encendidas generan en su interior un fuego que funde la piedra y que se esparce junto a su contenido de esquirlas metálicas al golpear contra algo sólido con la fuerza suficiente. 

   —Me parece increíble que ni el Senescal ni Verdal hayan descubierto esto. Por lo visto su desinterés por los vaivenes del ejército y las actividades de sus hombres rosaba la negligencia.

   —Unger asintió con un leve movimiento de cabeza.

   —Está bien, como sacaremos estas armas de aquí, la entrada es muy pequeña para ello.

   —Señor, permítame—dijo Yldor, acercándose a una palanca que sobresalía del suelo junto a una de las catapultas. 

   El Capitán empujó con fuerza el artilugio y un crujido seco interrumpió el silencio del lugar. Al fondo del gran salón la pared comenzó a deslizarse en su parte superior, dejando pasar un haz de luz en toda su extensión. Yldor se detuvo.

   Majestad, esta rampla empuja la losa central del patio trasero del regimiento, abriendo una salida que permite sacar la artillería sin problemas.

   —Quien más sabe de esto.

   —Solo los oficiales  Señor.

   —Y quien tiene acceso a ese patio.

   —Se mantiene cerrado excepto para ejercicios militares. El oficial de turno es el encargado de abrir o cerrar el acceso a él.

   —Siempre ha sido así. Los Senescales siempre han sabido de la existencia de este agujero, pero nunca le han dado importancia, lo creen un simple sótano abandonado que no presta ninguna utilidad.

   —Por eso lo escogieron.

   —No se hizo con la intención de ser usados en una guerra interna Majestad, simplemente un grupo oficiales y yo consideramos necesario contar con algunas armas básicas en caso de que apareciera alguna amenaza extranjera.

   —Y como lo financiaron.

   —Con nuestros escasos recursos y el dinero que se gana en la herrería prestando servicios a civiles, caballeros y extranjeros. Han sido varios años de trabajo para lograr contar con este pequeño arsenal—.

   —Pequeño, pero suficiente para lograr intimidar a Verdal y mi hermana.

   —Esperamos que así sea y que no se necesiten más que para enviar un mensaje a la Princesa Señor—Interrumpió Unger.

   —Bien Yldor, ordena a tus oficiales que comiencen a desplegar las tropas como lo tenían pensado, pero reúnelas antes en el patio del regimiento. Quiero que saquen sólo tres catapultas y las armen en el patio además de dos arietes. Creo que con unas 10 rocas de estas será suficiente para dejar en claro cuál es la situación.

   —De inmediato Majestad.

   —Quiero todo listo a la hora 18.

   —Unger, acompáñame a la oficina del Senescal.

   —Si Señor.

   Mientras Yldor retomaba la tarea de abrir las compuertas ambos hombres volvieron sobre sus pasos hasta salir de vuelta al patio central en absoluto silencio. Nontar no levantaba la mirada y parecía contar sus pasos hasta que llegaron a la entrada de la torre cuadrada en la cual se encontraba la oficina que el  Senescal utilizaba cuando visitaba el regimiento. Unger seguía de cerca al Príncipe que subió las escaleras hasta la puerta de la habitación que se encontraba sin vigilancia. Allí se detuvo.

   —Adelante Ministro—dijo invitándolo a adelantarse con su brazo derecho.

   El Ministro lo observó con algo confundido. Abrió la puerta y vio el cuarto apenas iluminado por el fuego de la chimenea. Entró seguido de Nontar que se acercó al fuego encendiendo una vara con la que comenzó a recorrer los candelabros. Después abrió el postigo de una ventana que ilumino parte del cuarto y se sentó tras el amplio escritorio del Senescal, invitando al viejo a imitarle frente a él.

   —Muy bien Unger. Hemos llegado a un punto sin retorno, creo que todos han mostrado ya sus cartas, pero antes de avanzar al siguiente casillero quisiera saber cuáles son tus pretensiones en todo esto.

   —Mis pretensiones son Señor solo apuntan a que esta situación sea lo menos traumática para todos.

   —Unger, hablemos con la verdad. No me creas un tonto, si piensas que fue fácil utilizarme, medita sobre cual fue tu verdadero rol en todo esto.

   —No entiendo majestad.

   —Todos saben que dentro de mis poco alabadas cualidades está la de ser un oportunista. ¿No has pensado que esto se te puede estar escapando de las manos?

   Unger guardó silencio por unos segundos.

   —Señor, si cree que todo esto ha sido una maquinación mía, debo decirle que en ningún caso me habría….

   —Ya, ya, déjalo así. Lo que me interesa saber ahora es que esperas de todo esto, cuál crees que debería ser tu papel.

   —Señor, creo que podría ser útil persuadiendo al Gabinete de colaborar en el periodo de transición que vendrá después de este episodio.

   — ¿Episodio? Yo más bien lo llamará revolución, sino golpe de Estado… ¿Qué opinas?—dijo esbozando una sonrisa irónica.

   Unger, cada vez más preocupado por los constantes cambios de personalidad del Príncipe intentó responder.

   —El nombre no es lo más importante Señor, lo que importa es que una vez tomado el poder cuente con el respaldo de los Ministros, sino será muy complicado ordenar los asuntos del reino.

   — ¿Y quién dijo que el gabinete era una necesidad inherente al Gobierno?

   —Señor, yo…

   —Escúchame Unger, dijo Nontar acercando su rostro al del viejo—Cuando esto haya acabado decidiré que haré con ellos, montón de sabandijas rastreras, pero por ahora te pediré que apenas tengas oportunidad les hables a uno por uno, empezando por Zat y evalúes su posición…Quédate tranquilo, te aseguro que tendrás un lugar en mi regencia… ahora retírate y dile a los oficiales que traigan mi armadura y preparen un caballo para esta tarde— dijo recostándose en el respaldo del sillón.

   —Si Señor

   —Ha, y que me también traigan dos prostitutas de inmediato, quiero estar relajado cuando deba enfrentar a mi hermanita.

   El Ministro salió de la de sala haciendo una reverencia. Caminó por la galería pensando en lo inestable que parecía la personalidad de Nontar, por momentos algo confuso y entregado a las circunstancias y a ratos perspicaz y amenazante. Sería difícil manejar sus cambios de humor una vez instalado en el trono, había mostrado además ser un hombre explosivo e impaciente. Pasado ya el mediodía, cuando la lluvia se reanudaba con más fuerza que antes, el Rey, ignorante de los vaivenes del país y creyendo que el ataque de aquellos hombres no era más que un asalto de un grupo de bandidos, pensaba en que las advertencias que había recibido de tantas personas indicándole lo inconveniente de viajar tan desprotegido se volvían una verdad rotunda que rondaba en su cabeza de manera constante.

   —He sido un irresponsable, además de llevar a la muerte a mi mejor amigo, no podré perdonármelo nunca—se decía el Rey.

   Ya se sentía más recuperado, pero no tenía idea sobre qué acciones tomar en adelante. Observaba caer el aguacero a través de una de las ventanas de la casa sin atinar a nada. El día obscurecido por el temporal sólo lograba aumentar su desazón. Su apatía era interrumpida de vez en cuando por alguna rata que cruzaba corriendo la habitación o por algún cuervo que se paraba en las ramas de los árboles aleteando y graznando.

   El aguardiente y el calor del carbón comenzaron a adormecerlo poco a poco hasta sumirlo en un profundo sueño vencido por el cansancio físico y mental. Allí se quedó acurrucado junto a una pared, sin saber que el reino pendía de un hilo.

   Twin se había detenido bajo un bosquete de Nogales para comer algo junto a su grupo. Estaba comenzando a perder la paciencia, no había rastro del Rey, se había desvanecido en la noche. Temía que su presa cruzara las Lomas Almenara y se dirigiera a Puerta Arrecife donde se perdería entre la población, pero sin caballo era imposible que hubiese avanzado tanto en tan pocas horas. Ya habían barrido el bosque, y cruzar el río era imposible si no se llegaba al puente Descabezado o a la los vados del Pedregoso más allá de las Lomas Almenara. Masticaba un pedazo de carne seca mientras pensaba como arreglárselas para encontrar a Ervand mientras sus hombres bebían vino mientras conversaban relajadamente.

   —También existe la posibilidad de que haya muerto intentando cruzar el río, se dijo.

   — ¡Hey ustedes dos! Dijo poniéndose de pie—Tomen sus caballos y recorran la ribera del río desde aquí hasta el puente. Si encuentran algo enciendan una fogata y me reuniré con ustedes allí, sino, sigan hasta el punto de encuentro donde los alcanzaré. Tú te quedas conmigo—dijo al más joven del grupo, un Saestereano de nombre Leston.

   Los bandidos montaron y no de muy buen gusto se alejaron al galope. Twin miró en el horizonte recortándose la silueta de Lorthan.

   —No puede estar allí, imposible que llegara tan rápido aunque corriera con todas sus fuerzas… aunque…Roric dijo que Zalor aún no regresaba…

   —Morsten, ven conmigo—dijo montando su caballo.

   —Qué haces aquí maldito traidor.

   — ¿No agradeces la visita de un viejo colega?—Contestó Unger a Zat que se encontraba recluido en una  celda del regimiento.

   —No tengo nada que hablar contigo.

   —No creo que sea así Zat.

   —Dime qué quieres.

   —Entenderás que las cosas han cambiado, el reino está en peligro y necesitamos el apoyo de todos para salir de este entuerto.

   —Soy leal al Rey y la Princesa.

   —Y acaso Nontar no es también Príncipe y heredero al trono.

   —El Rey jamás le habría entregado el gobierno a ese borracho irresponsable.

   —Cuida tus palabras amigo, estás hablando del futuro rey.

   — ¡De tu marioneta querrás decir!

   Unger lo invitó a guardar silencio poniendo su índice en los labios.

   —Zat, Zat, viejo torpe, me vas a obligar a mandarte a Torre Oscura para que te pudras allí ¿Por qué mejor no cooperas?

   El Primer Ministro se acercó a la reja y tomando los barrotes llamó a Unger para que se acercara.

   —Entérate ahora mismo maldito, que prefiero ir a la horca antes de ser otro de tus juguetes—dijo en voz baja lanzando un escupitajo en la cara de Unger, quien se echó atrás contrariado pero con su habitual serenidad.

   —Está bien imbécil—dijo mientras de limpiaba el rostro con su manga—se hará como digas ¡Guardia! Denle unos azotes para ver si recapacita—dijo dirigiéndose a dos soldados que resguardaban la mazmorra.

   — ¡Cerdo, pagarás con tu vida!—Gritó Zat mientras el aludido subía las escaleras hacia la salida.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Yldor se había encargado ya de sacar la artillería al patio de entrenamiento y tenía a varios hombres ocupados en ensamblar los trabuquetes los más rápido posible, mientras el resto de los oficiales repartía instrucciones a los jefes de cuadrilla respecto al papel que cada uno jugaría si era necesario utilizar la fuerza para entrar al palacio. La verdad es que muchos guardaban la esperanza que la intimidación fuera la mejor arma para evitar una batalla que enfrentaría a compañeros de armas en una batalla fratricida, pero estaban decididos a ir hasta el final.

   Mientras ambos bandos ultimaban sus preparativos para enfrentar el nuevo escenario, los veideos aislados en El Trono, esperaban con incertidumbre alguna novedad respecto a la situación. Horn aún no sabía cuál era el motivo del acuartelamiento del ejército ni del toque de queda. Bowen estaba inquieto y la paciencia se le agotaba.

   —Saldré a ver qué demonios pasa.

   —No es recomendable arriesgarse en estas circunstancias Bowen—dijo Déras

   —Lo peor que podría pasar es que me detengan por unas horas, lo mejor que podría pasar es que averigüe algo y regrese con noticias.

   —No lo sé, si quieres puedes hacerlo, bajo tu responsabilidad, pero tendrás que escabullirte por algún lado, si sales por el frente las patrullas te detendrán de inmediato.

   —No se preocupe, escabullirme es una de mis especialidades.

   El mestizo salió del comedor hacia su habitación que se encontraba en el segundo piso, abrió la ventana que daba a un estrecho callejón donde se acumulaban algunas cajas de madera vacías y otros escombros amontonados y olvidados. Dio un salto y cayó de pie sobre una caja de unos 2 metros de altura y desde allí bajó al suelo empedrado. Una vez afuera se encamino hasta la salida del callejón y miró furtivamente hacia ambos lados de la calle.

   A la izquierda en la esquina de la calle que llevaba hasta la plaza anterior al castillo vio una patrulla de unos 12 o 13 soldados hablando entre sí y a unos 20 metros de ellos amontonados sobre la acera estaban los cuerpos de varios hombres también con uniforme. Le pareció que el asunto era bastante más grave de lo que pensaban. Miró hacia el otro extremo de la calle y no se veía nadie. Con algo de temor se deslizo rápidamente hacia la siguiente esquina y se refugió en la terraza techada de una casa desde donde tenía un excelente punto de observación hacia los cuatro costados de la ciudad. Al sur donde estaba el regimiento se veía movimiento de tropas, el resto de las calles estaban desiertas. Sintió unos pasos a sus espaldas y se agachó para esconderse tras la barda de piedra de un metro de altura. Los soldados se acercaban conversando pero no alcanzaba aun a escuchar lo que decían, así que esperó con la esperanza de averiguar algo.

   —Tendremos varias doncellas para entretenernos—decía uno de ellos cuando sus voces ya estaban al alcance de Bowen.

   —Quien sabe, tal vez sea una operación de guante blanco.

   —Tal vez ni siquiera haya lucha—dijo otro.

   —Cuando vean las tropas listas frente al Palacio se rendirán, estoy seguro.

   —No lo sé, tal vez la Princesa sea lo suficientemente testaruda y orgullosa como para resistirse.

   —Si tuviera que elegir entre seguirla a ella o a su hermano menor, la erigiría a ella, prefiero mirarle el trasero a la Princesa mientras atravieso algunas panzas antes que ir detrás de Nontar.

   Los cuatro hombres rieron.

   —Eso no está en discusión, pero creo que en el actual escenario no tenemos opción.

   —Así parece. Bueno, veremos si al final nos recompensan con algunas muchachitas.

   Bowen entendió que el asunto era complicado y que deberían retrasar sus planes. Esperó que los soldados se alejaran y tan rápido como llegó, fue hacia el callejón desde donde accedió a la calle. Una vez allí escaló los escombros y entró de nuevo a la posada sin levantar sospechas. Bajó hasta el comedor donde Déras lo miró con gesto sorprendido.

   —Veo que lo pensaste mejor.

   —Aunque no lo crea ya tengo una mejor idea de lo que sucede.

   —Como… ¿Saliste y regresaste en menos de 15 minutos?

   —Fue suficiente.

   — ¿Y qué averiguaste? 

   —La situación es más complicada de lo que pensábamos. Al parecer hay un levantamiento, un intento de toma del poder por la fuerza según entendí de una conversación de algunos soldados. Si no me equivoco, un tal Nontar los lidera.

   — ¿Nontar?... El menor de los Kerstier.

   — ¿Hermano de Ervand Kerstier?

   —Así es.

   — ¿El rey ha sido traicionado por su hermano? Interrumpió Fardel.

   —Creo que habrá un intento de persuadir a los defensores de la fortaleza para que entreguen el trono, pero la verdad es que por lo que vi ya ha habido bajas.

   — ¿Bajas?—preguntó Déras

   —Vi cuerpos de algunos soldados amontonados al final de la calle

   —Esto no augura nada bueno— dijo Déras en tono preocupado.

   —Creo que solo nos queda esperar. Tal vez esto acabe pronto—agregó Bowen.

   — ¿Qué haremos ahora maestro?—preguntó Fardel

   —No podemos hacer nada, solo rogar a nuestros dioses para que esto no se dilate. Herbal lo entenderá igual… tal vez, después de todo esto podría ayudarnos más que perjudicarnos… dejemos que los acontecimientos sigan su curso, seremos espectadores del debilitamiento del reino en primera fila.

   Bowen sonrió y sorbió un largo trago de vino.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   Cuando se acercaba la hora indicada por Nontar, las tropas destinadas a sitiar el Palacio esperaban con una mezcla de impaciencia y angustia las últimas instrucciones de su líder, que se encontraba en la oficina del Senescal terminado de ponerse la armadura plateada cedida por uno de los oficiales que se quedaría custodiando el regimiento junto a unos 3 mil hombres. Dos mujeres traídas desde el patíbulo observaban semi desnudas al Príncipe desde un diván dorado que resaltaba a un lado de la habitación mientras daban cuenta de una jarra de vino.

   Cuando ajustaba las hebillas de sus pierneras llamaron a la puerta

   —Adelante—dijo, sin levantar la cabeza.

   —Con su permiso Majestad… es hora.

   Yldor se encontraba parado bajo el marco de la puerta ataviado para el día que tanto había esperado. Llevaba su mejor armadura, espada y daga a la cintura y su casco bajo el brazo izquierdo. La capa roja de los capitanes de Faistand.

   Nontar lo observó:

   — ¿Esta lista la artillería?

   —Lista Señor.

   —Muy bien, vamos—dijo levantando una copa de vino en señal de brindis hacia Las mujeres.

   —Espérenme aquí, esta noche celebrarán con su Rey.

   Ambas rieron y levantaron sus copas .

   Un guardia se acercó desde atrás de Yldor con una capa de piel negra adornada con bordados plateados en el borde y la puso sobre la espalda de Nontar que la ató en su cuello con un broche de oro.

   —Sígame por favor—le indicó Yldor.

   Ambos salieron hacia el balcón del final del pasillo que daba hacia el patio central. El Príncipe sentía que aumentaba su ritmo cardiaco a medida que se acercada a la pequeña terraza.

   —Señor—dijo Yldor deteniéndose antes de asomarse hacia el patio.

   Nontar respiró profundamente y se adelantó. Al quedar expuesto ante los soldados escuchó un estruendoso grito de guerra que le puso la carne de gallina. Vio estandartes y banderas verdes sobre el mar de más de 7 mil hombres que llenaban el terreno y que comenzaron a golpear el suelo con los pies, causando un estruendo estremecedor. El Príncipe levantó su mano pidiendo prestarle atención. Vio a Yldor a su lado con rostro desencajado, quien le devolvió la mirada asintiendo con la cabeza. Los soldados guardaron silencio y todo quedó en calma otra vez, no se oía ni un suspiro.

   — ¡Hombres de Faistand! Exclamó Nontar intentando controlar sus nervios— ¡Hoy se acabaran las injusticias, los olvidos y la desidia de la que han sido objetos por tantos años! ¡He escuchado su llamado, y no eludiré esta responsabilidad, la historia nos juzgará!

   Hizo una pausa que sirvió para que los hombres vitorearan al unísono levantando sus espadas, arcos y lanzas. Luego Nontar volvió a pedir silencio.

   — ¡Todos queremos vivir en paz, con igualdad de derechos! ¡Nadie quiere derramar sangre, sin embargo las circunstancias nos han empujado a esta situación! ¡Intentaremos por última vez parlamentar, pero si nos obligan empuñaremos la espada para restaurar los derechos que han sido ignorados por años!

   — ¡Les pido que me apoyen y enfrentemos lo que viene! ¡Marchen junto a mí para construir un reino más justo y libre para todos!

    Nuevamente las tropas gritaron enarbolando sus estandartes. Nontar miró otra vez a Yldor.

   —Que saquen la artillería.

   —Si señor.

   El Capitán hizo un gesto a los hombres que custodiaban los portones que daban acceso al patio de entrenamiento. Lentamente se abrieron las pesadas hojas que dejaron ver las catapultas y arietes que habían sido preparados por los zapadores, ante lo cual los soldados reaccionaron con estruendosos gritos y golpes de espada sobre los escudos.

   Nontar levantó nuevamente su mano.

   — ¡Soldados de Faistand, tomen estos estandartes y marchen sin temor, el destino es nuestro!

   Los gritos eran ensordecedores cuando Nontar entró de nuevo a la torre del Senescal seguido por Yldor.

   —Bueno, ya está hecho. Ahora toma tu caballo y dirige las tropas, nos reuniremos en la plaza central a las puertas del Palacio.

   —Si Majestad

   Unger observaba desde una ventana del comedor con satisfacción. Pensaba que el momento que tanto había esperado estaba a la vuelta de la esquina. Lanzó sus dados, y aunque aún estaban rodando, tenía la confianza de que la apuesta estaba ganada, sólo restaba sentarse a esperar.

    

    

    

    

    

    

   Asalto y epílogo

    

   Con un ruido de muerte, los soldados avanzaban por la ancha avenida hacia el castillo, seguidos por la caballería y los trabuquetes. Algunos vecinos intentaron asomarse a las ventanas para ver el espectáculo con curiosidad, ignorantes de lo que estaba a punto de suceder. La Princesa subió las escaleras de la muralla junto a los oficiales y al llegar hasta su posición observó con pavor como las tropas avanzaban decididas hacia la plaza.

   — ¡Maldición, creí que las catapultas eran inservibles!— Dijo mirando a Verdal.

   —Majestad, no entiendo, no sé de donde pudieron haberlas sacado.

   — ¿Acaso tus subalternos no te informan acerca de las adquisiciones del arsenal del reino?

   —Todo esto ha estado preparado desde hace tiempo—Interrumpió Dursten— Es imposible que hayan conseguido ese armamento de un día para otro.

   —Señores, las hipótesis a estas alturas dan lo mismo. Deberán considerar este factor en cuanto a la defensa.

   —Haremos lo que esté en nuestras manos mi Señora—dijo Verdal. A sabiendas que aquello cambiaba las cosas de manera dramática.

   De pronto comenzaron a sonar los tambores de guerra que auguraban un nefasto final. Lía ya no dudaba, no abdicaría y estaba dispuesta a sacrificarse para honrar el nombre de su familia y antepasados.

   —Abuelo dame fuerzas, no me abandones—dijo en voz baja.

   El ejército se detuvo a unos 300 metros de la fortaleza. Era una tarde sombría, el cielo encapotado anunciaba un inminente aguacero. Las tropas rebeldes ordenadamente copaban la plaza, lado a lado unos 5 mil soldados ahora en absoluto silencio observaban las almenas copadas por los arqueros. La Princesa, escoltada por Verdal y Durst se encontraba sobre la terraza que coronaba el arco de la entrada. Lucía una pulida armadura dorada que junto a su largo cabello revuelto por el viento le daba un aspecto imponente.

   Yldor se encontraba a la cabeza de sus hombres sobre un robusto pura sangre blanco que también estaba ataviado con una armadura ligera. Los tambores se acallaron, parecía como si el tiempo se hubiera detenido, nadie movía sus piezas y se limitaban a observarse mutuamente. Pasaron segundos, minutos, de pronto el silencio se rompió con el golpeteo de la lluvia sobre las armaduras y un trueno que resonó a lo lejos. Desde la avenida que llevaba al mercado se escuchó el ruido de cascos sobre la calle empedrada.  Las tropas abrieron paso a Nontar, su edecán Ganmion y dos guardias que lo escoltaban blandiendo improvisadas banderas verdes que se adelantaron reuniéndose con Yldor. El Príncipe detuvo su caballo.

   — ¡Lía!

   La aludida guardó silencio y sólo devolvió una mirada llena de desprecio e indiferencia.

   — ¡Hermana, por última vez te pido que evites el derramamiento de sangre, no tienes oportunidad!

   — ¡Ya conoces cuáles son mis términos para evitar un enfrentamiento, no los repetiré!

   — ¡Por favor Lía, acabemos con esto, nadie saldrá vencedor de esta locura!

   — ¡Debiste pensarlo antes dar la espalda a tu casa y tu familia!

   Nontar sacudió la cabeza en señal de desaprobación y sonrió irónicamente.

   — ¡¿Dar la Espalda a mi familia?! ¡¿Acaso alguna vez me consideraron un par!?

   Lía tomó el casco dorado con penacho negro que llevaba bajo el brazo acomodándolo en su cabeza.

   — ¡Tienes 10 minutos para retirarte o nos veremos obligados a repelerlos!

   Nontar giró el caballo hacia las tropas que pudieron ver un pálido rostro que contrastaba con su capa de piel negra.

   —Yldor, preparen el ataque. A mi señal quiero que los arqueros envíen una andanada sobre los muros. Si mi hermana sobrevive, reténganla hasta que esto acabe.

   —Si Señor—Contestó el Capitán con tono decidido.

   Nontar regresó junto a su escolta, hacia el fondo de la plaza.

   Lía desenvainó la espada levantándola en el aire.

   —A mi señal Verdal.

   —Si Princesa.

   Belder y su hermano Lendor, los davarianos que habían llegado como invitados en el peor momento, habían asumido que no tenían alternativa y se encontraban arco en mano dispuestos a sumarse a la defensa de la fortaleza. Desde sus posición pudieron ver cuando Nontar estiró su brazo solicitando a uno de los soldados que le cediera su arco mientras bajaba del caballo y se acercó a un brasero instalado a la retaguardia de las tropas, donde encendió una flecha. Con un gesto indicó a otro arquero que lo imitara y repartiera el fuego al resto de la arquería. Desde los muros, Lía observó cómo se iluminaban las filas de los arqueros y entendió que la batalla era inevitable.

   El príncipe esperó que las 6 filas de arqueros estuvieran listas para dar la señal y con el corazón latiendo como  nunca antes apuntó su flecha hacia el oscuro cielo del atardecer,  soltando la tensa cuerda con un estremecimiento que le heló la sangre a sabiendas que estaba condenando a su país a una cruenta lucha de consecuencias inesperadas. Cuando la flecha encendida se elevaba, Lía entendió que las cartas estaban echadas.

   — ¡Cúbranse!—ordenó.

   De pronto el cielo se llenó de mil llamaradas que como aguijones  volaron para luego comenzar a caer sobre las murallas del castillo. 

   — ¡Aguanten!—gritó Lía con la espada en alto, mientras Verdal la cubría con su escudo.

   Los proyectiles cayeron con fuerza y un zumbido terrorífico sobre las murallas, donde los soldados leales a la Princesa se protegían apegados a las murallas o tras escudos en el caso de la infantería, cayendo unos veinte bajo este primer ataque heridos o muertos. Cuando la última flecha alcanzó las almenas de las murallas, la Princesa bajó su espada.

   — ¡Arqueros ahora!

   Antes que pudieran volver a encenderse las flechas enemigas, cientos de ellas cayeron sobre la vanguardia y retaguardia de los atacantes que sucumbieron en un importante número, especialmente en las filas de arquería. Los davarianos disparaban con gran destreza y rapidez, soltando dos flechas por cada una de las disparadas por los arqueros de la guardia real.

   Nontar dio una nueva orden:

   — ¡Arqueros, segunda andanada!— exclamó Nontar— Ganmión, preparen las catapultas—dijo dirigiéndose a su edecán.

   — ¡Si Majestad!

   Las flechas de fuego volaron por segunda vez y cayeron sobre los muros dando cuenta de varios soldados que respondieron con rapidez al ataque.

   — ¡Mantengan la posición! Gritó Lía.

   Una tercera andanada de flechas zumbó sobre la fortaleza, Lía se cubría tras cada ataque para retornar a su posición desafiante en la muralla, quería que sus hombres la vieran decidida y sin temor para infundirles confianza. Cuando se incorporaba de la tercera andanada de los arqueros de Nontar vio como cuatro grandes bolas negras volaban hacia el Castillo con un horrible silbido de muerte que dejó paralizados a muchos de los defensores.

   — ¡Cubrirse! Gritó Verdal.

   Los proyectiles cayeron explotando sobre las murallas y causando grande destrozos, rompiendo en miles de pequeñas esquirlas ardientes que dieron cuenta de decenas de guerreros. La Princesa cubierta tras el  escudo de verdal y rodeada de oficiales se puso de pie.

   — ¡Rocas Bardas!—dijo Verdal.

   — ¡Imposible, de donde salieron!—exclamó Durst.

   — ¡Eso no importa, retiren a los arqueros de los muros!—ordenó la Princesa.

   — ¡Arqueros al patio!— Ordenó Durst Mientras recibían una nueva  oleada de flechas ardientes.

   — ¡Alinéense en al patio y disparen desde allí!

   — ¡Princesa sígame!—dijo Verdal al tiempo que con un gesto ordenaba a Tom seguirlos.

   — ¡Majestad, a la guarnición, esto cambia las cosas!

   — ¡Lo sé verdal, que hacemos ahora!

   Antes que el capitán respondiera y cuando lluvia se dejaba sentir con gran fuerza dos nuevas rocas golpearon contra las murallas lanzando su mortal contenido en todas direcciones. 

   — ¡Tom, que los zapadores refuercen los portones con vigas y preparen las calderas de aceite! Que la caballería esté atenta por si logran doblegar la defensa. ¡Ordena que los arqueros continúen disparando desde dentro y que la infantería espere instrucciones, intenten no quedar al descubierto!

   — ¡Si Señor!

   ¡Detengan las catapultas!— ordenó Nontar con un brazo en alto cuando los artilleros ya preparaban un sexto proyectil—Déjenlos respirar

   Yldor que había galopado hasta la retaguardia tras el inicio de las hostilidades se mantenía junto al Príncipe en espera de instrucciones.

   —Pero Señor, tal vez este sea el momento de aplastarlos.

   —Yldor, yo estoy al mando, denle unos minutos para ver si recapacitan y se rinden. Mientras tanto envíen un ariete.

   Mientras los atacantes esperaban nuevas órdenes, la noche ya había desplegado su manto y en el interior del palacio reinaba el caos que a duras penas los oficiales intentaban combatir entregando instrucciones. La infantería junto a la caballería se mantenía en compás de espera encabezados por Morsten y los arqueros continuaban disparando a ciegas contra la infantería enemiga que bajo sus escudos resistía sin mayores bajas.

   — ¡Mantengan el ritmo!—Gritó Tom a los arqueros— ¡No les den tregua!

   Uno de los zapadores que se mantenían en los muros se dirigió al borde de la terraza y exclamó:

   — ¡Viene un ariete, viene un ariete, necesitamos arqueros!

   Durst, que junto a Tom intentaban organizar a sus hombres ordenó a 30 arqueros que subieran a las almenas junto a los zapadores, a quienes se les sumaron Belder y Lendor.

   — ¡Impidan a como dé lugar que lleguen hasta los portones!

   20 hombres sostenían el grueso madero coronado por una cabeza de toro hecha de bronce. Al llegar a las posiciones de avanzada, tomaron carrera y se abalanzaron sobre los portones recibiendo una lluvia de flechas que derribó a la mitad de ellos, los que sin embargo lograron dar un duro golpe a la madera que no cedió un centímetro. Antes que los atacantes retrocedieran para preparar un segundo embate, una olla de aceite hirviendo se vació sobre ellos seguida de una flecha ardiente disparada por Belder que encendió el ariete y abrazó a los zapadores que habían sorteado a los arqueros.

   Nontar miraba desde la retaguardia como el primer ariete se consumía.

   — ¡Es que no pueden apagarlo!—pregunto a Yldor.

   —Señor, lo siento, los zapadores no llevaron agua a la vanguardia del ataque.

   — ¡Imbéciles, son unos inútiles!... Ganmion, quiero que envíen ocho ataques de catapultas uno tras otro sin parar hacia los portones, rápido… con un demonio.

   Al interior de la fortaleza, Verdal y Lía ingresaban al comedor de la guarnición junto a Morsten para re evaluar la situación.

   —La artillería les ha dado una gran ventaja, de seguro podrán entrar al palacio en muy poco tiempo—Dijo Morsten.

   — ¿Que sugieren señores?

   —Sólo queda intentar aguantar lo que se pueda. Por otro lado creo que usted debería huir—dijo Verdal.

   —Huir no está en mis planes Capitán.

   —Princesa, si usted muere será en vano. Es mejor retirarse y preparar la resistencia desde Acantilado Domen o Fértlas.

   —Esto no está en discusión Verdal.

   —Pero Majestad…

   —No me quedaré aquí encerrada como una rata… denme soluciones

   Morsten agachó la cabeza.

   —No hay solución Majestad, sólo intentar resistir—contestó el Senescal.

   Lía dio media vuelta, miró al techo y suspiró.

   — ¿Cuándo deberían llegar los soldados que enviamos a las almenaras de las Andualas?

   —Esperamos que mañana muy temprano… si es que pueden salir de los túneles.

   —Lo harán, por suerte tiene pocas bifurcaciones. Si no se desvían del túnel principal podrán llegar con facilidad.

   Afuera se escucharon varias explosiones. Los relámpagos de cuando en cuando iluminaban las murallas donde se podían distinguir por todas partes charcos donde el agua se mezclaba con la sangre de los defensores.

   —Están lanzando más rocas bardas—interrumpió Morsten.

   — ¡Que esperan, vayan y reorganicen la defensa!

   Los dos soldados corrieron hacia el patio mientras Lía se sacaba el casco y caía sentada sobre un sitial frente a la chimenea sin saber qué hacer. Afuera Verdal vio con espantó la tremenda cantidad de bajas derivadas de la última andanada de rocas y a los zapadores apagando el fuego que comenzaba a asomarse entre las hendijas de los portones. En lo alto de la muralla central se veían los cuerpos de decenas de soldados ardiendo o inertes sobre las cornisas, y Belder agachado sobre el cuerpo de su hermano destrozado por una de las explosiones.

   — ¡Arqueros, a las murallas!—ordenó a los que habían retrocedido hasta el patio— ¡Denles todo lo que tienen!

   Con un estruendoso grito unos 150 arqueros subieron corriendo las escaleras hasta las almenas donde observaron a la infantería enemiga agachada y cubriéndose con sus escudos a la espera de poder penetrar las defensas. Belder furioso por la muerte de Lendor disparaba con gran certeza entre los escudos dando cuenta de varios soldados.

   Cuando Morsten subía junto a Durst hasta la muralla, de entre el mar de soldados enemigos se levantaron cientos de escaleras que con rapidez se acercaron a la fortaleza.

   — ¡Disparen, no los dejen!—Gritó Durst.

   La Princesa a su vez salía nuevamente al patio donde vio a Verdal montado en su caballo delante de la caballería como esperando la inevitable caída de las defensas. Miró hacia arriba y observó cómo decenas de escaleras caían sobre la muralla central para dar paso a la infantería atacante que con un ensordecedor grito se abalanzó sobre las mismas y comenzó a trepar. Varios caían bajo las flechas de los defensores y el aceite hirviendo que chorreaba desde los diez calderos instalados en las terrazas, pero no era suficiente. Antes de 3 o 4 minutos, los primeros soldados ya se encaramaban por sobre los muros.

   Lía Corrió y levantó su espada.

   — ¡Infantería a las murallas!—gritó.

   Unos 200 soldados corrieron tras la princesa hasta las murallas para intentar repeler el ataque y rápidamente se vieron enfrentados cara a cara con los que hasta hacía unas horas eran sus compañeros de armas. Algunos dudaron por unos segundos, se miraron a los ojos, pero prontamente retomaron la lucha. Por todos los sectores de la muralla saltaban hombres hacia el interior, encontrando una férrea defensa que lograba mantener sus posiciones. Lía, haciendo gala de sus habilidades luchaba con fiereza dando cuenta rápidamente de dos atacantes. Durst estaba rodeado por cuatro hombres defendiéndose a duras penas cuando una flecha le atravesó un hombro, lo que fue aprovechado por los soldados de infantería con los que luchaba para contraatacar y hundirle sus espadas en el vientre y el pecho para luego rematarlo en el suelo.

   Morsten junto a Tom espalda con espalda estaban a punto ya de ser sobrepasados por los enemigos, pero daban una dura pelea. Uno a uno caían los soldados rebeldes a los pies de los dos oficiales que con una mezcla de adrenalina y amor propio repartían golpes de espada cortando limpiamente brazos y cuellos. Verdal observó desde su caballo a la Princesa luchando en la muralla y desmontó para subir hasta ella. A estas alturas era cuestión de tiempo para que el Palacio cayera.

   Los defensores no lograban deshacerse de las escaleras que seguían encaramándose en los muros y los arqueros habían dejado sus arcos para recoger espadas y unirse a la lucha cuerpo a cuerpo. Belder había optado por la espada y mostraba toda su destreza moviéndose con agilidad entre los atacantes, dejando tras de sí una estela de muerte que hizo a muchos retroceder. Dos soldados rodearon a Lía que se defendía con destreza, pero el cansancio hacía que sus brazos comenzarán a acalambrarse y ya no le respondían como al principio. Verdal llegó junto a ella y cargo vehementemente sobre uno de los hombres atravesándolo para luego caer sobre el otro con dos golpes de espada que lo hicieron retroceder. Lía aprovechó para recuperar el aliento.

   — ¡Sígueme Verdal!—exclamó la Princesa dirigiéndose hacia el oeste de la muralla donde las defensas se habían debilitado.

   Verdal salió tras ella y antes de que alcanzará la terraza a la que se dirigía le propinó desde atrás un fuerte golpe en la cabeza que la tiró de bruces en el suelo. Algunos observaron la escena con extrañeza. El Senescal miró a su alrededor y tomó por el hombro a un sujeto que defendía la muralla con decisión.

   — ¡Tu, cúbreme las espaldas!—le dijo mientras recogía a la princesa y la cargaba.

   Era Maynor, el condenado a quien Lía le había perdonado la vida. Salió tras el capitán abriéndose paso entre defensores y atacantes hasta que pudieron bajar al patio. Allí el capitán enfiló hacia el edificio de las mazmorras e hizo un gesto a Maynor para que lo acompañara. Bajaron hasta las celdas que se encontraban vacías. Allí Verdal dejó a Lía sobre un banquillo pegado a la pared y se acercó a la mesa de los celadores.

   —Escúchame bien—dijo Verdal— sé que no eres soldado, y la verdad no hay tiempo para presentaciones. Quiero que tomes a la princesa y bajes por este túnel— Dijo mientras corría la mesa y accionaba las palancas que lentamente abrieron la losa.

   —El camino principal lleva hasta cerca de Paso Discordia, deberás arreglártelas para llegar desde allí hasta Acantilado Dolmen. Los centinelas de las Almenaras podrán facilitarte sus caballos.

   Maynor guardaba silencio.

   —Ten—dijo el capitán lanzándole una bolsa de cuero delgado  con pan y algunas frutas que los celadores habían dejado sobre la mesa además de una cantimplora—Ahora vete, serás bien recompensado. Recuerda que llevas contigo a la Princesa Lía Kerstier. Te juro que cualquier error lo pagarás con tu vida.

   El Astaciano bajó primero y recibió a la princesa que fue descolgada por Verdal, quien dejó caer un atado de 4 antorchas medianas.

   —El camino es largo, las necesitarás. Mucha suerte, el reino depende ahora de tus acciones.

   Maynor vio cerrarse la lentamente la losa y observó el lúgubre laberinto que se abría delante de él. Tomó una de las antorchas que aún estaba encendida en una de las paredes desde la salida de los soldados a las almenaras, colgó el atado con el resto de las teas de su cinturón y cargando a la Princesa comenzó a avanzar.

   Mientras tanto, en la Plaza, Nontar miraba con tranquilidad la lucha desde su posición. Cuando la defensa estaba comenzando a ceder en algunos puntos de la muralla dio una orden inesperada.

   —Bien Yldor, detén el ataque.

   —Pero Se…

   — ¡Detén el ataque dije!... ¿Acaso no ha pasado por tu cuadrada cabeza que seguir perdiendo hombres es un desperdicio? Si no logramos el apoyo de los delegados deberemos enfrentar una guerra civil. 

   Yldor, resignado, hizo un gesto al tambor para que tocará repliegue, ante lo cual los soldados sorprendidos, comenzaron a bajar desde las escaleras para regresar a sus filas, mientras los que ya estaban dentro continuaron luchando, para cubrir a los que huían fuera de las murallas, confundidos y sin entender lo que sucedía. Cuando Verdal retornó al patio, vio que las escaleras se retiraban con la misma rapidez con la que fueron soltadas sobre los muros. Arriba Morsten y Tom daban cuenta de unos pocos soldados atacantes rezagados.

   — ¿Pero qué demonios?... ¡Tom que sucede allá arriba!

   — ¡Se retiran Señor!

   — ¿Retirarse?... no entiendo… ¡Donde está Durst!

   —No lo sé Señor—contestó Tom.

   El Senescal subió corriendo hacia la muralla entre cientos de cuerpos, resbalando varias veces en la sangre que cubría las piedras. Al llegar al tope observó el retroceso de la infantería y miró los muertos amontonados a lo largo de todas las terrazas y las cornisas, y allí, a su derecha vio el rostro de Durst asomando entre las bajas y se acercó para ver si aún estaba con vida, pero de inmediato notó que había recibido decenas de estocadas y que no había tenido oportunidad. Se hincó y cerró sus ojos. Sólo la lluvia rompía el silencio que nuevamente había cubierto el Palacio. 

   — ¡Ustedes dos, tomen al capitán y llévenlo hasta la guarnición!—ordenó Verdal a un par de arqueros.

   Tom y Morsten lo alcanzaron.

   — ¡Señor…Señor!— dijo Tomándolo por el hombro.

   Aun ensimismado el Senescal reaccionó.

   —Amigos, la batalla está pérdida… esta pequeña tregua no durará mucho.

   —Donde está la Princesa—preguntó Durst.

   —Ha huido, me encargué de sacarla del Palacio antes que caiga.

   Los dos oficiales guardaron silencio Mientras Verdal observaba con la mirada pérdida el horrendo espectáculo de sangre, miembros mutilados y hombres moribundos gritando de dolor. Más de la mitad de los guerreros había sucumbido en algo más de tres horas de lucha. De pronto un lancero que vigilaba sobre la una de las torres rompió el silencio:

   — ¡Bandera blanca, bandera blanca!

   —No puede ser—dijo Verdal, y corrió hacia la cornisa junto a los dos capitanes.

   Allí pudo observar como Nontar se acercaba entre las tropas con una bandera blanca acompañado de Yldor y Ganmion.

   — ¡Bajen los arcos! –gritó el Senescal.

   Nontar galopó hasta la vanguardia del ejército y se detuvo.

   — ¡Necesito hablar con la Princesa!—exclamó mirando hacia lo alto.

   — ¡Su Alteza se encuentra indispuesta, yo le llevaré su mensaje!—contestó Verdal.

   — ¡¿Está herida!?

   — ¡Nada de gravedad!

   — ¡Está bien, escúchame con atención! ¡Vengo aquí para pedirles por última vez que desistan de esta defensa inútil, entréguense y respetaremos sus vidas!

   — ¡Señor, llevaré su mensaje, deme unos minutos por favor!

   Nontar asintió y miró a Yldor que permanecía con rostro serio y parecía bastante molesto.

   —Síganme—dijo Verdal a sus oficiales que lo acompañaron para reunirse en el patio, bajo la atenta mirada de los soldados que esperaban el inevitable desenlace.

   —La Princesa quiso resistir hasta el final, no podemos traicionarla, hay que presentar batalla—les dijo el Senescal

   —Entendemos su posición Señor—contestó Morsten, pero creo que deberíamos darle a los hombres la opción de rendirse más allá de lo que hagamos nosotros. Sabemos que será una masacre, que nadie sobrevivirá. Además los civiles, trabajadores, criados y doncellas deben abandonar el castillo.

   —Me parece justo. Mientras tanto, que se refuercen los portones y se despejen de cuerpos de las escaleras, los heridos a los barracones. Quiero a los arqueros que nos quedan listos para defender si deciden quedarse.

   —Nunca pensé que la resistencia fuera tan breve—dijo Morsten.

   —La artillería cambió las cosas amigo, no sé de donde la sacaron, pero estoy seguro que estaba preparado desde hace tiempo. Estos son los hechos, sólo queda enfrentarlos. Ahora que los soldados descansen, que recuperen fuerzas. Después de entregar las órdenes reúnanse conmigo en el comedor para planificar la defensa de la mejor manera con los escasos recursos que tenemos.

   Belder aprovechó de bajar hasta los barracones para visitar a su padre. Al entrar escuchó gritos de dolor de decenas de hombres heridos que eran atendidos por los maeses del castillo que a esas alturas no daban abasto y entre la penumbra de la madrugada vio a su padre ayudando a uno de los médicos a asistir a un soldado que perdía mucha sangre por la amputación de una pierna, aunque al parecer los esfuerzos eran inútiles.

   —Padre.

   —Belder hijo mío… ¿Dónde está tu hermano?—preguntó dejando su tarea.

   El joven agachó la cabeza.

   —Lo siento padre, no pude hacer nada.

   El davar no emitió palabra, simplemente retomó su tarea ayudando con los heridos. Belder lo observaba sin saber que más decir. La escena era pasmosa, los maeses corrían de un lado a otro junto a algunas doncellas y criados para atender a los guerreros pero era imposible cuidar de todos. A algunos que estaban demasiado graves los dejaban a su suerte y se priorizaba a aquellos que aún tenían la oportunidad de sobrevivir. Belder se unió a la labor, aunque sabía que los esfuerzos eran inútiles. En el comedor de la guarnición Verdal junto a los oficiales que quedaban evaluaban cuál era la mejor forma de aguantar unas horas más.

   —Señor, si retrocedemos hasta el edificio de la guarnición podremos resistir un poco, creo que intentar proteger los muros a estas alturas no tiene sentido—dijo Morsten.

   —Puede que tengas razón —contestó el Senescal.

   —Propongo preparar la defensa en base a una emboscada, pienso que podríamos atraer a la rata hasta la trampa.

   —Buena idea amigo. Prepara una defensa al interior de la fortaleza, podríamos tomarlos por sorpresa, tal vez confundirlos un poco.

   Los tres oficiales que los acompañaban asintieron y luego de recibir las instrucciones de Morsten se dirigieron al patio. La lluvia por fin comenzó a ceder. Habían pasado unos cuarenta minutos desde la tregua cuando Verdal subió al cadalso del patio para dirigirse a los soldados, que observaban con ansiedad al Senescal.

   — ¡Hermanos!—exclamó— ¡La princesa nos ha ordenado resistir! ¡Sin embargo, y ante la desigualdad del combate, me ha pedido informales que aquellos que deseen dejar la fortaleza serán liberados de su responsabilidad, por lo que les pido que quienes tomen este camino lo hagan saber en este mismo instante!

   Se oyó un cuchicheo general, mientras algunos soldados soltaban sus espadas y se adelantaban bajo la atenta mirada de los oficiales. Apenas unos treinta hombres se formaron delate de Verdal bajo la chifladera e insultos del resto. El Senescal llamó a guardar silencio.

   —Muy bien, los entiendo, pueden dejar la fortaleza apenas se les autorice… ¡El resto, ha decidido dar la cara a esta infamia y hasta su vida por defender el reino! ¡Este día será recordado en los archivos de Mardala, resistiremos como otros lo han hecho en el pasado!

   ¡Viva el Rey Ervand, viva la Princesa Lía, Viva Faistand!

   Nontar, desde una improvisada tienda instalada tras las filas de la infantería, oyó los vítores que subían desde la fortaleza y entendió que su último intento de parlamentar había fracasado. Yldor no pudo disimular una sonrisa que el Príncipe decidió ignorar.

   — ¡Los oficiales les entregarán sus instrucciones!

   El Senescal subió hasta la muralla nuevamente acompañado por Morsten y Tom. Nontar bebía un poco de aguardiente en la plaza cuando fue alertado por Ganmion.

   —Señor, los líderes de la defensa están de nuevo en el muro y creo que traen noticias.

   El Príncipe pidió su caballo y se acercó a la muralla.

   — ¡Señor, traigo la respuesta que solicitó!

   — ¡Dime que han decidido!

   — ¡No entregaremos la fortaleza!

   Nontar, que ya adivinaba la respuesta quedó en silencio bajo la atenta mirada de sus lugartenientes

   — ¡Sin embargo le solicitamos deje salir a los civiles y algunos soldados que han decidido abandonar la batalla, pidiéndole que sean tratados con clemencia y en apego a las leyes de guerra de Mardala!

   — ¡Está bien, tienen una hora para evacuar!

   — ¡Gracias Señor!

   Preparen el asalto final, atacaremos en 2 horas más, que los soldados descansen y se alimenten—ordenó el Príncipe a Yldor.

   —Si Majestad.

   Maynor avanzaba lo más rápido que le permitía el hecho de cargar con la princesa sobre sus hombros. En el fangoso suelo se veían pisadas frescas, pero no intentó explicarse porque, sólo avanzaba. Habían pasado más de dos horas desde que se internó en el túnel deteniéndose apenas unos minutos para recuperar el aliento. Necesitaba descansar. La oscuridad delante de él parecía un enorme vacío que poco a poco se iba mostrando a medida que su segunda antorcha, ya a punto de extinguirse iluminaba tenuemente las paredes donde chorrillos de agua se filtraban cada vez con más frecuencia entre ladrillos y piedras erosionadas por los años. Se detuvo y dejó a la Princesa sentada contra una de las paredes y tomó la cantimplora, Dio un largo sorbo y luego intentó darle de beber a Lía que tras tragar un poco de agua despertó sobresaltada. En la penumbra vio el rostro de Maynor y la luz de la antorcha.

   — ¡Que sucede, donde estoy!

   —Tranquila majestad está a salvo.

   — ¿Tu?... ¿¡Por qué estás aquí, dime qué lugar es este!?

   —Princesa, estamos en los túneles de evacuación.

   Lía se incorporó con dificultad y sintió un fuerte dolor en la nuca.

   — ¿¡Como llegué aquí, por qué!?

   —Majestad, el Senescal me ha ordenado llevarla hasta Acantilado Dolmen, la batalla estaba perdida, era cuestión de horas.

   Lía aun confundida miró a Maynor con rostro pálido.

   — ¿Dónde está Verdal?

   —Quedó al mando de la resistencia, necesitaba ganar tiempo y me ordenó que la trasladara para que pudiera organizar un contra ataque desde la costa.

   —Debo regresar.

   —Princesa, por favor, no hay nada que usted pueda hacer, el Senescal confía en que pueda llegar a Acantilado. Si no lo hace todo estará perdido.

   Lía, que hasta ese momento había controlado sus nervios no aguantó,   cubrió su rostro y comenzó a sollozar sentada en el suelo frente a Maynor. 

   —Princesa, descanse, beba y coma algo—dijo estirándole la cantimplora y la bolsa con vituallas, pero no obtuvo respuesta.

   —Por favor reaccione, no podemos demorar, las horas nos juegan en contra Majestad.

   —No soy digna hermana del Rey, no he podido cumplir con mi deber.

   —Su deber ahora es recuperar el gobierno, pero llorando en este agujero no lo conseguirá, debemos continuar.

   Lentamente, la Princesa tomó la cantimplora y bebió un sorbo, respiró hondo y echó su cabeza hacia atrás.

   —Hace cuanto salimos de Palacio.

   —No más de dos horas majestad.

   —Está bien, si no hay otra opción debemos seguir adelante. 

   Se levantó y miró a Maynor:

   —Tus servicios serán recompensados amigo, sólo espero que logremos llegar a nuestro destino sin novedades. Después quedarás en libertad, tu condena ha sido anulada.

   —Majestad, no olvidaré este gesto. Espero servirle bien mientras dure esta travesía—contestó haciendo una reverencia.

   —Sé que lo harás, ya has demostrado tu valía, y en tus ojos reconozco nobleza… sigamos adelante con esta antorcha hasta que se extinga, debemos guardarlas, queda un largo camino por delante.

    

   Twin desmontó y agachándose sobre la loma que antecedía la antigua fortaleza distinguió con claridad las huellas frescas de un caballo. Al parecer, la desesperación del Rey lo había hecho desdeñar las antiguas leyendas que hablaban de Lorthan como una ciudadela maldita y adentrarse en ella para protegerse. La copiosa lluvia había dado paso a un cielo claro y despejado, la luna iluminaba el valle y permitía ver con claridad los detalles de los edificios que asomaban por sobre las milenarias murallas que alguna vez protegieron a sus habitantes. 

   —Desde aquí seguiremos caminando, los cascos de los caballos nos pueden delatar—dijo incorporándose a Leston que miraba la silueta de la fortaleza con un temor que no podía disimular.

   — ¿Estas asustado mocoso?

   Leston no contestó.

   — ¿Acaso temes a las supercherías?... Aquí sólo viven ratas y pájaros, nada que no pueda ser rebanado por una espada bien afilada… Ahora ata los caballos a ese árbol y sígueme.

   El joven forajido sin decir palabra hizo lo que su líder le ordenó y desenvainando se preparó para seguirlo. Twin, al oír el ruido metálico de la espada lo miró y sonrió para retomar su lenta marcha que a ratos interrumpía para revisar algún rastro.

   —No hay duda, las huellas suben hacia la entrada de la ciudadela—dijo Twin.

   Luego retomó su avance seguido de joven que empuñaba fuertemente la espada poniéndose más nervioso con cada pasó que los acercaba hacia las ominosas murallas. Cuando ya cruzaban la arcada principal, oyeron el relincho de un caballo. Twin hizo un ademán para que Leston se detuviera y guardara silencio, mientras recorría el patio en ruinas buscando el origen del ruido. Avanzó unos metros más y logró vislumbrar la oscura silueta de un caballo atado a una antigua y derruida columna.

   —Te tengo imbécil—susurró—Espérame aquí Leston.

   Leston sintió alivio de no tener que seguir adentrándose allí, pero la idea de quedarse solo tampoco le agradaba mucho. Twin continuó y mientras se acercaba al animal distinguió que se trataba del caballo de Zalor. Se deslizó silenciosamente hasta el sitio y notó que una casona que se encontraba frente a la plaza despedía una tenue luz desde sus ventanas. Con el mayor sigilo sacó su espada y avanzó hasta la pared de la construcción para asomarse por el marco de la puerta. Allí pudo ver sentado en el suelo a Ervand, dormido y cubierto por una frazada, parecía estar inmerso en un profundo sueño.

   Leston continuaba de pie en medio de la penumbra espada en mano cuando sintió un ruido casi imperceptible a sus espaldas. Con terror se giró, pero antes que pudiera darse cuenta de lo que sucedía, algo lo tomó por el cuello y con un brusco movimiento dio cuenta del muchacho que ni siquiera alcanzó a emitir un quejido. Twin, ignorante de lo sucedido entró en la habitación y puso la hoja de su espada en el cuello del rey que al contacto con el arma despertó sobresaltado.

   —Hola Majestad, es un mal educado, ni siquiera se despidió antes de huir.

   Ervand intentó ponerse de pie pero entendió que cualquier movimiento era inútil ante la ventaja del bandido.

   — ¿Quién eres, por qué me sigues?

   —Como le dije a tu amigo antes de cortarle el cuello… no es nada personal.

   — ¡Damber… maldito!

   —No, no no no su Alteza, no intente moverse, mi espada está recién afilada y a veces no me obedece.

   —Que es lo que quieres.

   —Nada de usted Señor, más bien lo considero un medio para conseguir algo… Ahora levante las manos y póngase de pie lentamente.

   Ervand miró de reojo su espada apoyada sobre la pared junto a su cinturón, no tenía posibilidades de alcanzarla.

   —Me imagino que buscarás alguna recompensa, dime que te envía.

   —En verdad es un encargo que me pareció bastante interesante, sumar una cabeza con corona a mi lista puede traerme buenos dividendos en el fututo… pero ¿Quién me contrató?... no creo que sea importante ahora.

   El Rey se paró lentamente mientras intentaba idear la manera de salir de la incómoda situación, cuando le pareció que por la puerta entraba una especie de niebla grisácea que moviéndose de manera inusual y que atravesó la entrada acercándose lentamente hacia ellos. Twin daba la espalda a la puerta por lo que no notaba el extraño fenómeno que Ervand observaba en silencio.

   —Creo que debemos hacerlo de la manera más fácil, no tiene sentido alargar esta tontería—dijo Twin— Majestad, por favor manos atrás e inclinado.

   Ervand notó que la masa grisácea había quedado detenida a un metro de Twin.

   — ¿Piensas que  te entregaré mi cabeza así de simple?—dijo tratando de ganar unos segundos .

   —Por favor su alteza, no lo compliquemos, ambos sabemos que al mal paso darle…

   Antes de terminar su frase, Twin fue envuelto por la niebla que lo levantó violentamente del suelo haciéndolo chocar contra una de las paredes, desarmándolo. Cuando aún no se recuperaba de su sorpresa, la extraña entidad lo cubrió y levantándolo en el aire volvió a lanzarlo con fuerza inusitada contra el techo de la antigua construcción.

   — ¿¡Que brujería es esta!?—Dijo el Astaciano antes de ser recogido nuevamente. Ervand observó como una fuerza invisible lo aprisionó y en medio de aquella antigua habitación, apenas iluminada por el fuego, lo comenzó a estrujar. Podía escuchar como crujían los huesos de su atacante quebrándose entre horribles gritos de dolor. Antes de esperar el desenlace, Ervand tomó su espada y corrió hacia el patio confundido y aterrorizado. Al subir al caballo escuchó un último y terrible grito de dolor, espoleó al animal que salió despedido hacia la entrada de la fortaleza. De pronto cientos de hilillos de niebla iguales a la que había atacado a Twin salieron desde las grietas y ventanas de torres y edificios y comenzaron a revolotear iluminados por la luna.

   El Rey alcanzó a ver algunos cruzándose ante él y pudo notar rostros cadavéricos con ojos rojos y penetrantes que asomaban entre aquel humo emitiendo horrendos chillidos agudos que parecieron taladrar su cabeza hasta casi aturdirlo, haciéndolo olvidar por instantes el agudo dolor que laceraba su hombro derecho que nuevamente comenzaba a sangrar. Cerró los ojos y continúo avanzado a gran velocidad hasta alcanzar la salida. Una vez que la cruzó los extraños seres parecieron desaparecer, miró hacia atrás y alcanzó a notar como continuaban volando de un lado a otro dentro de la ciudadela con gritos que le helaron la sangre.

   Observó el valle que se abría ante él, las Lomas Almenará recortándose contra el oscuro cielo de la noche y enfiló hacia ellas sin tener un rumbo claro, solo esperando dejar atrás aquella pesadilla…

    

   ∞∞∞∞∞

    

    

   —Bien, es hora—Dijo Nontar— que los trabuquetes disparen, apenas se abra una brecha, quiero que la infantería ataque… los soldados que se quedaron en el Palacio no se entregarán, no dejen prisioneros, a estas alturas serían un estorbo.

   —Si Señor—Contestó Yldor sobre su caballo enfilando hacia las posiciones de la artillería.

   Unger se había unido al Príncipe en la retaguardia.

   —No entiendo Señor, no se ven arqueros en las murallas.

   —Tal vez desistieron de proteger las murallas… de todas maneras hay que entrar de una vez.

   Justo en ese momento el primer proyectil silbo en el aire y golpeo con un gran estruendo la muralla que no cedió. Tres nuevas rocas golpearon el gran portón que crujió inclinándose y comenzando a arder.

   — ¡Ariete!—Gritó Yldor.

   Los zapadores avanzaron y sin resistencia desde las murallas golpearon los portones y que comenzaron a ceder. 

   — ¡Infantería prepararse!

   Finalmente unas de las hojas de la entrada cayó pesadamente hacia atrás. El ariete retrocedió.

   — ¡Esperen mi señal!— grito Yldor.

   Los soldados se amontonaban espada en mano aguardando la orden de ingresar a la fortaleza. Yldor se mantenía con un brazo en alto esperando que  los zapadores despejaran los escombros sorprendido por la nula resistencia de la defensa que ni siquiera disparó a los que intentaban abrir paso a para la infantería. Dudó unos instantes y finalmente dio la orden de ataque.

   Con furiosos gritos la infantería rompió dentro de la fortaleza ingresando sin problemas hasta el patio central bajo la mirada desconfiada de Unger que observaba con extrañeza la facilidad con que el ejército había finalmente alcanzado su objetivo. Unos segundos después la infantería se detuvo al interior del Palacio y los soldados notaron extrañados que las torres y edificios parecían vacíos, no se escuchaba un ruido, se veía desierto. La retaguardia termino de ingresar sin entender que sucedía. 

   Un sargento retrocedió hasta la entrada.

   — ¡Señor, parece que huyeron!

   Yldor avanzó lentamente.

   —Imposible, no tenían salida.

   De pronto Nontar picó sus espuelas y corrió hacia la muralla gritando.

   — ¡Yldor, estúpido, es una emboscada!

   Antes que el Capitán reaccionará cientos de flechas cayeron desde todos lados sobre la infantería cobrando muchas bajas. Los solados intentaron retroceder hacia la entrada, pero en ese momento, de entre los cuerpos de los guerreros ya muertos se levantaron varios zapadores que vaciaron  ocho calderos con aceite hirviendo sobre los que huían y que se incendiaron con flechas ardientes disparadas desde las torres que seguían cayendo sin parar entre la confusión de los más de dos mil infantes que habían entrado al castillo.

   Yldor desde afuera observaba incrédulo lo que sucedía y no lograba salir de su estupor hasta que Nontar lo alcanzó.

   — ¡Eres un imbécil!—le dijo— ¡Disparen a las murallas!— ordenó a los arqueros que se mantenían en la retaguardia.

   Las flechas cayeron por miles sobre las cornisas dando cuenta de los zapadores que cayeron muertos o heridos, pero su objetivo se había logrado. Abajo ardían decenas de hombres que morían abrasados por el fuego.

   — ¡Retírense! ordenó Nontar

   Yldor lo observaba sin atinar a nada, manteniéndose inmóvil mientras los soldados salían de la fortaleza intentando esquivar las flechas que llovían desde todos los sectores del Castillo.

   — ¡Quedas relevado del mando Yldor, retírate! Dijo furioso el Príncipe.

   Yldor de pronto salió de su sorpresa y aun confundido sintió como la ira y la vergüenza se apoderaban de él y desenvainando se abalanzó sobre Nontar que dándole la espalda no se dio cuenta de la maniobra hasta que el capitán gritó.

   — ¡Borracho del demonio, no eres más que un juguete!

   Cuando Nontar se giró observó al encolerizado militar cargando sobre él espada en mano. De manera automática entendió que no alcanzaría a tomar su arma para defenderse, pero cuando se preparaba para esquivar el ataque una certera flecha atravesó el cuello de Yldor de lado a lado, quien en un acto reflejo llevó sus manos hasta él y cayó del caballo.

   Nontar miró hacia su izquierda y vio a Ganmion aun con el arco en posición de disparo. Le gradeció con un gesto y desmontó para acercarse a Yldor que en el suelo se retorcía intentando respirar.

   —Imbécil—dijo, y tomando su espada le atravesó el corazón.

   Unger observaba desde lejos con incredulidad.

   — ¡Ganmión reordena a las tropas!—ordenó

   Menos de la mitad de los soldados que había entrado el castillo lograron escapar para reagruparse a las afueras del mismo.

   —Y ahora que— preguntó Nontar a los oficiales que se habían reunido con él encabezados por Ganmion.

   —Señor, propongo que tomemos las murallas y desde allí intentar combatir a los hombres que están refugiados en los edificios antes de reingresar la infantería—Dijo Harman, un joven teniente que estaba a cargo de los arqueros.

   —Me parece una buena alternativa… bien, da la orden de inmediato.

   Harmon se retiró cabalgando hacia sus hombres.

   —Cuando las defensas estén debilitadas quiero que entre la infantería y fuerce las puertas de los edificios, es la única forma de sacarlos de su escondite

   —Si señor—contestó Ganmion.

   Las escaleras subieron nuevamente hasta las murallas y los arqueros comenzaron a subir hasta la cornisa enfrentando el ataque de los defensores. Rápidamente se desplegaron en diversos puntos de las terrazas repeliendo el ataque de los hombres de Verdal que asomaban desde las ventanas de los edificios. El intercambio que se extendió por varios minutos dejaba bajas en ambos bandos, pero el objetivo se cumplía, debilitar la defensa. Harmon encabezada la arquería que había logrado despejar un par de torres y algunos edificios y dio la señal a Ganmión que de un simple sargento pasó a comandante en unos minutos.

   — ¡Ataquen!—Ordenó.

   Una vez más los soldados ingresaron al patio bajo las flechas de los defensores esta vez directo a las puertas de los edificios hasta derribarlas. Entonces desde la caballeriza salieron los jinetes encabezados por Morsten que esperaban el ataque arrollando a muchos soldados que eran  apoyados por Harmon desde las murallas. Mientras algunos atacantes lograban ingresar a las torres y edificios en el patio se libraba una batalla encarnizada. La caballería era largamente superada en número pero defendía la fortaleza con ferocidad. Las escaleras y salones del palacio se convirtieron en campo de batalla donde los solados luchaban desesperadamente por cada centímetro. Cuando cayó la puerta del salón del reino, desde dentro salió Verdal junto a Tom con unos 30 infantes que cayeron sobre los enemigos de manera impetuosa.

   — ¡Caballería, ataquen!—ordenó Ganmion

   Cientos de jinetes ingresaron al patio para enfrentar a Morsten y sus hombres que habían logrado mantener a raya a la infantería. Al mismo tiempo un grupo de 15 soldados derribaron la puerta de los barracones de la guarnición donde Belder los esperaba con el arco dispuesto, dando cuenta de tres apenas cruzaban el umbral. Los soldados heridos que aún tenían fuerzas tomaron sus espadas y corrieron hacia la entrada donde Belder repartía golpes de espada con la agilidad habitual, sin embargo era imposible contener a los atacantes que se sumaban. El davar se defendía con vehemencia mientras el ejército se filtraba entre las literas dando cuenta sin piedad de los heridos que no podían defenderse. De pronto vio a su padre arrinconado junto a una chimenea y corrió para protegerlo, pero antes de llegar vio como tres hombres lo atravesaban con sus espadas. La furia lo consumió, pero entendió que la lucha era inútil, y decidió escabullirse entre los combatientes y salir hacia el patio.

   Mientras tanto, Verdal y Tom mantenían la resistencia en el salón del trono, pero sus brazos acalambrados ya no respondían como al principio. Los atacantes se multiplicaban y de los 30 hombres que los acompañaban al principio quedaba menos de la mitad, Tom se defendía a duras penas rodeado de 5 soldados. Parecían divertirse con el Teniente que apenas tenía uno o dos segundos para recuperar el aliento antes de esquivar un nuevo ataque. Mató a uno de ellos con un certero tajo sobre la cara que cayó de espaldas sobre otro que retrocedió, pero cuando intentaba esquivar el embate de un tercero fue alcanzado por una lanza que lo atravesó a la altura del estómago, allí fue rematado por la espada de un enemigo.

   Afuera, Morsten combatía sin dar tregua a los atacantes, pero a esas alturas los esfuerzos eran inútiles, los defensores caían uno tras otro ante la superioridad numérica de la caballería enemiga. En un vano intento por cambiar la situación, el oficial levantó su espada para reunir a sus hombres, pero un flecha hizo tambalear a su caballo que ya herido con varios cortes cayó de lado aplastando la pierna del Capitán que quedó a merced de sus enemigos, quienes no dudaron en acabar con él de la forma más sanguinaria posible, con decenas de estocadas que lo dejaron casi irreconocible. Ganmión que se encontraba observando la escena dese la entrada del castillo, Al ver que la batalla se inclinaba favorablemente llamó a Nontar para que se acercara. El Príncipe llegó hasta donde le indicó su edecán y observó como la defensa cedía terreno, limitándose ahora la batalla a un sector del patio aledaño a las caballerizas, el combate estaba ganado y Nontar respiró tranquilo.

   La escena era observada por el joven davariano que se deslizaba con rapidez desde una almena a través de una escalera a medio quemar, para luego dar un salto y alejarse hacia las estructuras aledañas a la fortaleza intentando pasar desapercibido

    

   —Aún quedan hombres luchando al interior de los edificios, pero es cuestión de tiempo—dijo Ganmion dirigiéndose a Nontar.

   Ambos bajaron de sus caballos y comenzaron a avanzar espada en mano entre los cadáveres y hombres.

   —Encuentren a Lía de inmediato—ordenó Nontar al nuevo comandante.

   —Si Señor—contestó para dirigirse hacia la entrada de la galería del edificio central que daba al salón del trono.

   Asqueado por la escena Nontar contenía sus nauseas en medio de aquella masacre, y desde allí vio como los últimos defensores eran aniquilados sin derecho a rendición. Harmon que se encontraba en las escaleras de la muralla oeste observaba con satisfacción el resultado de su estrategia que esperaba le entregará réditos ante el inminente nuevo monarca. Desde allí vio al líder de la rebelión detenido sobre la tarima del cadalso junto a un oficial que salió corriendo hasta donde se desarrollaban las últimas escaramuzas. Una vez allí entregó algún tipo de instrucción que hizo que los atacantes retrocedieran y con el silencio que sigue a la batalla pudo escuchar con claridad las palabras del soldado.

   — ¡Ríndanse ahora y se les perdonará la vida!

   Unos 80 o 90 hombres, entre infantes y jinetes dejaron caer sus armas terminando así con la inútil resistencia que aún mantenían. Nontar hizo un gesto para que los acercaran hasta el cadalso. Escoltados por los vencedores la casi centena de soldados avanzaron entre caballos destripados y guerreros masacrados hacia el lugar donde el Príncipe se dirigió a ellos.

   — ¡Hijos de Faistand, esta batalla ha terminado, nadie la hubiese querido, pero las cosas se dieron así! ¡Este levantamiento fue por ustedes, para devolverles sus derechos como defensores del Reino! ¡Yo Nontar, hijo de Rodhar, nieto de Sortas, les ofrezco unirse a nosotros y no malgastar sus vidas en una lucha que ya acabó!

   Al silencio lo siguieron los murmullos de los prisioneros

   — ¡Serán tratados como iguales y no pasaran por celda alguna ni cadalso, todos serán bienvenidos en este nuevo orden!—continuó

   Los hombres, agotados, abrumados y descabezados de sus oficiales dudaron, hasta que uno de ellos alzó su puño y exclamó:

   — ¡Viva Nontar, Rey de Faistand, libertador del ejército!

   El resto se unió con vítores que provocaron un escalofrío en el Príncipe que por primera vez entendió que ahora era el gobernante de Faistand.

   — ¡Ahora oficiales, recorran el castillo entregando esta oferta al resto de sus camaradas!

   Como en muchos edificios, Verdal continuaba la resistencia en el salón del Trono, acompañado de unos 10 soldados rechazaban una y otra vez a los hombres de Nontar, sin embargo en su fuero interior entendía que no había esperanzas. Prácticamente rodeado de enemigos que dándoles un respiro los observaban en silencio, intentó inyectar en sus compañeros el coraje que aún le quedaba.

   — ¡Por el rey Ervand, único Señor de Faistand, muerte a los traidores!—gritó, y seguido de los hombres que lo acompañaban cargaron sobre los más de  40 soldados que los acechaban con tal fiereza que lograron hacerlos retroceder, pero pronto se vieron rodeados. 

   Espalda con espalda se defendían mientras uno a uno iba sucumbiendo llevándose por delante varios enemigos. Cuando un oficial llegaba al salón del Trono para entregar las instrucciones de Nontar, un soldado logró en un descuido enterrar su espada en el costado derecho del Senescal que se giró y mirándolo con ojos imponentes le cortó la cabeza con un limpio movimiento de espada. Cuando intentó sacar el arma del enemigo de su herida recibió un duro garrotazo en la cabeza seguido de tres o cuatro golpes de espada en su espalda y hombros que por fin lo dejaron inmovilizado. Hincado sobre una pierna, observó con la vista nublada el Trono que se levantaba ajeno a la carnicería, dio un último suspiro y cayó justo cuando el oficial enviado por el Príncipe daba la orden de alto. Aún quedaban 5 soldados que aceptaron la oferta de rendición y entregaron sus espadas, excepto uno que tomó su propia daga y se cortó el cuello mientras gritaba:

   — ¡Larga vida al rey Ervand!

   La lucha de hermanos había llegado a su fin, a lo menos por el momento, en el castillo sólo se escuchaban quejidos de heridos que eran rematados por los vencedores, no había tiempo ni recursos para atender a los moribundos. Nontar entró al Salón del Trono seguido de Ganmión y Unger y vio allí a Verdal muerto junto a sus hombres, avanzó por la alfombra cuyo color ahora se confundía con la sangre que formaba charcos en el piso. Antes de subir la escalinata del trono se volvió hacia sus acompañantes.

   —Unger, prepara todo para una conferencia con los oficiales en la sala del Gabinete. Ganmión, ya que la princesa no ha sido encontrada, es muy probable que se las hayan arreglado para sacarla de la ciudad, sin embargo quiero que sigan buscando en todos los rincones del castillo y que interroguen a los sobrevivientes. Preocúpate de organizar este desastre, necesito descansar.

   —Si majestad— Contestó el sargento inclinándose ante Nontar y dando media vuelta se apresuró a salir junto a Unger, pero antes de abandonar el salón, Nontar lo llamó.

   —A, lo olvidaba Ganmión, por favor informa a los demás oficiales que estas a cargo… eres el nuevo Senescal.

   —Señor— dijo el joven haciendo una reverencia.

   —Ya tendremos tiempo para ceremonias, ahora retírense.

   Nontar se quedó sólo, de pie frente al trono, lo observaba en silencio. Por su cabeza pasaban miles de cuestiones relativas a los últimos hechos y lo que ahora debería enfrentar. Los rayos del sol matutino se asomaban por los vitrales y caían por detrás del trono que proyectaba una larga sombra hasta él.

   —Qué ironía—se dijo— siempre estuve bajo la sombra del trono, ahora deberé poner mi trasero en él, quien lo diría, el Rey Nontar…

   Sonrió y dando media vuelta se retiró, agachándose antes para despojar el cuerpo de Verdal del emblema del Senescal.

   Cuando las últimas sombras de la noche eran conquistadas por el amanecer, unos de los Centinelas de la peña Tempestad que ya terminaba su guardia, bebía de su bota de vino cuando observando hacia el oeste vio lo que parecían unas llamas. Sobresaltado despertó a su compañero y los soldados que habían sido enviados por Nontar para cuidar la Almenara.

   — ¡Buitre, buitre, despierta!— dijo a un hombre  de piel oscura y facciones poco armoniosas que despertó  confundido.

   —Que pasa Alfar, déjame dormir un rato más.

   — ¡Mira Buitre, mira al Oeste!

   El hombre se incorporó y vio lo que parecían llamas sobre las colinas Andualas.

   — ¿¡Son llamas, encendieron las Almenaras, no puede ser, no entiendo!?

   En la sala del gabinete Nontar estaba reunido con Unger, Ganmión y el resto de los oficiales evaluando los siguientes pasos.

   —Tanto los edificios como los patios están siendo despejados Señor—explicó el nuevo Senescal— Se ha ordenado cavar fosas a las afueras de la ciudad para enterrar a los muertos. Los caballos que se perdieron serán aprovechados como alimento, se faenaran y conservaran en sal en las despensas del regimiento.

   —Me parece bien, estoy asqueado de ver vísceras y miembros amputados, me han quitado el apetito.

   —Señor—interrumpió Unger— creo que debemos esperar a que las cosas se calmen un poco antes de convocar a los Ministros.

   — ¿Hablaste con Zat?

   —Sí Señor, no se nos unirá

   —Bien, tráiganlo ante mi mañana

   —Si Majestad… también es importante…

   — ¡Señor señor!—interrumpió un soldado entrando al salón muy agitado.

   — ¿Pero qué sucede aquí? ¿Cómo osas entrar de esta forma a la sala del Gabinete?

   —Señor, traigo un mensaje importante.

   —Espero que en verdad lo sea por tu propio bien.

   —Señor—dijo el hombre recuperando el aliento—Las Almenaras han sido encendidas

   — ¿¡Que!? ¿¡Cuáles almenaras!?

   —Las de las montañas Andualas Señor, un centinela acaba de llegar desde la Peña Tempestad, al amanecer logró ver la señal.

   Nontar se puso de pie con el rostro pálido.

   — ¡¿Pero cómo es posible!?... se suponía que no podían salir del castillo, menos aún de la ciudad… Lía ¡Maldición!

   —Tranquilo Señor, dijo Unger— De todas maneras Hallrrón deseará averiguar que sucede antes de hacer nada, tenemos días o semanas para prepararnos.

   —Eso no me tranquiliza… no me tranquiliza… esperaba poder negociar con los delegados pero esto cambia las cosas.

   —Señor, traigo el decreto que me pidió, dijo un escribano de los que habían sido evacuados.

   —Cuál de ellos.

   —El de salvoconductos.

   —Ha sí, trae acá—contestó apurando un trago de aguardiente.

   Firmó y selló el documento con su anillo.

   —Que se entregue salvo conducto a todos quienes no son residentes para que decidan si quieren irse de la ciudad, no necesitamos civiles extranjeros estorbando. Ahora retírate.

   A la misma hora En el Trono, los veideos esperaban tras una noche llena de sobresaltos en sus habitaciones especulando acerca de lo que sucedía y evaluando cuáles serían sus siguientes pasos, cuando un jinete apareció por la calle gritando.

   — ¡Se levanta el toque de queda por una hora! ¡Se levanta el toque de queda por una hora!

   Horn se asomó a la ventana.

   — ¿¡Una hora!?—Preguntó al jinete.

   —Una hora Horn, para hacer lo que tengas que hacer, solo el perímetro de la plaza y el palacio están clausurados.

   —En una hora ni siquiera alcanzó a abastecer mi cocina.

   —Tómalo o déjalo— contestó mientras se alejaba para continuar su recorrido.

   — ¿Me puedes decir que fue lo que sucedió anoche, qué diantres está pasando?

   —Todo a su tiempo viejo, todo a su tiempo, ya podrás ponerte al día, no te preocupes—dijo el soldado antes de retomar su tarea.

   Horn  volvió hacia el comedor con rostro contrariado cuando Bowen, asomó por la escalera

   — ¿Posadero, que sucede?—Preguntó Bowen.

   —Han levantado el toque de queda por una hora, así que si necesitan algo deben apresurarse.

   Bowen se dirigió al cuarto de Déras para informarle, quien lo instruyó para partir de inmediato hasta la casa de Herbal, acordar un plan de contingencia y averiguar lo que pudiera con los vecinos acerca de lo sucedido. El mestizo se apresuró y montó su caballo para cumplir su cometido. Había patrullas por todas partes y vio humo saliendo desde más allá de la plaza donde se levantaba el castillo. Muchos civiles corrían hacia el mercado donde algunos comerciantes habían abierto sus tiendas a la carrera. Escuchaba al pasar los comentarios de la gente y más allá de las hipótesis que intercambiaban, entendió que se había librado una batalla que explicaba los estruendos y gritos de la noche anterior. Al llegar al mercado donde la gente se agolpaba para comprar a sabiendas que los próximos días serían complicados, bajó del caballo y se acercó a tabaquería,  que era menos requerida por los compradores.

   —Tabaco Basconiano amigo.

   —Bien, fumar lo ayudará pasar las horas, esta cosa seguirá.

   — ¿Qué fue lo que sucedió?

   —No sé más que el resto, que hay un levantamiento y que anoche hubo una batalla, quien ganó o quienes se enfrentaron, nadie lo tiene muy claro.

   —Bien, muchas gracias.

   —Volvió a montar y galopó hasta el hogar de Herbal que quedaba al sur de la ciudad. En el camino vio a los vecinos corriendo de aquí para allá ocupados en sus asuntos mientras los soldados vigilaban con actitud amenazante cada movimiento de los habitantes, entre los que rondaba el desconcierto. Avanzó todo lo rápido que le permitía el atochamiento generado por carretones y personas que corrían de un lado a otro. Luego de unos minutos logró llegar a la esquina de la manzana donde se encontraba la casa de Herbal, una antigua construcción de piedra caliza con una amplia terraza en el segundo piso, desde el que colgaban hermosas y bien cuidadas flores y plantas ornamentales.

   Al llegar allí golpeó la aldaba de la puerta y abrió una criada.

   —Dígame Señor—dijo con expresión desconfiada.

   —Necesito hablar con Herbal Uster.

   —Deme un segundo… ¿Quién lo busca?

   —Bowen.

   Mientras la criada buscaba a Herbal, Bowen pudo ver que uno de los ingresos de las murallas exteriores estaba custodiadas por guardias que por sus gestos pudo concluir, tenían órdenes de no permitir la salida a nadie, ya que discutían con tres hombres que llevaban sus caballos cargados de mercadería. Entonces uno de los soldados dio un golpe con la empuñadura de la espada a un veideo que al parecer insistió más de la cuenta.

   Cuando contemplaba esta escena Herbal apareció en la Puerta.

   —Pasa, rápido.

   Una vez dentro, pudo ver el amplio salón de visitas ricamente adornado donde  una amplia chimenea se imponía, dando el marco a los muebles y alfombras que denotaban la fineza del propietario.

   — ¿Qué demonios está sucediendo?

   —Hay estado de sitio, nadie puede entrar ni salir de Vesladar. El ejército liderado por el hermano mayor de los Kerstier se reveló y han tomado el Gobierno. No se sabe muy bien qué pasó con la Princesa, quien estaba a cargo del reino debido a un viaje del Rey. Había rumores de una salida del gobernante pero nadie tenía muy claro que tan reales eran… hasta ahora. ¿Dónde fue?... Ni idea.

   —Maldición, que haremos ahora.

   —Esperar, amigo, esperar… dile al Maestro que deberá ser paciente. Tengo un cliente en el ejército que me mantendrá informado, conversé con él hace un rato.

   —Hasta cuando estaremos encerrados aquí.

   —Tranquilo, estoy seguro que no será mucho tiempo.

   —Bien, entonces esperemos unos días y cuando esto se calme vendré con instrucciones, si tienes noticias antes por favor hazlas llegar.

   —No lo dudes hermano. Ahora acompáñame a la terraza y bebamos algo, desde allí tendremos un mejor panorama.

   Bowen asintió y siguió a su anfitrión a través de una amplia escalera de madera labrada hasta el segundo piso. Allí hacia la izquierda de un pasillo se vislumbraba una puerta ancha de roble oscuro que daba acceso a la terraza.

   —Adelante Bowen—Dijo el veideo abriendo la puerta.

   El mestizo salió hacia el piso de mármol blanco del balcón de unos 9 metros de ancho donde la criada que había abierto la puerta servía vino en una copa de bronce ricamente adornada que sobresalía entre otras cuatro bastante más sencillas instaladas en una mesilla de ébano.

   —Sírvele también a mi amigo Yrea.

   —Sí Señor.

   Ambos avanzaron hasta donde la empleada había dejado las dos copas servidas para luego retirarse.

   —Mira hacia allá amigo—dijo el Dueño de casa apuntando hacia el Castillo. ¿Notas los daños en la parte más alta de la muralla?

   —Claro, eso y el humo.

   —La batalla duró varias horas, diría que toda la noche.

   — ¿Entonces Nontar está a cargo del Gobierno ahora?

   —Así es.

   —Había escuchado que era un borracho apostador…

   —Lo es, pero eso no quiere decir que no haya tenido otras aspiraciones.

   —Bueno, ahora a lo menos tengo más claridad acerca de todo esto—dijo Bowen apurando el vino. Agradezco tu hospitalidad pero debo apurarme, quedan sólo 20 minutos antes que volvamos al toque de queda… debo regresar con Déras.

   —Claro hermano. Apenas sepa algo veré la manera de avisarles—contestó Herbal poniendo su mano sobre el hombro del mestizo— Paciencia y mucha suerte.

   Nontar se encontraba solo en el despacho del rey observando por el balcón cómo amontonaban los cuerpos en el patio. Había ya dado instrucciones para escoltar a los Ministros desde sus casas cuando se retomará el toque de queda. Pensaba que tras la batalla no quedarían más de 6 mil hombres, con suerte, lo que resultaba en extremo insuficiente si la resistencia contra atacaba. Había que buscar alternativas, y le encomendó la tarea a Unger, quien ya preparaba un pelotón para acompañarlo hasta las Tierras pardas a negociar con las tribus.

   Encendió una pipa cuando golpearon a su puerta.

   —Adelante.

   —Perdón Señor, la oficina de administración civil ya ha sido informada y está preparando 500 salvoconductos para extranjeros. Comenzarán a entregarse desde mañana en el regimiento—dijo el escribano.

   —Está bien, retírate.

    

   ∞∞∞∞∞

    

   A esas alturas de la mañana, La princesa llegaba hasta la salida del túnel acompañada de Maynor, una pequeña caverna al pie de la colina de los caídos, lugar señalado como escenario de una gran batalla entre hombres y elementales en tiempos tan remotos que ya casi se había olvidado.

   Al final del oscuro pasadizo había un portón de hierro enmohecido con inscripciones en lengua Endriaga, un antiguo dialecto utilizado por las sacerdotisas mucho antes de la llegada de los veideos a Mardala y que según se explicaba en las crónicas históricas había sido creada por los primeros padres para escribir mensajes encriptados, sólo reconocibles por los iniciados en la magia y la religión de los  Antiguos. La escritura era borrosa, pero Lía, que había sido instruida en esta y otras lenguas pudo leerla.

   “Aquí acaba la noche y comienza la nueva jornada. Cierra tras de ti antes de seguir para que tus inquisidores no adivinen tus pasos”

    

   —El Astaciano miró a la Princesa entre las penumbras de las débiles llamas de su última antorcha.

   — ¿Mi Señora?—dijo pidiendo la venia de Lía para abrir.

   —Adelante.

   Maynor tiró de una gruesa aldaba y el portón, sin resistirse rechinó y se abrió, encandilando a los viajeros. Avanzaron en silencio a través del umbral que daba a la angosta caverna por cuya entrada se colaba la luz de la mañana. Salieron hacia la explanada que se extendía más allá de la caverna y respiraron con alivio el aire limpio del nuevo día.

   —Bien Maynor, queda la parte más fácil.

   — ¡Princesa mire!

   — ¡Las almenaras, están encendidas, los dioses nos sonríen nuevamente!

   Maynor la miró con gesto complaciente.

   —Lord Hallrrón ya estará en alerta, espero que envié una patrulla a las almenaras como es la costumbre, podremos ir hasta Acantilado Dolmen junto a ellos. Debemos apresurarnos.

   —Si Majestad.

   En la Torre marfil del Castillo de Acantilado Dolmen, Hallrrón observaba la lejana luz de las almenaras junto al Consejero Han. El Delegado del puerto de Faistand era un hombre en sus sesenta, de cabello corto y barba bien cuidada, de contextura media y fibrosa. Sus ojos verdes y penetrantes, que contrastaban con su negro traje de cuero,  no se despegaban del horizonte.

   —Qué crees Han, que puede estar pasando.

   —Pronto lo sabremos Señor. Contestó el pequeño hombre de larga barba gris y rostro arrugado que era el único confidente del gobernante de la ciudad— La patrulla acaba de salir hacia las Andualas, estará allá mañana en la noche.

   —Espero que el rey esté bien, no me imagino que puede haber sucedido, pero no creo que sea una broma. Reúne al Consejo apenas tengamos noticias.

   —Si Señor

   Ervand estaba agotado, hambriento, sediento y se sentía a cada momento más débil, el dolor de su herida lo aguijoneaba constantemente y nublaba su vista. Se sostenía a duras penas sobre el caballo cuando llegó hasta las faldas de las colinas Almenaras. Levantó la cabeza y vio a lo lejos el paso que podría llevarlo hasta Puerta Arrecife, pero necesitaba encontrar agua con urgencia.

   El caballo avanzaba a paso lento cuando el Rey bajó de la montura y comenzó a lamer las hojas de arbustos que aún conservaban agua de la lluvia de la tarde anterior, pero no era suficiente. Respiró hondo y vio una carroza que se acercaba rápidamente hacia allí. Parecía tener emblemas de Saester y su corazón comenzó a latir. Entonces corrió hasta el camino del cual se había alejado para evitar a otros perseguidores mientras gritaba.

   — ¡Ayuda por favor, ayuda!

   El conductor del carro miró sin detenerse y continuó pensando que podía ser un bandido, al igual que los guardias que acompañaban el vehículo.

   — ¡Por favor, gritó una vez más antes de desplomarse!

   — ¡Detente Cosmel!—Dijo una dama asomándose por una ventana del coche.

   Se bajó y caminó hacia Ervand seguida de los guardias que desmontaron para acompañarla. Cuando llegó hasta él lo miró sorprendida, su rostro le era muy familiar.

   —Mi señora, parece ser un soldado de Faistand por sus ropas. Esta gravemente herido, al parecer ha perdido bastante sangre.

   — ¡Denle de beber!

   Un guardia sacó su cantimplora y enderezando al Rey intentó que bebiera. El otro guardia de pie se mostraba desconfiado.

   —Lady Mirnar por favor, su tío nos colgará si no llegamos a la boda…

   En esos momentos, no tan lejos de allí, un Capitán de Faistand despertaba junto a una de las orillas orientales del Pedregoso, apenas vivo, con flechas lacerantes y un punzante dolor en uno de sus costados, con la respiración entrecortada y la vista nublada…

    

   ∞∞∞∞∞

    

   En la capital, el Príncipe estaba en lo alto de la terraza de la torre sur junto a Ganmión. Desde niño le gustó subir allí y ver la ciudad, las montañas y el horizonte hasta confundirse con el cielo.

   —Señor, una patrulla ya ha sido instruida para ir en busca de los  ministros— Dijo Unger apareciendo desde la trampilla que llevaba a la terraza.

   —Bien Unger, puedes descansar.

   — ¿Descansar Señor? ¿Acaso es momento de descansar?—preguntó el viejo acercándose a Nontar y al nuevo Senescal.

    —Si Unger, descansar, se avecina una tormenta. Esta batalla solo fue sólo una gota en la tempestad que vendrá.

   —El Ministro lo miró y notó su rostro cansado y el desordenado cabello agitado por el viento, que sin embargo dejaba entrever un aire de madurez, convenciéndolo que algo había cambiado en él durante las últimas semanas.

   —Esto apenas comienza amigos… apenas comienza….
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